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    No soy digna de que entréis en mi imaginación,


    pero una buena palabra vuestra bastará para daros acceso.


    Os adoro mis libertinas lectoras.


    


    


    


    


    Cuando una mujer sigue a su corazón,


    todo lo demás no importa.


    Esta historia está dedicada a las luchadoras,


    que buscan el verdadero amor en lugares imposibles.


    Todo comienza con un baile…


    

  


  
    


    Sinopsis


    


    La señorita April Sunne sabe lo que es vivir rodeada de lujo porque su padre es un importante comerciante. Del mismo modo, está acostumbrada a que su bella hermana la eclipse. Y la palabra solterona suena a cada paso que da. La familia Sunne espera que su inmensa fortuna pueda ser un cebo apetecible para cazar a un hombre con un título, pero April duda que algo como eso llegue a suceder. Entre otras cosas, porque tiene sus ojos puestos en un conde perverso con fortuna propia para el que es invisible. No obstante, en la sección de cotilleos ha leído algunas cosas muy interesantes sobre damas de la alta sociedad que atrapan a sus maridos. ¿Serviría eso para la hija de un comerciante?


    


    Alexander Nording, conde de Albans y futuro duque de Cass, es un libertino de los que llenan las páginas de los periódicos. Su soltería es un bien muy preciado y ninguna muchacha, ni los planes de su madre para casarlo, lograrán que piense en desprenderse de su libertad. Más cuando está encaprichado de una mujer casada.


    


    Pero todo puede cambiar en un segundo. En una noche oscura, en medio de un gran baile social, muchas cosas pueden pasar. Algunas buenas, otras no tanto, y todas inesperadas…


    


    ¿Se resignará la señorita Sunne a asumir el papel que se le ha otorgado?
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    Prefacio


    Todo tiene un principio


    


    


    Esa mañana todo era igual que la anterior. Lo cierto era que cada día transcurría de modo muy parecido a su predecesor. No había cambios significativos y eso debía considerarse como un aspecto muy positivo… Salvo si eras una mujer cercana a los veinticinco años y sobre la que ya se había colocado el cartel de «solterona».


    Matrimonio. Esa había sido una palabra dicha antaño con ilusión y ensoñación. Cuando la señorita April Sunne cumplió los dieciocho años y se llevó a cabo su presentación en sociedad, sus padres contaban con que se casase igual de rápido que lo había hecho su hermosa hermana mayor, Judith, quien le llevaba tres años de ventaja en la vida.


    Eso no sucedió. Los señores Sunne, que eran unos prósperos comerciantes de tejidos, en especial de la seda, no titubearon al poner sobre la cabeza de su hija una enorme dote. Cuando pasadas dos temporadas ella no recibió ni una sola proposición matrimonial, la cifra fue creciendo a medida que cumplía años. Pero nadie, ni caballeros sensatos ni cazafortunas, se acercaba a ella para pedir ni siguiera un baile. El motivo no era otro que el haber sido la hermana fea de la maravillosa Judith.


    Se llevaba bien con su hermana, especialmente desde que no convivían en la misma casa. Creyó que cuando Judith se casase ella podría brillar un poco… Error. El listón que dejó su hermana mayor fue de tal envergadura, que no logró que la sociedad consiguiera olvidar la decepción que fue encontrar a una joven tan diferente a Judith.


    Su hermana era una clásica belleza inglesa: rubia, ojos azules, una figura envidiable y unos modales excepcionales. La señora Sunne, de nombre Deby, la había preparado muy bien y su hermana tuvo un gran séquito de perfectos y apuestos caballeros que lucharon por sus atenciones.


    Ella no era una nada como Judith. No, en absoluto lo era. April tenía una cabellera roja de la que se decía que era demasiado llamativa. Sus ojos eran azules, pero demasiado oscuros según las directrices de la moda. Su nariz era un verdadero problema, porque no es que fuera muy acentuada, pero sí tenía demasiada personalidad y en ocasiones le confería una actitud un tanto tirana, que no era conveniente para una joven dama casadera. Bueno, ella ya no era nada de esto último y esa nariz aguileña le venía bien para cuando deseaba darse aires de grandeza.


    Lo que sí poseía era una estatura perfecta, pues no era ni demasiado alta ni demasiado baja, estaba en el umbral justo y perfecto en ese canon de belleza. ¿De qué le servía eso? Absolutamente de nada. No, cuando sus formas redondas eran demasiado evidentes. Su mayor problema era el pecho. Puesto que April tenía el don de estar en las situaciones menos apropiadas, una vez escuchó a un grupo de muchachos referirse a esta zona de su cuerpo como demasiado ostentosa e inapropiada. Solo uno de esos jóvenes la defendió en su momento. El nombre de su improvisado caballero de brillante armadura era Alexander Nording, actual conde de Albans y futuro duque de Cass.


    Le gustó escuchar cómo ese muchacho dijo que a él no le importaría perderse entre tanta ostentación y en una situación inapropiada con esos bellos atributos. En su momento, April no entendió bien el significado de aquellas palabras que hicieron reír al resto del grupo, pero con el paso de los años supo exactamente a qué se había referido, por lo que su salvador no lo era tanto como ella pensó en su momento.


    No era que la señorita Sunne estuviera enamorada de lord Albans. No lo estaba. Sí era verdad que él no le disgustaba, y esto era mucho más de lo que los demás petimetres le hacían sentir.


    La fortuna hizo que ella se acabase convirtiendo en la mejor amiga de la hermana de aquel hombre que le había dedicado las únicas palabras que, pese a no ser correctas, habían sido dichas en su beneficio. La hermana del conde de Albans, Ruth Anne, era un punto importante de apoyo para April. Las dos podrían fundar un club que se llamase algo así como: «la mala fortuna de ser una segunda hija fea». Ese era el rasgo común que las había unido en sus desdichas. Las dos querían casarse y tener un buen esposo. Puesto que las temporadas pasaban y ellas no dejaban de cumplir años, habían optado por no pedir a Dios un hombre apuesto, ambas se conformaban con que sus respectivos esposos poseyesen todos los dientes, no adoleciesen de falta de cuidado personal, y que fuesen buenos hombres. Tres características esenciales. No pedían más.


    Pues tal vez estas características fuesen grandes requisitos, porque no había forma de que alguien las mirase en los bailes o actos sociales. ¿Bailar? Ruth Anne y April se escabullían para hacerlo la una con la otra, porque no se acercaba nadie a solicitarles una danza. Ni por compromiso ni sin él. Y eso que Ruth Anne era hija de un importante duque. Del duque de Cass.


    —¿Todavía estás desayunando? —La señora Sunne había llegado hasta el comedor para colocarse delante de su hija.


    April engulló su último trozo de pan con premura.


    —No. Ya he terminado —respondió mientras sonreía. La joven suspiró. Su madre, Deby, también era pelirroja como ella, con los ojos más claros, y era de una figura muy parecida a April. ¿Cómo lo habría hecho su madre para poder casarse con su padre? El señor Sunne, de nombre de pila Mark, no era un marido feo. En opinión de April, y según lo que decía su propia madre, su padre fue un apuesto joven que la cortejó con mucha insistencia.


    —¿April?


    La joven vio que su madre la estaba mirando con el ceño fruncido.


    —¿Sí? —respondió sin saber el motivo del enfado de la mujer.


    —¿Has escuchado algo de lo que he dicho?


    —Yo… Uhm… —Se quedó callada porque no había podido dejar de pensar en lo mismo de siempre: en casarse.


    —Veo que no. —La madre suspiró con fuerza. Su hija solía soñar despierta demasiado a menudo.


    —Lo siento —se disculpó, falta de sinceridad.


    —Ya. —Su madre sabía que las disculpas de April no solían ser veraces nunca. Ni cuando en verdad se equivocaba sobre un asunto importante era capaz de emitir un arrepentimiento sincero—. Estaba comentando que hoy visitaremos a una nueva modista. —Madame French era una clienta habitual de su esposo y sus diseños poco convencionales, provenientes de Francia, se habían ganado el elogio de las damas menos probables. Un poco de ayuda extra no le vendría mal a April, según su opinión.


    —¡Ouch! —se quejó con enfado la joven.


    —¿Qué clase de muchacha se enoja por estrenar un nuevo vestuario para la temporada? —Físicamente eran muy parecidas, pero el carácter de madre e hija distaba mucho de parecerse.


    —Una que no desea llevar a cabo su séptima temporada. —Las mejillas de April se encendieron al recordar esto tan bochornoso.


    —Te he dicho muchas veces que no aludas al número de temporadas que llevas en el mercado matrimonio. A nadie debería importarle.


    —Sin embargo, no únicamente todos son conscientes de esa información, sino que se empeñan en recordármela a cada paso que doy. —April evitó explicarle a su madre que una de las jovencitas casaderas que se iba a convertir en la sensación de la temporada, lady Aurora, le había dicho que no era de buen gusto que una solterona como ella siguiera disfrutando de tantas temporadas. Y, por esa vez, April estaba completamente de acuerdo con ella. Aun así, ¿qué le quedaba si renunciaba al matrimonio? Nada. Una mujer sin un hombre a su lado acabaría siendo una amargada solterona. Al menos eso era lo que Judith le decía cada vez que llegaba a casa para ver a su madre.


    —Esta temporada será la última, hija mía. Lo sé. Lo presiento aquí —la señora se dio unos graciosos toques en el corazón—. Te casarás, lo sé.


    —Madre, no es que desee romper sus ilusiones en mil pedazos. Sencillamente es que lleva diciendo eso desde mi primera temporada… —recordó, mientras hacía un puchero.


    —Sí, sí… Es verdad, pero esta vez sé que todo va a cambiar. Este año te casarás. Lo sé. —La señora Sunne, quien aún seguía de pie al lado derecho de la silla de April, se acercó a su hija y bajó hasta su oreja para decirle—: He consultado a una adivina que ha visto tu destino.


    —¿Cómo dice? —graznó la muchacha.


    —Te casarás con un noble muy pronto —siguió susurrando la madre solo para los oídos de su hija—. Un conde. —Bueno, al menos no había dicho un duque, pensó April. Porque si casarse con un hombre sin título ya era algo imposible, desposarse con un noble era una misión imposible.


    —Ya —replicó la muchacha incrédula.


    —Eso es. Me ha dicho que serás muy feliz y que en tu futuro ve que harás mucho bien a tu esposo. La adivina augura un torrente de amor. —La señora Sunne se incorporó. —¡Condesa, como tu hermana! —gritó llena de felicidad, como si eso ya fuese toda una realidad y no una invención de una mujer que se había aprovechado de las esperanzas de una madre que se moría por casar a su hija. Oh, sí, April estaba deseosa de recitar sus votos ante un ministro de Dios, pero la señora Sunne lo estaba mucho más que ella y esperaba que fuese un hombre con un título bajo el brazo.


    —Uhm… —April no se atrevía a terminar con la esperanza que emanaban los ojos de Deby. Quería a su madre y no deseaba contrariarla. ¿Qué mal haría un poco de fe sobre el asunto de su futuro matrimonio?


    —Sé que no me crees —apuntó la señora Sunne al ver la cara seria de su hija—, pero ocurrirá así. Tu padre ha vuelto a aumentar tu dote y es lo suficientemente alta para atraer a un maltrecho conde que llegará hasta a ti para obtener tu dinero, y que recibirá además tu amor —expuso como quien dice que se ha quedado buen día. April rodó los ojos.


    —Madre, lo que dice es muy inapropiado. No soy una mujer que crea en cuentos de hadas, príncipes encantados y princesas por descubrir, pero me parece que no me hace demasiada ilusión que un hombre se acerque a mí en busca de mi dinero. —Al menos no debería ser así.


    —¿Por qué no? —inquirió con horror su madre. En opinión de la señora Sunne, todo valía en la guerra por conseguir un esposo.


    —No lo deseo. —No iba a decir que creía en amor, porque eso con veinticinco años sonaba un poco… No era algo realista.


    —No lo comprendo —señaló con honestidad.


    —¿Se imagina que mi padre se hubiera casado con usted por su dote?


    —Sí, y aquello salió muy bien —confesó por primera vez la señora Sunne, lo que hizo que April se quedase con la boca abierta.


    —Madre, ¿me está diciendo que…?


    Justo en ese momento, las dos oyeron la campana de la puerta principal. April sabía quién era la visita sin necesidad de que el lacayo la anunciase.


    —¡Madre, es un escándalo! ¿Lo ha visto? —Judith entró intempestivamente en el comedor de la casa de Mayfair que los ricos señores Sunne tenían en Londres.


    —Sí, sí. Viene escrito todo aquí —señaló la madre de las dos mujeres, mientras alzaba el periódico.


    —¿Cómo ha podido hacer algo así lady Crosy? —inquirió con incredulidad Judith.


    —Hola, hermana —interrumpió la conversación April con humor al ver la indignación que portaba consigo Judith. Nunca la había visto así.


    Su hermana se acercó hasta donde estaba ella y la miró con seriedad.


    —Buenos días, April. Por favor, hagas lo que hagas, nunca lleves a cabo algo tan ruin —sentenció aún molesta.


    —No lo haré —April no tenía la menor idea de lo que había sucedido, pero no deseaba contrariar a una Judith enfurruñada.


    —Bueno… —tomó la palabra la madre—. La muchacha ha jugado bien sus cartas y ahora es duquesa. No es para tanto… —Su madre no condenaba demasiado el suceso que salía hoy en la página de cotilleos. La desesperación era mala compañera de viaje. Si April orquestase algo así, la señora Sunne podría llegar a entenderla, y si fuera con un par del reino la perdonaría en el acto.


    —¡Le ha tendido una trampa al duque! —chilló Judith.


    April se quedó callada… Casi parecía que le hubiesen quitado a su hermana su pretendiente.


    —Como sea —intervino Deby— la dama en cuestión es duquesa y no podemos hacer otra cosa que no sea felicitarla por su audacia.


    —¡Madre! —la regañó Judith.


    —¿Qué?


    —Lo que ha hecho está mal. No es audacia, ha sido un acto despreciable. ¡El duque debía contraer nupcias con mi amiga Peggy! —saltó Judith. Y esto hizo que al fin April se diera cuenta del problema. Peggy era otra belleza que su hermana había tomado bajo su ala y por lo visto Judith esperaba haberla convertido en duquesa.


    April suspiró. Su hermana se había convertido en guía de muchas jóvenes damas casaderas que apenas necesitan ayuda, porque su belleza más que evidente era el mejor de los aliados. Sí hubiera sido todo un gran esfuerzo si su hermana hubiera ayudado a las muchachas poco probables, como ella. Pero Judith quería jugar siempre sobre seguro y nunca le había gustado perder en ningún juego.


    —Querida mía, estoy segura de que Peggy conseguirá otro buen partido. —Volvió a tomar la palabra su madre mientras April cogía entre sus manos el periódico para echarle un ojo—. No tiene caso pensar en lo que ha pasado porque no se puede deshacer.


    —¡Pero es inaudito! Las florero no pueden hacer este tipo de cosas sin que la ley caiga sobre ellas —se quejó con fuerza Judith—. Pon por caso que April hiciera algo como eso.


    —Pues no sería descabellado del todo. Una hija casada con un buen partido… No es tan terrible, Judith.


    —¡Madre! —se indignó de nuevo la hermana de April.


    La señora Sunne levantó una ceja arrogante.


    —¿Quieres que recuerde cómo te encontré a ti con lord Cheesthorn?


    —Fue un beso entre dos enamorados —recordó con la boca pequeña Judith. Él ya se había declarado, por lo que su madre no podía usar eso en su contra.


    —Sí, lo sé. Pero tú deseabas un cortejo corto y por eso me pediste que fuese a la biblioteca a sorprenderos. —La señora Sunne hizo bien en aquel momento. Su hija mayor no podía enfadarse por haber hecho una jugada muy parecida en aquel tiempo, y condenar a otra muchacha por escalar en la esfera social rápido. El escándalo de lady Crosy estaba recorriendo todo Londres, pero, en cuanto hubiera un nuevo chisme, todos lo olvidarían y la joven seguiría siendo duquesa.


    La respuesta de la señora Sunne hizo que Judith enrojeciera profundamente y se dio la vuelta para marcharse de allí aireada sin despedirse.


    —Adiós, hermana —se despidió April sabiendo que no le respondería.


    —Judith siempre ha sido demasiado dada a los dramas, ¿no crees, April? —inquirió la madre, que en estos momentos estaba sentada a la mesa tomando un té.


    —Ajá… —contestó sin hacerle demasiado caso a Deby. Su mente estaba inmersa en los acontecimientos que relataban la hazaña de lady Crosy. Al parecer, la joven de dieciocho años, hija de un conde, había sido sorprendida en los brazos del duque en una habitación oscura, y el buen hombre se ofreció a reparar de inmediato el honor de la dama.


    April se quedó estupefacta al leer la información referente a la muchacha. Si con dieciocho años y siendo hija de un conde, la joven se había visto en la obligación de cazar a un duque… ¿Qué no tendría que hacer April que era la sencilla hija de un comerciante —rico, pero comerciante al fin y al cabo— y que contaba con demasiados años? La pelirroja se veía a sí misma portando un arma tras la espalda de un hombre al que tendría que obligar a recitar los votos, porque creía que ni con una trampa conseguiría convertirse en esposa.


    April suspiró con cansancio. Sería mejor resignarse a ser una solterona. Podría ver crecer a los hijos de Judith y… ¡No! No podía conformarse. Su hermana no era una mala hermana, pero se aprovecharía de ella y la esclavizaría. Todo ello sin contar que siempre la miraría con lástima por no haber conseguido la felicidad a través del matrimonio.


    —¿Vamos, querida? —La voz de su madre la devolvió al presente.


    —¿Dónde? —inquirió, no recordando los planes de su madre.


    —A la modista… ¿Por qué siento que no me prestas la debida atención y que no me agradeces mis esfuerzos? —se quejó la madre con desesperación, mientras se encaminaba hacia la entrada de la casa dispuesta a marcharse.


    


    ***


    


    En pocos minutos, que transcurrieron demasiado lentos y en los que la cabeza de April no dejó de pensar en el caso de lady Crosy, llegaron a las dependencias de la nueva modista. Allí, April se encontró con su amiga Ruth Anne y con la madre de ésta, la duquesa de Cass, quien era muy amiga de la señora Sunne.


    Las cuatro se saludaron y las matriarcas se retiraron a una salita mientras que las muchachas accedieron hasta una amplia habitación donde se les mandó esperar. La modista había pedido confianza absoluta en su criterio, y dado que las dos madres ya no tenían nada que perder dejaron el asunto en las manos de la francesa. Necesitaban confiar en un nuevo cambio en las apariencias de sus respectivas hijas.


    De pronto, en el gabinete contiguo, escucharon unas voces altas que captaron su interés y agudizaron la oreja.


    —Vamos, Margot, no seas necia —oyeron Ruth y April que hablaba otra mujer.


    —No lo soy, Bernice —se defendió la joven de las acusaciones de su hermana mayor.


    —Tú no vas a poder encontrar un marido ni aunque padre colgase sobre tu cabeza la mayor dote de Londres —le espetó Bernice con sorna a su hermana pequeña.


    Margot estaba muy acostumbrada a las malas palabras de su hermana mayor, aunque seguían doliendo como la primera vez.


    —Eso no implica que no tenga derecho a intentarlo. —Sabía que nunca había resultado una mujer demasiado elegible, pero cuando encontrase al hombre perfecto Margot sería la mejor esposa del mundo.


    —Esa modista no podrá hacer nada por ti. Eres demasiado baja para que se te pueda ver.


    Y con una risotada, la increpadora, Bernice, salió de la habitación sumiendo a la pobre Margot en las lágrimas más amargas. Era de un tamaño un poco bajo, pero eso no tenía por qué ser una objeción a la hora de encontrar un esposo, más cuando la pelirroja era de estatura perfecta y seguía soltera.


    April y Ruth Anne se apresuraron en ir a atender a la joven que sollozaba por lo bajo y mantenía su rostro oculto tras sus manos. Cuando se toparon con la otra que salía de allí sin el menor rastro de remordimiento, vieron a una joven muy hermosa, de aspecto angelical y porte elegante y refinado. Un contraste muy diferenciado con respecto a la que se encontraba sacando su pena de pie en el gabinete.


    —Vamos, vamos, no llores, muchacha. —Ruth Anne fue la que habló. April estaba impactada y deseosa de ir a buscar a esa abusona para explicarle un par de cosas. Las mujeres deberían apoyarse entre ellas y no ponerse más piedras en el camino. El mundo pertenecía a los hombres y si ellas no se ayudaban las unas a las otras, nunca conseguirían… conseguirían… No sabía qué podría lograr una mujer si no era casarse, pero esperaba que en un futuro, no demasiado lejano, el mundo también pudiera ser un lugar donde las féminas tuvieran algunos privilegios que ellos ostentaban.


    Margot escuchó que había alguien frente a ella y se secó las lágrimas, avergonzada. Creyó que estaría sola. Su hermana siempre se solía asegurar de estar a solas con ella cuando la hacía sentir miserable.


    —Disculpadme. —Se lamentó Margot por su apariencia mediocre y sensiblera, al tiempo que se mordía el labio inferior tratando de frenar las nuevas lágrimas que volvían a pugnar por salir.


    —No te disculpes. Nosotras estaríamos del mismo modo si alguien nos hubiese dicho algo como lo que te han espetado a ti. Además, piensa que ya se ha marchado, tal vez no la vuelvas a ver… —A April le estaba costando trabajo contenerse para no salir en busca de esa odiosa y darle una lección. No tenía muy claro cuál sería el aprendizaje que le impartiría a esa horrorosa mujer, pero alguna cosa se le ocurriría. Tal vez algo mordaz sobre la poca inteligencia que parecía tener al atacar a otra persona con el único fin de hacerla sentir mal.


    —Es mi hermanaaa… —Estalló en nuevos sollozos. Incluso estando Bernice casada, Margot no podía deshacerse de su compañía. Inocentemente creyó que cuando su bella hermana mayor abandonase su hogar, ella tendría el camino más despejado para lanzarse a la aventura de conseguir un esposo. Eso no estaba pasando.


    Ruth Anne y April se miraron la una a la otra y, por primera vez en mucho tiempo, dieron gracias silenciosas por tener a las hermanas que tenían. Eran hermosas pero nunca habían sido crueles. Ambas se apiadaron de la joven que se había aferrado a Ruth Anne y lloraba sin consuelo.


    —Lo siento —exclamaron al unísono con franca pena April y Ruth Anne.


    —Es Bernice, mi fabulosa hermana mayor cuyo objetivo de su existencia es hacer de la mía un camino lleno de grandes piedras.


    En ese momento, Margot se separó de la joven a la que estaba sujeta y cesó en el lloro. Nunca había hablado mal de su hermana y jamás creyó que lo haría delante de dos extrañas que estaban tratando de consolarla, pero lo más sorprendente fue que se sintió bien sacar ese peso de su pecho.


    —Es una bruja. Bernice es una mala bruja que cree que por haber nacido hermosa tiene derecho a pisotear a todas las demás mujeres que no comparten su apariencia. ¿Qué culpa tengo yo de tener un cabello dorado sin brillo y demasiadas pecas en mi piel? Mis ojos son azules como los de ella y ni eso sabe valorar en mí. —Margot consideró que eso también se sentía muy liberador. Tal vez comenzase a alzar su voz más a menudo contra su hermana. Margot era de estatura baja, pero tenía una forma muy particular de expresarse: hablaba alto y claro.


    La joven comenzó a caminar ante unas anonadadas Ruth Anne y April, que no creían todavía el cambio de actitud sufrido en la muchacha.


    —No es solo eso —continuaba explicando Margot, mirándolas fijamente—. Quiero casarme, es lo que deseo más en el mundo. Pero si no lo logro, ¿eso debe ser el final de mi vida? Cierto es que con veintidós años me queda poco para ser una solterona. Incluso dirían que debí haberme enclaustrado en una abadía y servir a nuestro Señor, pero yo sé que tendrían que darme un premio. Sí, un grandísimo premio a la perspicacia porque soy una mujer muy inteligente. Quiero un marido, quiero hijos y sí… ¡condenación! —La rubia dio un pisotón en el suelo y comenzó a caminar por la estancia—. Tengo derecho al amor. ¡No! No voy a rendirme, no hasta que expíe mi último aliento. Debe existir un hombre que me necesite, que me vea y me aprecie. ¡Debe existir! —repitió con efusión—. Soy educada, mi padre es un conde y debo encontrar a un esposo que quiera compartir su vida conmigo, y si no lo encuentro lo robaré. Lo confieso, tanto estoy decidida a demostrar que seré la mejor esposa de Londres que robaré un esposo. —La joven se detuvo en su explicación un segundo y luego prosiguió cuando se puso frente a las otras dos muchachas—: ¿Dónde se roban los hombres? ¿Vosotras lo sabéis? Tiene que haber un lugar en el que nosotras podamos elegir uno… o robarlo. —La desesperación la tenía al borde del precipicio. Y la palabra robar cada vez sonaba mejor cuando la decía en alto.


    La pelirroja sintió que el aire abandonaba sus pulmones. El universo, Dios o la providencia le estaban hablando nuevamente y no podía hacerse la sorda. No. Primero la noticia sobre la trampa que lady Crosy había tendido a un duque, ahora una idea brillante de una completa desconocida. Cuando su hermana Judith había llegado a su casa gritando por la indignación, había imaginado que la ya duquesa de Crosy sería pelirroja, con los ojos azul oscuro, una estatura perfecta, pero con demasiada carne en sus huesos y tendría más de veinte años. En efecto, April se había visto a ella misma presa de la desesperación cazando a un hombre para poder casarse de una vez por todas. Luego, cuando se enteró de que era una muchachita que iba a tener su primera temporada… Ahí April se asustó, y mucho. No era lógico que una debutante se viera tan necesitada de sellar su destino tan pronto. Eso quería decir una cosa: el mercado matrimonial se había convertido en una jungla y solo iban a sobrevivir las más fuertes. Las más inteligentes en este caso. ¿Qué mal podría haber en actuar como lo había hecho la duquesa de Crosy? Esa joven tenía un título de alto rango, se había casado en un abrir y cerrar de ojos y, si jugaba bien sus cartas, podría hacer que su esposo se enamorase tarde o temprano de ella. Su madre, la señora Sunne, siempre había dicho que ningún matrimonio se contrae estando enamorados, que el cariño llega con el tiempo. Hoy mismo su bendita madre había desvelado que su padre se casó con Deby por la fortuna de su abuelo…


    ¡El destino le estaba hablando alto y claro y ella iba a reaccionar!


    —¡Exacto! —April tuvo una iluminación. Su afirmación hizo que Margot centrase su atención en las dos extrañas que se miraban la una a la otra, April con una mirada risueña y la hija del duque de Cass con el ceño fruncido—. Ruth Anne, ¿no lo ves? —preguntó la joven pelirroja con una sonrisa a su amiga.


    —¿El qué, April?


    —Ella tiene razón —dijo señalando a la muchacha que se había quedado petrificada al ser consciente de las palabras que había pronunciado delante de dos mujeres que, seguramente, debían estar pensando que estaría mejor internada en un sanatorio.


    —¿Razón? —Ruth Anne veía a April reírse como si acabase de ser consciente de la solución a un gran problema, pero no entendía nada.


    —Robaremos a nuestros esposos. —April lo dijo tan seria que Ruth Anne ya se imaginaba vestida como un bandolero y enfrentándose a un hombre a punta de pistola para llevarlo al altar.


    —¿Disculpa? —Ruth Anne comenzaba a pensar que las mujeres que estaban con ella habían perdido el juicio por completo. Lo de la desconocida podía entenderlo, porque la mujer que había salido del gabinete antes de que ambas llegasen había sido muy hiriente. Pero, ¿cuál sería la excusa de April para haber perdido la razón?


    —Es la solución a nuestros problemas casamenteros. —April lo veía tan claro que era imposible que algo fallase. Una trampa. Ella había estado demasiadas temporadas jugando limpio. Era momento de tomar el asunto en sus manos. Su última oportunidad para poder conseguir ser una esposa, tener una familia, niños y olvidar de una vez por todas el significado de la palabra «solterona».


    —¿Tenemos problemas? —Ruth Anne de verdad que no sabía si su amiga habría contraído algún tipo de enfermedad. Levantó la mano para tocar su frente. Problemas para casarse sí tenían, pero nunca hubo un plan.


    —No tengo fiebre. —April le apartó la mano ofendida—. Aunque sí tenemos el problema de seguir solteras. —¿Por qué ella lo veía tan claro y Ruth Anne no era capaz de ver la magnífica idea que se estaba gestando en ese despacho de la modista?


    —¿De verdad? —ironizó Ruth Anne.


    —Sí, y tengo la solución, porque esa muchacha —volvió a señalar a una Margot, que seguía quieta oyéndolas— me la ha dado. —April se giró para mirar a la joven que las observaba con atención y vergüenza—. Por cierto, ¿quién eres?


    —¡Oh! Soy lady Margot, de apellido Kidder, hija de lord Burst. —La joven hizo una reverencia que April y Ruth Anne catalogaron como perfecta.


    —Yo soy lady Ruth Anne, mi padre es el duque de Cass y ella —le puso una mano en el hombro a su mejor amiga— es la señorita April Sunne, hija de un importante comerciante escandalosamente rico. —Era lo que todo Londres decía sobre la familia Sunne. Su padre había colocado una dote más que admirable sobre la cabeza de su hija, pero April seguía sin encontrar esposo y estaba desesperada… Tanto como para atreverse a llevar un plan como el que pretendía.


    —Encantada —habló April.


    —Lo mismo digo —respondió Margot.


    Las dos habían hecho una reverencia.


    —Como decía —April se giró hacia Ruth Anne—, lady Margot nos…


    —Oh, solo Margot, por favor —la interrumpió la aludida. April le sonrió.


    —Como ha dicho Margot, somos mujeres que desean casarse más que nada en el mundo. Nos quedamos sin tiempo, Ruth Anne, y es momento de actuar. —April estaba dispuesta a convertirse en un escándalo con tal de casarse. Luego ya se ocuparía de ese inconveniente, pero lo primero era atrapar a un hombre.


    —Lo somos y en efecto el tiempo juega en nuestra contra, porque no nos hacemos más jóvenes a cada tic de las agujas del reloj. —Ruth Anne no veía nada más allá de eso. Deseaba conocer el amor y tener una familia, y su mejor amiga era de la misma opinión.


    —Entonces robaremos un esposo—expuso April como quien dice que está lloviendo. En vez de convertir a lady Crosy en el chisme del inicio de la temporada, deberían hacerle un monumento por haberlas inspirado. Ruth Anne y April se casarían esa temporada. La pelirroja haría un pacto hasta con el Maligno si fuese necesario… Bueno, eso no lo haría porque no deseaba condenarse para toda la eternidad, pero sí que estaba dispuesta a cometer un delito: el de robar un esposo.


    —Los maridos no se pueden robar. —Si así fuese, Ruth Anne llevaría años casada, porque se habría metido al hombre de su agrado en su retículo sin pestañear ni mirar atrás.


    —Sí, sí se puede —rebatió April.


    —No, no es posible —la contradijo Ruth Anne.


    —Te digo que sí.


    —Y yo te repito que no.


    —Que sí.


    —Que no.


    —Que sí.


    —Que no.


    Margot, viendo que las dos parecían igual de tozudas, decidió carraspear para cortar la tensión y frenar la discusión. Esto consiguió que las dos la mirasen.


    —La única manera de poder casarse sin ser cortejadas o tener un pretendiente es tenderle una trampa al hombre. —Margot había escuchado algo como eso hacía relativamente poco, y luego leyó la historia completa de una nueva duquesa en el periódico de la tarde.


    April decidió que esa muchacha tan peculiar tenía mucho en común con ella. En lo que Margot acaba de decir no había ni rastro de titubeo. Eso le gustó mucho. April le sonrió a la rubia con complicidad. Ellas dos estaban en el mismo barco. No así Ruth Anne. La pelirroja conocía demasiado bien a su mejor amiga y no creía que accediera, pero tal vez pudieran convencerla…


    —¿Una trampa? —Ruth Anne preguntó con mucha atención porque era la segunda vez en el día de hoy que oía algo como aquello, y no estaba segura del significado de esas palabras que había pronunciado la rubia.


    —Robar a un hombre —expuso con una sonrisa April.


    —Exacto —estuvo de acuerdo Margot.


    —No entiendo… —Ruth Anne se sentía poco inteligente en ese momento y ella se vanagloriaba de tener la mente más ágil de todos los miembros de su familia.


    —Ruth Anne —tomó la palabra April—, idearemos una trampa para que nos sorprendan con un hombre en una actitud poco apropiada y él se tendrá que casar con nosotras. —La idea era tan fantástica que la pelirroja se lamentó por no haberla tenido antes. Años antes. Tal vez ahora estaría gestando a su segundo hijo…


    —¿Eso se puede hacer? —Ruth Anne, lejos de estar escandalizada, estaba más preocupada de que eso pudiera ser una opción válida, porque sería algo perfecto.


    —Oí esta mañana a mi madre hablar sobre alguien que había protagonizado un escándalo y el hombre se había tenido que comportar como un caballero y desposar a la dama. —April no vio cómo podría servir a sus intereses la información sobre lady Crosy hasta que oyó despotricar a la joven rubia que acababa de conocer.


    —¡Yo quiero participar en esa treta! —Margot no las conocía, pero ellas no se habían metido con su aspecto ni criticado sus lloros; y encima estaban hablando de un asunto que podría proporcionarle un esposo. Ella no necesitaba más credenciales para subirse al barco del matrimonio con trampa.


    April se sonrió complacida.


    —Tres será mejor que dos. Necesitaremos mucha ayuda para ver cómo procedemos… —April tenía claro que lo suyo sería tender una trampa al caballero que cada cual eligiera. Pero, más allá de eso, no veía cómo proceder. Tres mentes pensaban mejor que dos, y la pecosa Margot se veía despierta e inteligente. Vamos, tenía que serlo si había reconocido la genialidad de su plan.


    —¿Cómo lo hacemos? —Ruth Anne ya se veía en medio de la catedral de Sant Gregory recitando sus votos.


    —Lo mejor será elegir con cuidado a nuestras víctimas. —Margot estaba muy emocionada—. Buscaremos hombres con carácter agradable. —Debía ser un requisito fundamental porque poner sus ojos en hombres agrios podría suponer un verdadero embrollo. ¡Quién sabía las represalias que se tomarían por su engaño para cazarlos!


    —Que sean apuestos. —Ya que iban a transgredir las normas, debían hacerlo a lo grande, pensó April.


    —Que no se les relacione con amantes. —Ruth Anne consideraba eso importantísimo.


    —Que tengan el pelo dorado. —Margot lo consideraba esencial.


    —No, mejor oscuro y con los ojos del color de la tierra húmeda… —April conocía a su hombre ideal. No obstante, como él no sabía ni que ella existía, buscaría a un buen reemplazo que se le pareciera. O tal vez no…


    Ruth Anne la vio muy ensoñadora y le dio una mirada de reprobación. April carraspeó incómoda por el escrutinio de su mejor amiga. ¿Por qué en sus pensamientos sobre hombres aparecía la imagen del hermano de su mejor amiga?, se preguntó con enfado. Alexander no le era del todo indiferente, pero no era un hombre con el que se veía casada… No obstante, era el único que le parecía aceptable y apuesto. April tomó nota de ampliar sus horizontes en esta última temporada.


    —Haremos una lista de lo que buscamos en nuestros futuros maridos y luego los encontraremos a ellos. Así les tenderemos una trampa y al fin seremos esposas, tendremos hijos y viviremos felices. —Margot giró sobre sí misma de plena felicidad. Al fin veía luz en medio de la oscuridad.


    —¡Sí! Haremos que nos besen y la sociedad nos sorprenda para que no puedan huir de nosotras. ¡Les obligaremos a casarse! —April fue a por su nueva aliada y la cogió de las manos. Ambas comenzaron a dar saltitos de alegría.


    No podía ser tan complicado. Había visto a Judith coquetear con los hombres y algo podría sacar de ahí. Mover un poco las pestañas, abrir su nuevo abanico pintado a mano que su padre le había traído de la India… Solo tenía que conseguir quedarse a solas con un hombre y besarlo. ¡Fácil!


    Sus dos amigas se encargarían de traer a testigos que los obligarían a recitar sus votos y se convertiría en una feliz esposa. Era un plan brillante que saldría fantásticamente bien.


    No importaba que la palabra trampa supusiera engañar y cazar a un hombre contra su propia voluntad. No. Buscaría a uno bueno que supiera valorarla y al que fuera fácil conquistar. A estas alturas de su vida, April no deseaba a un apuesto caballero de brillante armadura, se conformaría con un buen hombre que fuese aceptable. Pero si era atractivo mejor que mejor. Aun así, la amabilidad era lo que más valoraría en su futuro esposo.


    April giró la cabeza y vio a Ruth Anne cerca de la ventana. Sabía que su amiga no vería con buenos ojos el plan. La hija de lord Cass tenía el pelo negro, unos bonitos ojos pardos y también era redondeada en sus partes más notables: sus senos. Su mejor característica era ser la hija de un duque y ni aún con ese pedigrí había conseguido la atención de ningún hombre. April se sentía en la necesidad de hacerle ver a su mejor amiga que era la última oportunidad de ambas. La rubia que estaba saltando a su lado se veía más joven, pero igual de desesperada que ella y Ruth Anne.


    Justo iba a separarse de Margot, para hablar con seriedad con Ruth Anne, cuando la vio acercarse a ella y ponerse a dar saltos de alegría para festejar la idea.


    Tres. Las tres estaban en la misma posición y harían lo que tuvieran que hacer para deshacerse de su título de solteronas. Costase lo que costase, April iba a casarse esa temporada y lo haría por las buenas o por las malas. ¡Nada podía salir mal!

  


  
    


    


    Capítulo 1


    Conde a la vista


    


    


    Traidora. Era la palabra que a April le venía a la mente cuando pensaba en su amiga Ruth Anne. Después de haber pactado ser un equipo para lograr sus maléficos planes, la hija del duque de Cass había decidido marcharse al campo a pasar unos días con una tía abuela. La buena fortuna había hecho que Margot llegase a su vida en el momento más oportuno posible. La rubia era más atrevida que Ruth Anne y eso le podría venir de perlas a April.


    Antes de que su mejor amiga se marchase de Londres, las tres habían acudido a una fiesta privada, en una especie de club selecto en el que habían descubierto algunas cosas muy interesantes sobre el poder de una máscara y de un vestido atrevido… Accedieron con una invitación que portaba el nombre de lord Albans, el hermano de Ruth Anne. Una invitación que la rubia mostró a la entrada y que la pelirroja se afanó en guardar a buen recaudo en cuanto tuvo la menor ocasión.


    Y esa tarjeta que tenía dentro de su retículo estaba siendo objeto de sus pensamientos. Solo fueron una vez, pero aquello no contaba porque se marcharon nada más pasar las puertas de apertura por un asunto delicado. Cinco hombres habían estado disputando sus atenciones. Uno de ellos había sido lord Albans, quien April esperaba que no la hubiera reconocido.


    La señorita Sunne se sacudió la cabeza. Seguro que no la reconocería. No lo haría, porque era del todo impensable que una mujer de buena clase e intenciones anduviese metida en un lugar indecoroso como aquel.


    Margot vio a su amiga hacer ese gesto y la miró ceñuda.


    —¿Qué ocurre? —Esperaba que su nueva amiga no se sintiera decepcionada con su compañía.


    La música de la orquesta que ambientaba la fiesta de lord y lady Normanby acababa de dejar de sonar. Las dos mujeres se encontraban en un lateral de la pista de baile conversando amigablemente. Tenían una vista casi perfecta de todo el salón, en especial de los hombres a los que ellas podrían tener en consideración para tenderles una trampa.


    April se acercó a la oreja de su amiga para hacerle una confidencia, a fin de que nadie pudiera oírla.


    —Estaba pensando en la fiesta del otro día…


    —¿En la que ofrecieron los Austrich? Dijiste que no hubo ningún candidato para ti… —Habían confeccionado una lista sobre las cualidades que tendrían que tener sus presas y April era, en opinión de Margot, demasiado exigente. En los últimos cuatro bailes a los que habían asistido, solo hubo palabras despectivas hacia los posibles candidatos para sus futuras nupcias. Incluso la pelirroja había desaprobado varios que la propia Margot había elegido para sí misma. La rubia comenzaba a pensar que su compañera de fechorías realmente no estaba muy interesada en casarse.


    —No. La otra fiesta… —dijo abriendo mucho los ojos para ver si Margot la comprendía.


    —Si te refieres a la de los señores Pince, tampoco detectamos allí ningún soltero que fuera de nuestro interés. —Margot había usado la palabra «nuestro» por cortesía. April había catalogado a los hombres más destacados como: «demasiado grueso, con muy poco pelo, horrible, maloliente, muy bajo, ridículo…» y un sinfín más de calificativos muy parecidos a esos.


    April resopló mientras abría su abanico para tener un poco más de intimidad en la conversación. Por lo visto Margot iba a necesitar más aclaraciones de las que previó.


    —Hablo de aquel evento en el que tuvimos que usar máscaras… —susurró.


    —¡Ah! —Esa fiesta en la que la rubia quedó impresionada por el apuesto hermano de Ruth Anne. Margot había visto muy de cerca al denominado Alexander y se quedó gratamente maravillada por su apostura, por su preciosa mata de pelo negra y esos bonitos ojos marrones. Margot suspiró con el recuerdo del conde de Albans. El lord se había colocado ante ellas y las había mirado con admiración. Esos vestidos nuevos de la modista eran de corte bajo, y ellas habían dado un tirón adicional para que el nacimiento de sus pechos quedase al descubierto.


    Margot arrugó la nariz al recordar al amigo del hermano de Ruth Anne. Le habían dicho que era un marqués. No recordaba el título, pero sí tenía muy en cuenta las palabras que Ruth Anne les había dicho que él había profesado en su contra. La hija del conde de Cass les había explicado que oyó al marqués, a escondidas, decir que Ruth Anne era una aburrida solterona con la que nunca se casaría. Margot estaba furiosa con él. No lo conocía, pero bien le podría explicar unas cuantas cosas… Porque, por decencia y caballerosidad, él nunca debió hablar en esos términos sobre ninguna dama, ni de forma privada ni pública, y menos de su nueva mejor amiga, Ruth Anne.


    —¿Me has escuchado? —La voz de April trajo de nuevo al baile Margot.


    —Sí, claro —mintió.


    —¿Iremos? —inquirió con ilusión April. Margot observó a su amiga con tal esperanza en sus ojos azules que no pudo negarse a lo que fuese que ella hubiera pedido.


    —Por supuesto —afirmó, creyendo que hablaban de acudir a un nuevo baile o dar un paseo por Hyde Park para observar a posibles candidatos para su plan…


    —¿Esta noche? —Siguió con las preguntas April cada vez más ansiosa.


    Esa cuestión que Margot sí había oído alto y claro le hizo ponerse en alerta.


    —¿Dónde pretendes que vayamos? —inquirió Margot con cautela, pues había estado divagando y no prestó atención.


    —¡Te lo acabo de decir! —Se quejó la señorita Sunne.


    —Repítelo, por favor. —Margot tenía un mal pálpito. April tramaba algo. No la conocía demasiado bien pero estos días que habían pasado juntas se había hecho una buena idea de que la pelirroja era un poco tirana y muy decidida.


    —Usaremos la invitación de lord Albans para regresar a aquel lugar. —April se imaginaba en la fiesta rodeada de un séquito de hombres que quisieran tener su atención. Era muy arriesgado. Lo sabía. Una joven dama respetable no debería tener tales pensamientos. Pero ella no era joven, ni hija de un noble, y a este paso su respetabilidad poco beneficio le iba a dar. Lo mejor sería saciar su curiosidad o no podría volver a conciliar el sueño en paz.


    Incluso el plan para conseguir un esposo lo tenía apartado. Allí dentro, en el club para caballeros Legancy, había muchas cosas interesantes que ver y en su primera llegada no pudieron inspeccionar nada.


    —Mirad, muchachas, esto es justamente lo que hay que evitar. —Margot se tensó al oír la dulce voz de lady Blanche. April apretó los labios, pues intuía que la incomparable de la temporada no había terminado su exposición. Las dos se prepararon para lo peor—. Nunca os quedáis paradas tras una columna —continuó en tono de humor la preciosa rubia de ojos azules—, podrían pasar demasiados años… Tantos, ahí, abandonadas sin nadie que os mire u os saque a bailar, que finalmente seríais capaces de comprender que en algún momento hay que admitir la derrota… ¿Verdad, April?


    La aludida observó a Margot dar un paso al frente, preparada para presentar batalla. La pelirroja le tomó con delicadeza el brazo y le dio un pequeño apretón para que desistiera de su defensa. Le estaría siempre agradecida por el gesto, pero lo mejor sería callar. Si provocaban la ira de lady Blanche, más allá de por el mero hecho de existir, su vida podría convertirse en un auténtico infierno en los salones de baile. April conoció a la incomparable hacía unos pocos meses y durante ese corto periodo de tiempo se había dado cuenta de que era una arpía con la lengua muy larga que no dudaría a la hora de difamarlas. No. No era momento de enfadar a la reina de los bailes. No cuando ella había decidido que quería ir a ver qué sucedía en ese lugar tan interesante donde tenía entrada libre lord Albans.


    April sonrió mientras veía a lady Blanche abrir la boca para soltar alguna otra cosa humillante acerca de su larga soltería.


    Un carraspeo llamó su atención y la de Margot, Blanche y las cinco mejores amigas de esta última. April contuvo la respiración.


    —¿Me permite el siguiente baile, señorita Sunne? —Lord Albans la miraba con seriedad. Esos grandes ojos del color de la corteza de un árbol maduro la tenían inmovilizada. ¿Por qué tenía que verse él tan fiero siempre? Era demasiado joven para parecer tan tirano, seguro que todavía no habría cumplido los treinta años. Tal vez tendría veintiocho.


    April se humedeció los labios para responder ante la mirada estupefacta de lady Blanche y su séquito, cuando vio que el conde le daba un ligero codazo a lord Londonderry. El marqués suspiró.


    —¿Sería tan amable de bailar conmigo, lady Margot? —A Bastian, esa mujer que una vez lo avasalló sin conocerlo no le era simpática. Londonderry se apiadaba de lo que esas otras muchachas les habían dicho… ¡pero es que la pequeña rubia que lo miraba desafiante no merecía su ayuda!


    —Creo que no… —comenzó a decir Margot con enfado.


    —Será un placer —cortó April la incipiente negativa de su amiga—. Acepto su ofrecimiento, lord Albans —la pelirroja ladeó la cabeza hacia el marqués—, y mi amiga tomará el suyo con gusto, lord Londonderry.


    April miró por el rabillo del ojo la reacción de Margot. Esperaba que su amiga no hiciese un espectáculo. Ellas no podían permitirse el lujo de desairar a dos hombres apuestos y con título, y menos cuando estaban en la cola de la escala de la supervivencia social.


    En ese momento, Blanche y sus amigas se marcharon del lugar y April pudo relajarse… pero apenas.


    Albans le ofreció el brazo a April y ella lo tomó con una sonrisa sostenida. La joven hizo lo que pudo por controlar los latidos de su corazón. Albans era muy apuesto, pero no se trataba solo de eso. Sencillamente, hacía tanto que no bailaba que esperaba recordar los pasos del… ¡Un vals! April se ruborizó. «Es el hermano de mi amiga, solo su hermano… No hay nada que temer. Él me está salvando de Blanche. Solo eso. Un poco de ayuda… »


    Peor. La conversación que mantenía consigo misma mientras comenzaba a ir hacia la pista de baile con su pareja provocó que su corazón comenzase a latir con más fuerza. Por un lado estaba la vergüenza de haber sido el centro de las burlas de Blanche y que él hubiera escuchado la conversación. Por otro, estaba el asunto de verse rodeada por un hombre por el que no sentía la indiferencia que ella trataba de mostrar. Albans la afectaba de un modo que no había percibido hasta este momento. April trató de controlar su respiración mientras se recordaba una y otra vez que él era el hermano de Ruth Anne y nada más había ahí.


    Londonderry hizo lo mismo, pero con una actitud menos caballerosa. Le ofreció el brazo a Margot completamente rígido. Pasaron cinco segundos que se sintieron como horas. Londonderry apretó los dientes. ¡Encima que le estaba haciendo un favor!


    —No voy a morderla… —dijo con enfado.


    —Lo sé, solo quería comprobar si era lo suficientemente caballero como para no retirar su oferta, dado que lady Blanche ya se ha marchado —señaló April, satisfecha por haberlo hecho enfadar. La rubia sabía el motivo por el que esos dos amigos habían parado sus pasos antes de salir al jardín. Los dos habían escuchado la conversación. Margot estaba segura… y enfadada. April debió haberla dejado explicarle un par de cosas a esa… a esa… a esa… No se le ocurría una palabra para catalogar a la bonita muchacha que las había calumniado, pero era mala.


    —Trate de comportarse como una dama por una vez. —¿Por qué le molestaba tanto la actitud de ella?, se preguntó Bastian, marqués de Londonderry. Estaba tan acostumbrado a que las mujeres se lo disputaran que nunca imaginó que una lo pudiera tratar con tanta hostilidad. ¡Pero si esa mujercita tan arrogante no lo conocía en absoluto!


    —¿Disculpe? —Margot abrió los ojos como platos.


    —¿De qué se sorprende? ¿No llegó hasta mí el otro día vociferando y acusándome de una serie de cargos que yo no sabía ni que existían?


    —Un caballero no diría una sola palabra en contra de una mujer. Estuviese ella o no delante —tuvo que recordarle en alusión a las palabras que Londonderry había sacudido sobre Ruth Anne. Además, que no se mostrase el marqués ahora tan fanfarrón, porque cuando ella hizo aquel ejercicio de justicia, él se quedó asombrado y bastante asustado. Margot estaba orgullosa porque, pese a ser de corta estatura, su elocuencia era cortante, tanto como un cuchillo, e incluso podía llegar a ser mortal si se lo proponía. Lo malo de esto era que con su hermana no era capaz de ser valiente y Bernice la tenía atemorizada por cosas que no venían ahora al caso.


    —El otro día me sorprendió —respondió sabiendo que se había dejado acobardar por ella, cosa que jamás reconocería—. Hoy es diferente, porque no puede armar un escándalo ante toda la sociedad. —Londonderry disfrutó al verla enfurruñada, hasta que la vio fingirle una sonrisa.


    —¿Me tiene miedo, señoría? —inquirió ella con humor.


    El marqués le colocó una mano en la cintura y la atrajo contra su pecho duro. Ella ahogó un jadeo. Si la joven quería burlarse de él, Bastian tenía más experiencia en la vida que esa muchachita rubia de ojos azules como un día nublado.


    —Si estuviésemos solos le haría pagar por cada una de sus desacertadas palabras contra mi persona, lady Margot. —Ella abrió la boca para responder. Él se acercó a su oreja y le sopló de modo deliberado—. El castigo resultaría muy placentero para ambos…


    Margot jadeó por el horror de sus palabras. Si en un primer momento el marqués había demostrado terror ante la rubia, en esos instantes parecía todo lo contrario. Margot estaba aterrada y abochornada por la insinuación patente. Apretó los labios decidida a no volver a hablar con Londonderry jamás.


    April ladeó la cabeza al escuchar el fuerte jadeo producido por Margot.


    —Estarán bien —trató de tranquilizarla Alexander. El conde de Albans no comprendía el motivo que le había impulsado a intervenir en favor de las amigas de su hermana. Londonderry y él habían concertado un interludio con fines muy interesantes con dos damas casadas cuyos maridos ya no se sostenían en pie.


    Albans sabía que el favor hecho a las amigas de Ruth Anne iba a costarle caro. Londonderry había dejado patente su deseo de no volver a tener que tratar con la rubia. Fue curioso y divertido ver a Bastian, un hombre que era dos veces más corpulento que la pequeña rubia, casi caer al suelo cuando ella avanzó hacia él dispuesta a darle aquella reprimenda.


    —Ajá. —Le sudaban las manos. Menos mal que April llevaba los guantes blancos puestos tal y como marcaba la etiqueta.


    Las primeras notas de la música comenzaron a surcar el aire. Él la sujetó con firmeza en su abrazo y ella se encontró nuevamente conteniendo el aire. No debería confesarlo, pero en muchas ocasiones fantaseó con la idea de bailar con ese hombre.


    —Estás muy rígida. No debería ser así. Hace algún tiempo que nos conocemos. Solo baila conmigo —le dijo con suma amabilidad el conde, pero sin perder la ferocidad en sus facciones.


    April había percibido la informalidad en sus palabras. Esto la sorprendió en demasía. Era cierto que ella y Ruth Anne eran íntimas amigas. Lo había visto en innumerables ocasiones y también habían compartido alguna conversación, pero hasta el momento no hubo intimidad entre ellos. La pelirroja podía sentir la respiración de él cosquilleando en su mejilla derecha. ¿Estarían demasiado juntos? No, seguro que no. Un hombre como él podía tener a cualquier mujer. Solo estaba prestando un servicio de auxilio.


    April suspiró. Era el hermano de su amiga, a quien nunca había querido mirar de otra forma. Siempre había tratado de contener su imaginación con respecto a Alexander… No. Alexander no. Llamarlo por su nombre de pila incluso en su imaginación era demasiado íntimo. Él era lord Albans, el hermano de Ruth Anne. No había nada. April llevaba muchos años de práctica en esta cuestión, porque cuando se refería a él nunca se permitía verlo como algo que pudiese llegar a ser… Era cierto que se veía muy serio y poco comunicativo. Casi incluso parecía amargado. April no comprendía el motivo de esta última suposición. La joven sabía por su hermana, por Ruth Anne, que él era un hombre bueno, un excelente hermano que la defendía y que velaba por ella. Sus modales y su actitud siempre habían resultado correctas. Alexander Nording, el hombre, no el conde, era todo cuanto una mujer sensata debería desear.


    April sí podía imaginar ser la esposa de un caballero como él. Atento, correcto, con un aire de misterio y envuelto en una sutil capa de amargura que ella trataría de apartar con todas sus fuerzas.


    La pelirroja sacudió varias veces la cabeza para negar. La culpa de que su mente estuviera tanteando la idea de tenderle una trampa para que se casase era de él por bailar con ella, y esa idea no iba a ser una buena opción. No podía hacerle eso al hermano de su mejor amiga. No cuando todo lo que llevaba años tratando de negar estaba cobrado demasiada fuerza en su interior. ¡Ojalá él no hubiera tenido que prestarle su asistencia cuando la bruja de Blanche se había burlado de ella! Hubiera sido lo mejor, porque bailar con ese hombre, que olía a bergamota y que la hacía vibrar a cada paso que daban en medio de la pista de baile, estaba haciendo que anhelase algo que nunca podría ofrecer: su amor.


    April enderezó la espalda con ese último pensamiento. Años de disciplina se habían ido al traste. ¿La causa? Un sencillo y apasionante vals que estaba compartiendo con él.


    —Sigues demasiado tensa. Estoy comenzando a pensar que no soy en absoluto de tu agrado.


    April lo miró de hito en hito y tragó saliva con fuerza. Lo había dicho completamente serio… ¡Gracias a Dios que él no había ofrecido una tierna sonrisa o ella se hubiera derretido como la mantequilla! ¿Qué le estaba pasando? April no comprendía donde estaba todo su autocontrol. Era el hermano de su amiga, no debería estar teniendo estas sensaciones y sentimientos con el único hombre de todo Londres con el que no tenía ni una mísera posibilidad. Bien, no tenía opciones con ninguno, es cierto, pero con lord Albans menos que con todos.


    —Así que no soy de tu agrado… —interrumpió él los pensamientos femeninos—. Tenía fe al creer que todos estos años en los que has sido amiga de mi hermana, y que han servido para vernos casi a diario, hubieran servido para que al menos no te sintieras como la cuerda de un arpa.


    El tono de él bailaba entre la seriedad y el humor, pese a que sus expresiones no le permitían a April distinguir cuál de las emociones predominaba.


    April carraspeó lista para tratar de superar su azoramiento.


    —Usted me agrada mucho, lord Albans. —April trastabilló después de ser consciente de lo que acababa de revelar.


    ¡Maldición! Los poderosos brazos de él la ayudaron a recuperar el ritmo de inmediato. April lo miró nuevamente. Se perdió en sus preciosos ojos marrones y maldijo la espesura de su cabello negro. ¡No debería ser tan apuesto! «¡Maldición, maldición y maldición!», imprecó la pelirroja de nuevo en sus adentros cuando lo vio sonreírle. Ver esta bonita y sincera sonrisa había costado muchos años. Tantos que bien parecía un cometa que había tardado siglos en cruzar el firmamento. La blancura de sus perfectamente alineados dientes casi le hizo cerrar los ojos para no terminar ciega.


    April carraspeó de nuevo. No era una joven ingenua de dieciocho años intimidada por un hombre al que no conocía. Esos años ya habían quedado muy atrás en el tiempo.


    —Lo que trataba de decir —continuó April intentando aparentar normalidad— es que, como hermano de mi mejor amiga —puntualizó—, usted me agrada, milord.


    Él la presionó desde la mano que sujetaba su espalda y la obligó a acercarse un poco más. Alexander era consciente de que no estaba jugando limpio. No con una inocente, pero ella le inspiraba una simpatía sincera que había estado ahí desde que la conoció. El conde creyó que darle un poco de emoción, además de un baile poco decoroso, ayudarían a la amiga de Ruth Anne a no pensar en esas arpías que la habían ofendido con su desdén.


    —Entonces, ¿por qué no te relajas en mis brazos, April?


    Ella ahogó un aullido el escuchar su nombre de pila en sus labios. Lo miró con fijación tratando de averiguar el motivo por el que él se estaba tomando tantas molestias precisamente en estos momentos.


    —Porque es la primera vez que bailo un vals con un hombre tan apuesto. —Nuevamente ella trastabilló. ¿Por qué él conseguía que expresase cosas tan íntimas con una sencilla pregunta? ¡Fabuloso! Además de creer que estaba completamente enamorada de él, seguro que lord Albans estaba tomándola por una bailarina torpe y descuidada.


    Alexander la volvió a sujetar con fuerza y se sonrió. Esta vez con menos evidencia. Fue un breve levantamiento de su labio superior.


    —No es la primera vez que bailamos juntos, April —trató él de hacerla sentir un poco más cómoda.


    April sentía las mejillas encendidas en fuego líquido. Respiró y una vez más se obligó a recordar que sencillamente estaba siendo amable y nada más.


    —Debo disentir, milord. Nunca hemos bailado —apuntó con suavidad. Si él la hubiera sacado a bailar antes, es decir, si el conde hubiera mostrado cierto interés en ella, April hubiera pasado años suspirando por él a cada rato. Así que no empleó ningún tinte de reproche en la explicación.


    —No tienes buena memoria, April. Además, puedes llamarme Albans o Alexander —señaló cansado de que emplease tanta formalidad en la conversación. No eran extraños. Tal vez el conde no le había hecho el mínimo caso hasta esta noche en la que se sintió en la obligación de ayudarla, pero era la mejor amiga de su hermana y eso también debería convertirla en alguien cercana a él… ¿no?


    —Lord Albans —tomó con mucha cautela su ofrecimiento, por lo que optó por usar su título—, tengo buena memoria. Me temo que no hemos bailado nunca. —Por suerte para mí, se dijo en sus adentro. Ese vals estaba resultando una tortura para una mujer que había pasado ya las expectativas de que un hombre pudiera interesarse en ella. Si hubieran bailado antes… su vida hubiese sido un tormento.


    —Lo hicimos.


    —No, no lo creo. —April era muy testaruda. Eso hizo que él frunciese el ceño. No era una cualidad que hubiese esperado de ella. Por alguna extraña razón, esa convicción que ella mostraba le agradó.


    —Estoy tentado a apostar, April.


    —Apueste sin miedo, milord.


    —Albans —la corrigió para que no se refiriese a él por su título.


    —Le digo que no hemos compartido un baile con anterioridad, Albans —concedió segura de lo que decía. ¡Como para olvidar haber estado en los poderosos brazos de un apuesto hombre, que haría suspirar a cualquier dama que se preciase de tener buen gusto y ojos en su rostro!


    —Un beso.


    April trastabilló de tal modo que el resto de las parejas se quedaron mirándolos. Vio a Margot observarla con cara de preocupación y negó para que su amiga no se preocupase.


    Alexander tardó un poco más esta vez en sujetarla para que no perdiese el paso. No estaba seguro de dónde habían salido esas dos palabras que acababa de pronunciar. Se fijó en ella. Ese olor a lilas le estaba afectando demasiado. Tampoco ayudaba que los exuberantes y tersos senos de la joven rozasen su pecho. La mata de cabello pelirrojo que estaba sujeta sobre su coronilla y que dejaba ver demasiada la piel lechosa de su cuello eran, de igual modo, dos puntos que venían a evidenciar que él llevaba demasiado tiempo sin estar cerca de una mujer. Alexander maldijo interiormente. Debió haber salido hacia la oscuridad del jardín para poder desfogarse. No estaba bien preocupar a la mejor amiga de Ruth Anne con una muestra de sus bajas pasiones. Iba a disculparse por haber ido demasiado lejos cuando la observó humedecerse los labios.


    —Apuesto un beso a que sí hemos bailado. —Alexander estaba jugando a un juego complicado. Mucho. Pero hacía demasiado tiempo que no se sentía divertido con las reacciones de una mujer. Por un momento trataría de olvidar su pena y su congoja. April era como un soplo de aire fresco y él necesitaba eso para obviar algunos aspectos de su existencia que lo tenían al borde del precipicio.


    April se mordió los cachetes interiores de las mejillas. ¡Un beso! Su primer beso podría ser con él. No debería aceptar la apuesta porque si ganaba y ponía sus labios sobre los de ella, nunca nada sería igual para la joven. Su vida sí comenzaría a ser un infierno de desdicha. Pero por otro lado, su orgullo femenino la estaba retando a borrarle la expresión de satisfacción que observaba en él, pues estaba segura de que se veía como un triunfador en esa ridícula apuesta que el hermano de su mejor amiga había lanzado. April repasó en su cabeza, una y mil veces, los encuentros con él. Nunca habían bailado. Entonces, ¿por qué se veía el conde tan seguro de sí mismo? No, no podía arriesgarse a estar equivocada y compartir un beso con el hombre al que había tratado de evitar siempre. Un baile ya le causaría demasiado sufrimiento. April estaba convencida de que rememoraría en su cabeza una y otra vez ese maravilloso vals que ambos estaban compartiendo. Si él conseguía ganar una apuesta como esa, ella no podría sobrevivir sabiendo que una vez la besó.


    —No está bien tentar a una mujer con una propuesta tan escandalosa, lord Albans. Soy consciente de que ha oído las palabras de lady Blanche y que su… caballerosidad para con su hermana le ha obligado a tomar cartas en el asunto, y pese a…


    —Debes saber algo sobre mí, April —la interrumpió—. Nunca nadie me obliga a hacer nada que yo no quiera. —La fuerza de su convicción la hizo estremecer. Haría bien en recordar que el hermano de su mejor amiga no debía estar entre los candidatos para tenderle una trampa. April tomó nota mental para no volver a fantasear con este asunto.


    —Como iba diciendo, milord…


    —Albans. —Le tuvo que volver a recordar el modo en el que él deseaba que se dirigiese a su persona.


    —Albans —repitió ella con cierto temor. Era un tirano. April lo supuso, pero ahora lo veía claramente—. Le estaba explicando que, pese a ser considerada una solterona, hay ciertas cosas que no debería…


    —Cobarde —siseó ocultando la diversión que le producía molestarla. La sintió ponerse rígida y estuvo satisfecho consigo mismo.


    —No hemos bailado nunca, Albans —respondió mirándolo directamente a los ojos.


    —Entonces apuesta ese beso —la retó.


    —No es correcto —señaló sin titubear.


    —Cobarde —volvió él a atacar su orgullo femenino.


    Ella respiró con fuerza. Siempre sospechó que era un hombre difícil. Allá donde Ruth Anne era trasparencia y luz, él se veía oscuro, agresivo, fiero… duro. Tanto como ese pecho sobre el que ella se estaba dejando descansar demasiado durante el baile.


    —¿Qué ganaré yo en caso de que pierdas? —Cambió a un trato más cercano.


    —Mi beso —apuntó con satisfacción el conde al verla turbada de nuevo.


    —No. Eso lo ganarás en caso de que… Bien, de que ganes. —No comprendía el motivo por el que él había planteado la cuestión del beso. La desconcertaba tal y como siempre había hecho—. Pero si yo tengo razón y tú no… ¿cuál será tu prenda? —preguntó con el ánimo levantado. Aunque sabía que él estaba bromeando, tener una conversación de esas características era ciertamente interesante.


    —Un beso —respondió con convicción Albans.


    —No… Yo, quiero decir. —¿Ese hombre era duro de entendimiento?


    —No voy a perder —la cortó—. Tú ganarás un beso, yo ganaré un beso. No hay más, April —acotó con convicción.


    Ella emitió un quejido que él encontró adorable.


    —Es una apuesta de lo más extraña. —Tanto, que casi le estaba haciendo creer que ciertamente él acabaría por darle ese beso. Decidió seguirle el juego—. Dime entonces cuándo bailamos, Albans. Porque no lo hemos hecho nunca. —Detestaba verlo tan arrogante.


    —Lo hicimos en mi casa. En la víspera del dieciocho aniversario de Ruth Anne. —Vio la cara de sorpresa de ella y continuó la explicación—: Mi madre hizo que el duque bailase con mi hermana y me obligó a mí a hacerlo contigo.


    April se quedó quieta tratando de recordar esa escena. Albans tuvo que intervenir para que el baile no se viese nuevamente interrumpido.


    —No bailamos. —Eso a lo que él se había referido no fue un baile. De ninguna manera podría considerarse así.


    —Sí, lo hicimos —rebatió el conde con molestia.


    —No. Lo recuerdo perfectamente —insistió April con más aplomo que él.


    —Yo también lo recuerdo. Sí que bailamos. —A terco no iba a ganarle.


    —No, porque…


    —¿Te sostuve entre mis brazos? —la interrumpió.


    —Bueno…


    —¿Había música cuando lo hice? —la cortó otra vez.


    —El piano sonaba, pero…


    —¿Te hice rodar en una vuelta completa? —Siguió con el interrogatorio de forma feroz.


    —Sentí un mareo, pero…


    —Bailaste conmigo, April —sentenció su último alegato.


    April se armó de paciencia. Lo que él decía no era exacto del todo. Bueno, no debería extrañarse, era un hombre y todo lo tergiversaban para ganar siempre. En sus lecciones sobre ser una buena esposa, la señora Sunne le había aconsejado no llevar nunca la contraria a su futuro marido. Pues como Albans nunca encajaría en esa posición decidió ser valiente.


    —En primer lugar, tu madre comenzó a tocar una pieza. Te vio entrar en casa y te ordenó bailar conmigo bajo pena de no permitirte cenar. —El conde se negó tajantemente a bailar con su hermana Ruth Anne y la duquesa lo castigó a compartir una danza con April. Él se volvió a negar con todas sus fuerzas—. Me sostuviste en tus brazos como bien has dicho. —Recordar esa frase le transmitió una extraña sensación en todo su cuerpo. La forma en la que él lo había descrito le causó estragos, pero repetirlo había sido peor—. Me diste una vuelta cuando la duquesa tocó un par de notas y luego te echaste sobre el suelo alegando que te habías torcido el pie. Fue evidente que no deseabas bailar conmigo y no lo hicimos… Hasta hoy —susurró. Él la oyó. April se dijo a sí misma que, de ninguna manera, eso que acababa de contar podía ser considerado como un baile. April había suprimido ese recuerdo tan vergonzante porque no quería recordar que no era digna de un baile para el perfecto conde de Albans.


    —No. Eso no fue así —rebatió él.


    —Sí, lo fue.


    April quería salir corriendo. Hablar sobre aquello no le apetecía nada porque regresaba a su mente la decepción que sintió en las manos de ese hombre.


    —Yo nunca dije que no desease bailar contigo, April —le insistió con amabilidad al percibir el dolor en sus palabras.


    —Pues creo que los hechos demostraron todo lo contrario, milord.


    —Albans —la corrigió otra vez. Ella suspiró—. Lo que sucedió fue que mi madre me obligó a hacer algo que yo no estaba dispuesto a hacer en ese momento. La duquesa pudo haberme preguntado. Te he dicho que soy un hombre al que nadie obligará nunca a hacer nada que no desee. No obstante, bailamos. No se ha hablado en ningún momento ni de la cantidad ni de la calidad de la danza compartida, así que yo gano y tú… también ganas…


    April se quedó sin aliento. ¿Le acababa de decir que no la rechazó en ese conato de baile? No. No iba a hacerse ilusiones. No después de tantos años. Un sencillo baile y un poco de conversación no iban a cambiar nada entre ambos. No. Ni aunque la palabra «beso» hubiera salido varias veces.


    El baile terminó y se sintió desfallecer cuando el conde se separó de ella.


    —Te veré en el jardín. Nos encontraremos detrás del abedul junto a la fuente en media hora para recibir… nuestro premio. Sé puntual.


    April abrió los ojos como platos ante las palabras de su compañero de baile. Su cuerpo se estremeció con intensidad. Si lord Albans hubiera estado mirando la reacción de ella y no la puerta de la entrada, en la que un sirviente había anunciado la llegada de condesa de Montgomery, la habría visto nerviosa, inquieta y con la respiración jadeante.


    Lo que April sí pudo observar a la perfección, fue cómo el fiero Albans perdía todo el color de su rostro. La pelirroja siguió la trayectoria de la mirada del conde y dio hasta la entrada. Una hermosa mujer, de pelo negro y ojos que se apreciaban claros, estaba también observándolo con fijación.


    April suspiró. Bien. La cosa fue breve, pero al menos había podido disfrutar de unos momentos de coqueteo un poco indecoroso con un hombre elegante, apuesto y con título, pues una conversación sobre besos no sería aceptada en ningún círculo… público. La pelirroja se encaminó hacia donde estaba Margot con el corazón encogido por lo fácil que él había podido obviar su existencia.


    —No olvides mi beso —oyó April que le dijo antes de marcharse de su lado.


    La muchacha se obligó a seguir caminando sin saber a qué atenerse con él. Era del todo evidente que la preciosa mujer de cabellos negros como el azabache había captado por entero la atención del conde. April se dio cuenta de que su fama de libertino no era ningún cuento inventado. Él sí era un mujeriego al que todas le gustaban.


    Y mientras la pelirroja se reunía con Margot y se preparaba para oír las quejas que su amiga iba a formular sobre lord Londonderry, un esposo y una esposa se miraron con complicidad. Lord y lady Cass habían estado observando a la pareja con mucha atención. De hecho, los padres de Alexander no se habían perdido ningún detalle del baile que su hijo había compartido con la mejor amiga de su hija. El padre de lord Albans lo hizo frunciendo el ceño. La madre con una sonrisa esperanzadora. La duquesa deseaba casar a sus retoños esta temporada. Su esposo se había ocupado del futuro de Ruth Anne. Así pues, Anne, la duquesa de Cass, podría hacer algo por su vástago. Lady Cass estaba harta de la vida disoluta que llevaba el heredero del ducado. Le habían privado de usar el título de cortesía de marqués para que se centrase, pero eso no funcionó. Era momento de que él sentase la cabeza. Y se prometió que la condesa de Montgomery no iba a volver a tener poder sobre su hijo nunca más.


    —¿Estás pensando lo mismo que yo, mi amor? —inquirió el duque al ver a su esposa tan pensativa.


    —Hacen buena pareja.


    —Lo he visto —coincidió el duque con su esposa. La hija de los señores Sunne no poseía un título, pero tenía riqueza y era toda una dama. No había queja posible sobre ella.


    —Lleva demasiados años postergando el casamiento. —Él tenía ya edad de tomar responsabilidades y formar una familia.


    —Sabes que tu hijo la espera a ella —dijo, señalando a una mujer que sobresalía sobre el resto por sus facciones exóticas.


    Los duques estaban al corriente de lo que lady Montgomery y su hijo habían compartido. Si no de lo más íntimo, sí de lo importante.


    —Esa mujer no lo merece. Antes me dejaría mutilar un brazo que ver a mi hijo casarse con ella. —Anne estaba muy enfada. Por lo que se refería a lady Montgomery, era una aprovechada sin corazón. Tan solo su hijo era capaz de presentir que había algo más en ella. Definitivamente, Alexander estaba motivado por la cruda lujuria que esa preciosidad sin conciencia despertaba en los hombres.


    —Su esposo está a las puertas, Anne. En cuanto lord Montgomery pase a mejor vida, Alexander se declarará. —El duque no era simpatizante de esa dama, pero debía admitir que comprendía la fascinación de su heredero. La mujer era de una elegancia y porte vistosos. Sumamente bella.


    —El viejo conde lleva mucho tiempo en el umbral entre la vida y la muerte. Confiemos en que pueda aguantar un poco más. —Rezó una plegaría mientras mantenía este pensamiento en su mente.


    —¿Qué te propones, esposa mía? —La veía muy pensativa. Demasiado. Antes de ocuparse del futuro de su único hijo varón, era necesario arreglar la situación de Ruth Anne. La pequeña de los Cass había huido despavorida de Londres hacía unos días y en el lugar al que se dirigía iba a encontrar a un buen pretendiente para casarse… Al menos, así lo había planeado el duque.


    —No lo sé, pero debo hacer algo para que mi amado hijo no cometa la mayor equivocación de su vida. —La que hablaba era una madre desesperada por la felicidad de su retoño. Porque, tuviera la edad que tuviese, Alexander siempre sería su niño pequeño.


    —Todo Londres sabe que no puede renunciar a ella. Ahora que lady Montgomery ha vuelto… —la frase quedó en suspense—. Si haces algo que lo enoje, te arriesgarás a su ira. Nuestro hijo es demasiado impetuoso…


    —Lo sé bien. —Alexander no se parecía en nada a su esposo. Tampoco a ella. Tal vez habría que buscar indicios de su carácter en el antiguo duque de Cass. El padre de su esposo siempre resultó ser un hombre complejo, demasiado autoritario y siempre estuvo rodeado de mujeres… Muchas féminas que ansiaban sus favores. Alexander había heredado ese encanto animal del antiguo lord Cass que no tenía su marido.

  


  
    


    


    Capítulo 2


    Un encuentro inesperado


    


    


    Alexander salió a la terraza maldiciendo su suerte. Hacía un año que no sabía nada de ella. Más de trescientos días que había estado enfadado con esa mujer, con él y con su viejo esposo. Con este último por no tener la cortesía de morirse de una vez por todas. Alexander no le deseaba ningún mal a nadie, pero, después de enterarse de la historia de ella con el conde de Montgomery, no ansiaba más que protegerla y cuidarla.


    Lisbeth. El nombre de su amante se deslizaba como la seda entre sus labios. Era tan apasionada, bella, maravillosa y buena, que no deseaba más que amarla y casarse con ella.


    En su último encuentro, cuando disfrutaron de una noche ardorosa al calor de sus cuerpos desnudos, donde todo fue permitido entre ambos amantes, le había dicho que deseaba casarse. La empujó a pedir el divorcio o una separación. Ella le dijo que sí. Al día siguiente se esfumó de Londres. Le dejó una carta en la que le indicaba que su esposo tenía deseos de marcharse a Francia y que debía seguirlo. En la misiva le dijo que lo amaba y que fuese paciente, porque llegaría el día en el que estarían juntos.


    Sus padres la desaprobaban. Era de dominio público la relación que Lisbeth y él mantenían. Alexander no se avergonzaba porque la adoraba con toda su alma, y deseaba cantar su amor a pleno pulmón. Su madre había insistido en que era momento de abandonar su encaprichamiento y elegir una esposa. Él le había dicho que no se metiese en su vida. Y no fue en un tono amoroso, sino todo lo contrario.


    La duquesa de Cass no sabía lo que había sufrido lady Montgomery. Esa mujer necesitaba a un salvador y él la ayudaría.


    Sin embargo, durante un año no había tenido noticias de Lisbeth… Hasta esa noche. Mentiría si no admitiera que al sostener a la pelirroja entre sus brazos su cuerpo se estremeció. Ella olía a lilas, a juventud, a inocencia…


    Desde que Lisbeth se marchó, Alexander había tenido ciertos escarceos, pero lo de April, más allá de ser una mano tendida para auxiliarla, no creyó que desembocaría en algo inesperado. Le había gustado ver sus reacciones frente a él. Su risa, su asombro… incluso esa rebeldía y timidez cuando habló de besarla. No pretendía flirtear con ella, pero sucedió de un modo natural, no forzado. Tal vez había sido porque había visto un poco de simplicidad en una cara amiga. No la conocía demasiado, solo por los cuchicheos que alguna vez había oído pronunciar entre Ruth Anne y ella. Aun así, se hacía un bonito retrato del carácter de la atolondrada mejor amiga de su hermana. April era valiente, leal y de confianza, cualidades que no abundaban en muchas damas. Su ingenuidad e inocencia le gustaban. Porque no era una cabeza hueca. Ella había sabido desenvolverse durante tantas temporadas en el duro mercado matrimonial de Londres y se mantenía todavía con esperanza.


    Le había gustado también ver que ella no respondió cuando esa muchachita le faltó al respeto y la desdeñó sin un solo remordimiento. Es por ello que se obligó a intervenir y ofrecer un baile. No calculó que con ella se sentiría… se sentiría… Algo había cambiado entre ambos y él quería ese beso para ver qué sucedía. Además, sospechaba que a esa pelirroja de mirada ardiente le haría bien un poco de emoción. Un suave roce con sus labios le daría la oportunidad perfecta para poder sentirse un poco más fuerte. No es que creyera que April necesitara de algo como eso para que su autoestima fuera más firme, pero él necesitaba ver qué había sido lo que le inspiró durante ese desconcertante baile.


    Y lo peor llegó cuando Lisbeth fue anunciada. La condesa de Montgomery parecía tener una especie de brújula para llegar en el peor momento posible. Bien. Ella no se había preocupado por él durante un año, y la pelirroja no tardaría en aparecer donde estaba esperando para su improvisada cita clandestina.


    ¿Cómo lo sabía? Porque era un hombre experimentado y desde hacía años sabía que la amiga de su hermana se desestabilizaba cuando él estaba cerca. Por mucho que April se obligase a no mirarlo, ella estaba muy pendiente de sus actos. Alexander era un hombre popular entre el sexo femenino y comprendía que una joven como April algún pensamiento sobre él tuvo que haber tenido. Era así, puesto que sus mejillas se coloreaban cuando pasaba por su lado. Intuía que la joven se había contenido los anteriores años, y eso la hacía una mujer inteligente.


    Hasta esa noche, en el momento que compartieron ese baile, no se había dado cuenta de lo mucho que ella había cambiado. Ya no era aquella joven un poco tímida que llegó a su vida de la mano de Ruth Anne. No. La señorita Sunne se había transformado y lo que más inquietante le resultaba era la fuerza de su pelo. Se veía puro fuego. Tanto que deseaba verlo cayendo en cascada por su espalda para ver si era capaz de resistir la tentación de tocarlo. Ello sin contar esos expresivos ojos azules. La verdad lo había sacudido como un terremoto. La encontraba muy atractiva, tal vez demasiado. ¿Cómo un sencillo baile había podido despertar en él impulsos que nunca creyó sentir por una joven pelirroja atolondrada? Fácil, ya no era aquella muchacha.


    Estaba enfadado. Más allá de las sensaciones que la desconocida April le había provocado, Alexander estaba luchando contra la furia que le avivaba Lisbeth. Era toda una mujer experimentada. Tenía cuatro años más que él y era tan sensual, atractiva y maravillosa que recordar los días que pasó en su cama lo ponían duro como una piedra. Se acoplaban bien. Tan bien que la necesitaba cuando no estaba cerca. Estaba a su merced y no le importaba. Sería capaz de hacer cualquier cosa por liberarla de la tiranía de ese marido que le hacía cosas tan humillantes y dolorosas. Ella lo había tenido abandonado durante un año entero. Maldijo con fuerza en su interior. Una corriente de aire helado surcó el ambiente del frío jardín y Alexander se estremeció. Unas suaves pisadas sobre la hierba le alertaron de la presencia de otra persona a su espalda.


    April. La luz de la luna era tenue, aun así ella resplandecía. La veía frente a él, con la cabeza baja y las manos cogidas cerca de su regazo, probablemente avergonzada por haber accedido a una cita clandestina en un oscuro jardín.


    Era muy bonita. Se dijo así mismo que había estado ciego durante mucho tiempo por haber tenido una pieza así a su alcance y no haber reparado antes. No obstante, había florecido tan gradualmente que no había considerado que hubiera una verdadera mujer ahí. Había sido necesario que Ruth Anne se marchase del lado de su amiga, para que fuera capaz de descifrar el enigma que April representaba para sus sentidos masculinos.


    Alexander se acercó con sigilo para no ahuyentarla. Con el dedo índice le hizo subir el rostro para que lo mirase. Era una locura. Haberla hecho venir a un lugar como ese y permanecer a solas con él no era buena idea. Sin embargo, no se había podido resistir a probar la teoría sobre la atracción que ella le había despertado de súbito con un simple baile… ¿Qué clase de embrujo había sufrido?


    —Solo es un beso, April —le susurró mientras se perdía en esa mirada tan esperanzadora que él veía—. ¿Te han besado antes? —La sencilla pregunta le hizo sentir algo muy preocupante: celos. Imaginar a otro hombre pudiendo acariciar sus rosados labios y hundiendo sus manos en la cabellera pelirroja…


    —No —apuntó en una negativa apenas audible. April lo estaba mirando a los ojos con demasiada anticipación. La joven sabía que no debería haber ido. Estaba decidida a no hacerlo, más cuando observó la reacción de él ante otra mujer. Pero entonces lo vio salir por las puertas francesas hacia la oscuridad del jardín. Sus piernas se pusieron en marcha sin que su mente pudiera evitarlo. Tal vez no tuviera otra oportunidad para que un hombre como Alexander demostrase interés por ella. Hoy era cenicienta en un baile y, si bien él no era su príncipe encantado, al menos podría averiguar lo que se sentía cuando un hombre besaba a una mujer.


    El orgullo masculino subió como la espuma cuando ella negó. No había sido tocada por otro hombre. Sus labios iban a ser besados por primera vez por él.


    —¿Quieres mi beso, April? —El cazador estaba jugando con su presa.


    —No lo sé —apuntó con la respiración entrecortada.


    Él sonrió ante la sinceridad de la respuesta.


    —¿Por qué no sabes si deseas que yo deslice mis labios sobre los tuyos en un cálido beso? —Una nueva ráfaga de viento hizo que un mechón de ella escapase de su pulcro regido. El conde llevó su mano para recogerlo. Antes de ponerlo tras la oreja de ella, jugueteó con ese pedazo de fuego. Era tan suave…


    —No es solo un beso, Alexander. —El ramalazo que el conde sintió al escuchar su nombre en los labios de ella fue del todo inesperado.


    —Dime qué quieres, April —dijo con la voz más dura de lo que se propuso.


    Ella cerró los ojos. El conde aprovechó entonces para colocar ese rebelde pedacito de su cabello tras la oreja. Sus dedos se pararon en el lóbulo para comenzar a masajear ese punto con ternura.


    —Llevo demasiado tiempo obligándome a no pensar en ti. Si me besas, sé que me arruinarás para el resto —se confesó con humildad. No podía seguir fingiendo más. No con él, cuando era Alexander quien había estado en las sombras interpretando todos los papeles que ella veía en su mente cuando fantaseaba con el hombre perfecto. No podía más. Después de ese baile, sus defensas habían caído. Tantos años ocultando sus propios sentimientos a los demás, a ella misma… y un roce de él despertaba todo cuanto había intentado negar.


    —Solo será un beso —respondió con los ojos vidriosos por la sensualidad que emanaba desde cada parte de su cuerpo.


    —No. No será un solo un beso, Alex. —April sintió la inminente necesidad de acortar su nombre de pila para tener algo exclusivo, único, entre ambos. Nadie lo llamaba así. A él le gustó esa nueva muestra de intimidad.


    El conde llevó los dedos hasta los labios de ella para entreabrirlos, para acariciarlos y comprobar la suavidad que veía en ellos. Pétalos de rosas maduras. April abrió los ojos en ese momento. Un gemido de placer escapó de la garganta femenina. Ese sonido reverberó directamente en su entrepierna.


    —No te besaré si no quieres, April. —No era mentira. Necesitaba ese contacto, pero si ella no lo permitía no la presionaría.


    —Me besarás y luego olvidarás que lo has hecho. Una más. Otra mujer con la que se ha antojado jugar a ser el libertino que se dicen que eres. Pero yo sé que no eres así, Alex. Hay mucho más dentro de ti. Yo te he visto. He visto cómo te comportas con los tuyos, con tus hermanas, con tus padres. Eres un hombre asombroso… Solo si tú me vieras… yo… —La intensidad con la que había empezado a confesar sus sentimientos se fue desinflando.


    Lo vio ponerse serio. Ella cerró nuevamente los ojos.


    —¿Qué, April? ¿Qué insinúas? —inquirió más brusco de lo que pretendió.


    —Lo he intentado, Alex. Con todas mis fuerzas. Pero un breve contacto tuyo ha servido para que mis emociones se desborden, para que mi alma te anhele con más fuerza. Mi cuerpo se estremece con tu sola presencia. Un baile te ha bastado para que yo confiese que estoy enamorada de ti.


    Alexander la soltó como si quemase.


    —¿Qué estás pidiéndome?


    —Nada. Nunca te exigiré nada.


    —No puedo darte lo que… —April se acercó a él y levantó la mano en un gesto de absoluta audacia para acariciarle la mejilla. Él se apretó contra la palma de ella.


    —Bésame, Alexander. Bésame, por favor —rogó con sencillez. Y él estuvo perdido. Dejó caer los labios sobre los de ella y reclamó la suavidad que ofrecía. Fue un beso tierno, pero cuando ella gimió de pleno placer quiso reclamar más. Sacó la lengua y la invitó a hacer lo mismo:


    —Déjame saborearte, April. Abre la boca, permite que pueda disfrutar de tu dulzura.


    Y ella se entregó a la petición con gusto. Abrió la boca y él buscó la lengua de ella para deleitarse en una danza húmeda llena de promesas que no podían ser. Alexander llevó las manos a la nuca de April para sujetarla mientras la mujer se lanzaba a rodear su cuello en busca de un punto de apoyo.


    El conde jugó con la lengua para burlarse de ella. April gimió de placer con ese beso húmedo tan apasionante.


    —Alex… Alex… Alex… —susurraba April queriendo pedirle tantas cosas.


    «Solo una oportunidad, solo permite que pueda demostraste que estamos hechos el uno para el otro», quería suplicarle con el corazón en la mano.


    —Creí que tus seducciones estaban destinadas a mujeres más… mundanas y expertas, querido. —Una voz divertida los interrumpió. Alexander cortó el beso y se apresuró a colocarse delante de April en un gesto de protección para ocultarla de ojos indiscretos.


    Cuando el conde se dio cuenta de que delante de él tenía a Lisbeth suspiró con fuerza.


    —Lady Montgomery, sea usted bienvenida a Londres —expuso con fingida serenidad.


    —Gracias.


    —No las merecen.


    El silencio cayó con todo su peso. La mujer comenzaba a impacientarse.


    —¿Vas a decirle ya a tu… acompañante que se marche para que hablemos o lo voy a tener que hacer yo, Alexander?


    April, quien se mantenía detrás de la espalda del conde supo en ese momento que los dos mantenían una relación íntima. El uso del nombre de él en boca de otra mujer le sentó como un jarro de agua fría. Se sentía tan posesiva con Alex después de ese incendiario beso que estaba luchando para no salir de detrás de él y decirle que los dejase en paz.


    April esperó ansiosa la respuesta a la petición de la esa mujer. Rezaba para que él no hiciera eso… En cuanto se giró para observarla, la miró de otro modo muy diferente. Era una mirada totalmente alejada de esa cómplice que compartieron antes de rendirse a los impulsos del anhelo de tocarse.


    —April, por favor, regresa dentro. —Fue una orden tan fría que la señorita Sunne no se atrevió a rebatirla. ¿Qué esperaba? ¿Que un baile y un beso lo posasen a sus pies? ¿A él? ¿A un hombre que tenía delante a una preciosa mujer y que podría tener a diez más como esa?


    April salió de escena con pasos pausados y el corazón encogido. Tonta. Ilusa. Nunca debió haberse permitido soñar con él. Los años en los que se había debatido entre dejar que él se metiera bajo la piel y mantenerse cuerda habían sido todo un sacrificio innecesario.


    —¿Tan inconstante eres que no has sido capaz de esperarme, querido? —Continuó la conversación entre los amantes.


    —Un año, Lisbeth. Un año sin saber nada de ti. Creo que he sido más que paciente —dijo mientras la mirada con atención. No había cambiado lo más mínimo. El vestido de muselina azul zafiro resaltaba mucho la oscuridad de su piel y los preciosos ojos verdes que ella poseía.


    —Yo no tengo control sobre la vida y la muerte, Alexander. Mi esposo no tiene la amabilidad de perecer para que ambos al fin nos casemos —señaló de modo frívolo.


    —¿Te ha impedido el cuidado de tu esposo comunicarte conmigo este largo tiempo? —inquirió con furia contenida.


    —Vamos, Alexander. ¿Qué querías que hiciera? ¿Una carta? Sí, pude haber escrito, pero eso… ¿habría supuesto alguna diferencia? No podía verte, no podía tocarte, no podía besarte… —La dama se acercó a su amante mientras le acariciaba la mejilla—. No te imaginas lo duro que ha sido estar sin ti, sola, en un país extranjero. Francia me ha hecho sentir tan desconsolada, mi amor… Te añoré a cada noche. Pero regreso y veo que tú me has olvidado.


    Alexander maldijo la poca fuerza de voluntad que tenía cuando se trataba de ella. La cogió para acercarla a su pecho varonil.


    —¿Ha habido otro, Lisbeth? Necesito saberlo. Dímelo —exigió con una posesividad sin igual.


    —Nunca, Alexander. Únicamente eres tú. Hemos vuelto porque mi esposo está muy delicado y desea pasar sus últimos días en Londres. Dame un poco más de tiempo. Hemos aguantado mucho, solo un poco más —pidió mientras ponía al alcance de su amante sus labios pintados.


    La miró con intensidad. Ella le sonrió.


    —Te amo, Lisbeth. No vuelvas a alejarte de mí.


    —Bésame, Alexander. Bésame como solías hacer. Hazme olvidar la locura de mi vida. Poséeme. Hazme tuya. Aquí y ahora, por favor. Te necesito —dijo mientras echaba mano a la presilla del pantalón de él.


    Alexander consiguió levantarle las faldas, rasgó su ropa interior y, sosteniéndola por las nalgas, la embistió de una sola estocada. Aquello fue el paraíso.


    


    ***


    


    Por su parte, April regresó al salón de baile sintiéndose la mujer más miserable del mundo. Él se había quedado con su amante. La había despachado como si fuese una piedra que se había quedado en su zapato. Se colocó en un rincón del salón y tomó asiento en una silla cercana a un balcón. Necesitaba un poco de paz.


    April cerró los ojos tratando de ahuyentar las lágrimas. No tenía que haber acudido. Todo le indicaba que sería una catástrofe. No obstante, la esperanza pesó más que las miles de razones que podía enumerar en contra. Alex. Al menos él había podido ser Alex durante unos pocos minutos. Besos. Besos robados en la oscuridad. Un breve recordatorio de lo que atesoraría para toda la eternidad y que nunca llegaría a poder ser. April se limpió una lágrima furiosa que se escapó de su párpado derecho.


    —April, April, April… —Oyó su nombre en tono de humor. Llegó hasta ella una preciosa jovencita —. ¿De verdad creías que lord Albans te sacaría del mercado matrimonial? Oh, pobre solterona sin opciones. Todo el mundo sabe que el hermano de la otra solterona —dijo refiriéndose a Ruth Anne— acabará casándose con su amante en cuanto lord Montgomery pase a mejor vida. ¿Qué tendrías tú que ofrecer? —inquirió con sorna mientras se reía de ella abiertamente.


    April sintió ganas de echar a correr. En vez de eso se levantó de la silla, irguió la espalda todo cuanto pudo y miró con seriedad a lady Blanche.


    —Hará bien en no perder el tiempo con esta pobre solterona, milady. No hace mucho que yo estuve ahí compadeciendo a las damas que no conseguían casarse. Será mejor que deje a un lado los insultos y vaya en busca de un esposo. Tal vez un día, no demasiado lejano, una joven dama casadera se ría de usted y la compadezca por no haber encontrado un marido. Vaya y no pierda el tiempo.


    April la vio ponerse roja de furia. El séquito que la acompañaba se quedó con la boca abierta. Hasta el momento, la pelirroja no se había defendido. Blanche dio un respingo y se marchó de ahí aireada.


    April cerró los ojos tratando de controlar su corazón desbocado. Soltó todo el aire de sus pulmones y volvió a llenarlos.


    Sintió una figura de nuevo frente a ella y se preparó para volver a discutir con lady Blanche. Levantó la cabeza y despegó los párpados. No. No era su declarada enemiga, no. Un hombre que le sacaba dos cabezas de alto, con unos ojos muy azules e intensos y el cabello rubio, la miraba con una sonrisa.


    —Una reflexión muy acertada, si me permite decirlo, milady. —El desconocido inclinó la cabeza en señal de reconocimiento.


    April se quedó con la boca abierta. ¿De dónde había salido él?


    —Estaba disfrutando del frío de la noche —respondió apuntando al balcón que había detrás. April supo que había hecho la pregunta en alto.


    —Lo siento… Yo…


    —No —la cortó él con afabilidad—. No se disculpe ni conmigo ni con… ni con la otra dama —se rectificó, puesto que iba a decir «amiga» y era evidente que aquella muchacha no sentía simpatía por la mujer que tenía enfrente—, milady.


    —Sencillamente, soy la señorita Sunne, milord. —April se dio cuenta de que debía sacar del error al hombre que la había tomado por una mujer de alta alcurnia.


    Él le sonrió amable.


    —Entonces, yo soy, sencillamente —repitió la misma fórmula que la muchacha había utilizado—, el señor Swift. Joaquin Swift, para servirle. —Él hizo una breve reverencia para demostrar su cortesía.


    —Es un placer, señor Swift.


    —Dígame, jovencita. ¿Es usted pariente del señor Sunne? ¿El conocido comerciante de seda y otras telas? —Joaquin había reconocido el apellido. April rio con soltura—. ¿Qué le resulta tan gracioso, señorita Sunne? —preguntó con extrañeza.


    —La palabra «jovencita» —respondió ella—. No se enfade por mi risa, se lo ruego. Hacía tanto tiempo que no se referían a mí de ese modo que casi he sentido ganas de echar a correr descalza sobre la hierba, señor Swift. —Las facciones de él se mostraron más cándidas.


    —Tengo treinta y cinco años, señorita. Usted todavía es una jovencita.


    —Aunque no debería decírselo, porque una dama nunca comenta estas cosas, confesaré que no estoy tan alejada de su edad como imagina. Tan solo me lleva diez años, señor Swift.


    —¿Diez años? Eso puede ser toda una vida, señorita Sunne. Yo estaba en Eton cuando usted apenas era un bebé —le señaló con afabilidad.


    —Usted mismo lo acaba de oír. Mis congéneres me llaman solterona. Ya no estoy en edad casadera. Mientras un hombre a los treinta y pocos está en la plenitud, una mujer que sobrepase los veinte ya se haya en evidente declive… —apuntó con pesar—. Imagine una señorita con veinticinco años y que no tiene perspectivas de casarse… ¡Todo un escándalo! —exclamó con humor.


    —Desde luego, tal vez debería llamar para que la arrestasen —siguió él bromeando.


    Los dos comenzaron a reírse con complicidad. En ese momento, Alexander y lady Montgomery accedieron por las puertas de entrada y se giraron para mirarlos, puesto que las carcajadas habían captado su atención. La mirada de April se cruzó con la de él. El conde de Albans la apartó de inmediato, tal vez movido por un sentimiento de culpa. April se fijó en la sonrisa que la amante del hermano de su mejor amiga le estaba ofreciendo. También captó que su pelo estaba desarreglado y sus ropas no estaban colocadas de la mejor forma. No hacía falta saber lo que entre ambos había sucedido.


    April quería morirse ahí mismo. La noche había sido nefasta. Y lo peor llegó cuando la condesa levantó una ceja arrogante para demostrar que ella había salido ganadora de… de… de lo que fuese que habían tenido ambas.


    El señor Swift supo que algo estaba sucediendo entre esas tres personas. Recordó las palabras que la otra muchacha había espetado con sorna a la señorita Sunne y se dio cuenta de que el hombre que estaba frente a ellos era alguien apreciado para ella. También dedujo lo que esa pareja había estado haciendo al cobijo de la oscuridad.


    —Señorita Sunne, está a punto de comenzar el baile que me prometió. —El señor Swift, caballeroso y solemne, le tendió una mano. Ella agradeció al cielo tener un punto de apoyo en una situación tan humillante.


    April sonrió a su acompañante y tomó la mano del hombre.


    Las dos parejas accedieron al salón principal. Joaquin y April comenzaron a bailar. Alex y su amante se marcharon al poco tiempo.


    —¿Está bien, señorita Sunne? —le preguntó su compañero de baile.


    —Sí. Lamento que haya presenciado un nuevo episodio de mi humillante vida. —Estaba tan derrotada que no le importaba hablar sobre lo que sentía con un completo desconocido.


    Él se apiadó de ella.


    —No lo vea así. Yo creo que de todo se aprende. —Trató de animarla mientras sonaban las primeras notas de un minué.


    April suspiró. Tal vez el señor Swift tuviese razón, pero… ¿qué aprendizaje podría sacar?


    —Supongo que el destino y Dios no traen a nuestra vida obstáculos que no podamos saltar. Eso es lo que dice mi padre.


    —Buen consejo. Un hombre sabio. Antes le había preguntado si usted es miembro de la familia Sunne, de los comerciantes.


    —Sí. El señor Mark Sunne es mi padre. ¿Le conoce usted?


    —Sí. Espero que nos convirtamos en socios. He comprado una fábrica al norte de Inglaterra y espero poder convencer a su padre para que trabaje conmigo como inversor.


    —Oh. —Ella le sonrió—. Seguro que sabrá ganarse el favor de mi padre.


    —Eso espero. He contratado al mejor capataz que he podido y espero establecerme en el campo. Si su padre me concede sus favores, me hará un hombre muy tranquilo que podrá disfrutar un poco de la apacible vida campestre. —El señor Swift esperaba poder contar con las rentas que le reportaría la fábrica para poder vivir cómodamente el resto de su vida sin preocupaciones. No le hacía falta una gran fortuna, porque poseía la suya propia. Aunque el dinero siempre era bien recibido. Se había dedicado desde los dieciséis años al negocio textil y era momento de tomar las cosas con calma. Había llegado a Londres esta semana para hacerse cargo de las fincas y bienes de un pariente que había muerto sin descendencia. De hecho, en los próximos meses estaba previsto que se leyese el testamento. Había acudido a la fiesta esperando poder conocer un poco más a la élite social. Haberse topado con esta mujer de cabellos como el fuego había resultado una interesante sorpresa. Más allá de que había sido valiente al enfrentarse a aquella joven y a su corte de amigos ella sola, le recordaba mucho a su hermana. Eran las facciones delicadas de su rostro y la sencillez que se advertía en ella, lo que a Joaquin le había hecho pensar en Stephanie. Su hermana había sido un poco tímida, pero fuerte antes de casarse.


    —Entonces, le diré un par de trucos para que mi padre quede impresionado.


    —¿Lo haría? —Eso sí que no se lo esperaba.


    —¿Por el hombre que me ha salvado de una situación muy incómoda? —inquirió retóricamente recordando la escena sucedida con Alexander. Sacudió la cabeza para olvidar. Para olvidarlo a él—. Cuando entre en el despacho no deje de admirar el cuadro que tiene justo arriba de la silla. Dígale que es una obra de arte sublime. Con eso se ganará su simpatía en el primer instante. Cuando le ofrezca algo de beber, opte por un brandy. Mi padre adora esa bebida. Dice que es la bebida de un buen hombre, duro y exigente pero justo.


    —Estoy tomando nota mental de cada una de sus sugerencias, señorita. Sepa que las cumpliré. Por favor, siga, toda ayuda será bienvenida. —Estaba complacido con esos apuntes.


    —Esto que voy a confesarle es un poco vergonzoso para mí, pero creo que esta noche ha sido del todo inesperada. Así que no hay nada que pueda hacerme sentir peor de lo que me siento… —Si se paraba a pensar que un amable desconocido había visto los dos momentos más humillantes… se encerraría en su habitación y echaría la llave por la ventana.


    —No tiene por qué compartir todos los secretos del señor Sunne conmigo, señorita. —La ayudó, puesto que la percibía azorada.


    —No importa. Lo que debe decirle a mi padre, y con eso ya tendrá la mayor parte del trabajo hecho, es que me conoce.


    Él frunció el ceño.


    —No comprendo muy bien.


    —Solo dígale que me ha conocido esta noche. No harán falta más detalles.


    —¿Puedo preguntar, aun a riesgo de que me considere un desagradecido, el motivo por el que debería hablar sobre su amistad, señorita?


    —¿Amistad? —Esa palabra provocó que la extrañada fuese ella ahora.


    —Sí. Sus sabios consejos y su ayuda me hacen pensar que, aunque un poco pronto, podemos ser considerados amigos. Nunca nadie me ayudó de esa forma tan desinteresada sin esperar nada a cambio. —No era mentira. A él, todo el mundo se acercaba con algún fin.


    —Considérelo un pago por su ayuda con… —La explicación perdió fuelle. No deseaba recordar a Alex. No. Él no sería nunca más Alex. No. Era lord Albans, hermano de su mejor amiga. El hombre que desde que vio por primera vez intuyó que le rompería el corazón si le daba ese poder. April se regañó. Ni siquiera sabiendo esa premonición había podido evitar cumplirla.


    —Muy bien. —No insistió en el asunto porque intuía que se trataba de un mal de amores y no deseaba contrariarla—. ¿Me responderá a la pregunta, señorita Sunne?


    —¿Qué pregunta, señor Swift? —inquirió con falsa sorpresa. Él se dio cuenta de que no sacaría nada más de ella y no le diría el motivo por el que su padre se vería halagado de que él dijese que la conocía.


    —Le permitiré escapar de la cuestión solo por esta vez, en agradecimiento por haberse convertido en mi espía. —Le guiñó un ojo y ella sonrió con sinceridad. Ese gesto tan peculiar, tan sencillo, hizo que el corazón de April se sintiera un poco más ligero.


    La danza terminó y el caballero, que sí era de brillante armadura y no como lord Albans, se despidió galante. April estaba sonriendo viendo al pintoresco señor Swift alejarse.


    —Tiéndele una trampa. —April giró la cara sobresaltada para ver a la persona que se encontraba a su lado.


    —¡Oh! Lady Cass. Disculpe, no la oí llegar.


    —Tiéndele una trampa —repitió la duquesa. April frunció el ceño.


    —¿Cómo dice?


    —Nunca me pareció que fueses sorda, querida niña —puntualizó la duquesa con humor.


    —No lo soy, pero creo que no la entiendo. —No era mentira.


    —Como bien sabes, todo Londres está al corriente del escándalo que ha protagonizado lady Crosy. Esa muchacha ha cazado —Anne puso especial interés en esa palabra— a un duque. Tu madre incluso apuntó que nada malo había en ello cuando lo estuvimos comentando hace un rato. Yo misma confieso que no me disgustaría la idea…


    —¿Qué? —Tal vez las circunstancias vividas esta noche habían hecho que la mente de April se tornase más endeble, porque no entendía nada.


    —Es tu última oportunidad, April —le habló con ternura—. ¿Qué mal habría en apoderarte de un hombre con todas las armas que poseas? Siempre me pareciste una mujer muy inteligente. Si lady Crosy, en su juventud inmadura, ha conseguido agenciarse a un duque, ¿qué no podría hacer una mujer como tú, querida mía? —Lady Cass le sonrió y se marchó del lugar sintiendo que había hecho lo mejor que podía hacer.


    April parpadeó un par de veces. ¿Tan bien se veía ella en compañía del señor Swift que incluso la duquesa le había hablado de cazar a un esposo? El destino le estaba gritando a voces. La joven pelirroja ya no tenía duda alguna de que su misión, si quería casarse, tendría que ser la de capturar a un hombre y forzarlo a cumplir con el honor que le es propio.


    ¡Todo el mundo se empeñaba en que era su única oportunidad! Pensó en el hombre con el que había bailado. Era alto, fuerte, apuesto… Bueno, no era demasiado atractivo. Esa nariz tan peculiar lo afeaba un poco, pero las mujeres lo miraban con suspicacia, por sus anchos hombros y su cintura estrecha. De esto último April se había dado cuenta cuando la llevó hasta el centro de la pista de baile, porque las damas lo habían examinado con mucha atención. Su vestimenta lo hacía también fantástico. No era de extrañar si él entendía de tejidos tanto como su padre.


    Se quedó ensimismada en sus pensamientos. Tal vez debería conocer un poco mejor al señor Swift. Por lo que se apreciaba a simple vista, tenían mucho en común. Bien. Sí. Ella no lo sabía ciertamente, pero al menos era un hombre trabajador como lo era su padre. Se veía afable, pero el mundo estaba lleno de personas cariñosas que se tornaban en la intimidad en monstruos horribles. De hecho, Margot había catalogado así a su propia hermana Bernice. ¿Qué mal habría en conocerlo un poco más y determinar si el señor Swift podía llegar a ser un buen esposo que no se enfadase demasiado si ella le tendía una trampa? La duquesa de Cass casi había ordenado que lo hiciera, y la madre de su mejor amiga era una persona muy inteligente. ¡No podía ir contra los dictados de una duquesa, de la razón, del destino, de Dios! No. No podía ir contra todo eso porque en todas partes se apreciaba que ella tenía que casarse y que para ello debía emplear una argucia.


    Una sonrisa comenzó a dibujarse en su rostro. Señora Swift. April Swift. Sonaba bien. No era una idea descabellada…


    —No voy a perdonarte jamás, April. —Margot había llegado para colocarse a su lado.


    —¿Qué he hecho? —inquirió la pelirroja mientras se ponía seria. El tono de voz de su amiga era muy tirante.


    —Me has obligado a bailar con ese pomposo… —expuso con disgusto.


    —Vamos, Londonderry es un hombre muy cotizado. Creo que te ha venido bien que el resto te viera bailar con él. Tal vez eso te dará un poco de popularidad. —Ya habían discutido sobre esto hacía un rato. Margot parecía negarse a olvidar el baile producido con el marqués.


    —Lo dudo mucho. ¿De qué me sirve bailar con un calavera arrogante? —rebatió con los labios fruncidos.


    —No puede haber sido tan horrible, Margot.


    —Lo ha sido. Del todo inapropiado. Ese hombre no comprende la palabra «decoro» ni aunque le sacudiera con ella en la cabeza. Es del todo insufrible.


    —Así que… como candidato para tenderle una trampa… —la tanteó.


    —Antes me sacaría los ojos. De ninguna manera podría buscar un esposo así. Mejor estoy soltera que mal acompañada —expuso con convicción. El marqués no le gustaba en absoluto. Una vez conoció a un hombre muy parecido. No. Margot ya había tenido bastante de eso.


    April comenzó a reírse con delicadeza. El tono de voz de su amiga le había provocado mucho humor. Ella estaba negado con fuerza a Londonderry, pero lo cierto es que cada vez que ambos estaban juntos saltaban chispas… No como con Alex. No. Se volvió a regañar en su interior. Él era lord Albans… Bueno, mejor: él no era nadie para ella. April se tocó los labios en un acto totalmente involuntario.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —Fue una suerte que su amiga Margot interrumpiera sus pensamientos.


    —Casarse.


    —¿Eso te hace poner una sonrisa? —quiso averiguar Margot sin comprender nada. A ella le causaba pavor la idea de encontrar esposo porque… porque… porque… Bueno, tenía sus motivos para temer ese momento, pero lo deseaba tanto que lo conseguiría. Creía que a su amiga también tenía miedo.


    —Sí. Tengo un candidato firme en la cabeza.


    La rubia aplaudió con fuerza la respuesta de su amiga. Cesó de aplaudir en el acto.


    —¿No será lord Albans, verdad? —Margot había escuchado susurros muy desconcertantes sobre el hermano de Ruth Anne y una condesa que se decía que era una falda ligera.


    —No. —Negó con la cabeza con firmeza—. Es el señor Swift.


    —Uhm… Señor Swift —respondió como si al pronunciar ese nombre pudiera hacerse una idea de la persona—. ¿Y quién es el señor Swift?


    April sonrió de tal forma que el gesto iluminó su rostro.


    —Mi futuro esposo —aseveró con una férrea convicción.

  


  
    


    


    Capítulo 3


    Unas salidas poco apropiadas


    


    


    La vida de April se había sacudido. Todo había cambiado para ella, porque lo que nunca se había permitido desear se le había escapado entre los dedos de las manos. Bien, sí. Eso no era del todo así, puesto que lord Albans nunca estuvo a su alcance… Hasta hacía una semana, en aquel baile donde pudo besar esos labios masculinos que despertaron unas cosquillas extrañas por todo su cuerpo.


    Cada noche, cuando se iba a la cama trataba de no pensar en él. De olvidar lo sucedido. Y funcionaba cuando el rostro de aquella mujer exótica venía a su mente con claridad para recordarle que el hermano de Ruth Anne le pertenecía.


    Y las noches se habían tornado más interesantes, porque April y Margot se escabullían para acudir a aquel club nocturno llamado Legancy, al que la invitación de ese hombre, que nunca sería para la pelirroja, le permitía la entrada. Se habían preocupado de ocultar bien su identidad. Nunca dejaban que las máscaras saliesen de su lugar, y su atuendo, algo atrevido, dejaba entrever que eran mujeres habituadas a ese ambiente de juego y diversión.


    Aquel día, en el que se produjo el beso que compartió con lord Albans, no fueron a ese lugar prohibido porque April no estaba con ánimos. Sin embargo, al día siguiente todo se perfiló para comenzar con los preparativos para descubrir lo que allí dentro se hacía. Era arriesgado ir. Si las descubrían, todas sus opciones para casarse y llevar una vida decente se irían al traste. Bueno, tampoco es como si eso fuese a suponer una gran diferencia con su presente y futuro. Y con este último pensamiento, April y Margot se adentraron en lo prohibido con un entusiasmo desbordante.


    Lo que más disfrutaban haciendo era jugar. April se había dado cuenta de que tenía una habilidad especial para ganar en las cartas. Su memoria retenía las jugadas y sabía exactamente las cartas que iban a salir. Le bastó un solo día para dominar el juego de póker. Sin embargo, necesitó tres días más para comprender lo que en algunos gabinetes hacían hombres y mujeres —además de hombres con hombres y mujeres con mujeres—. El ambiente era de un libertinaje excitante que la dejó sin respiración hasta el tercer día. Pero eso no le interesaba tanto, solo un poco, porque ya que tenía la opción de conocer más de cerca la relación carnal deseaba tener un poco de conocimiento sobre ello. ¿Qué mal podría haber en ser una pizca más mundana?


    Margot no se sentía demasiado cómoda, pero pronto le agradó ver que los hombres las buscaban. Porque, salvo una vez, nunca había despertado ningún interés. Las dos contaban con la ayuda de uno de los guardianes del lugar, Jerry, al que habían conocido y con el que habían congeniado —solo porque April le ganó una pequeña fortuna y él lo tomó con deportividad—, y eso les proporcionaba bastante seguridad.


    El hecho de haber acudido al Legancy les hizo comprender que los hombres, cuando no había intención de casamiento, eran más proclives a buscar las atenciones de una mujer, y más si la adivinaban con un modo de vida licencioso.


    Por supuesto que habían visto allí a lord Albans y al marqués de Londonderry. Ellos no las reconocieron ni les hicieron caso, al principio, porque siempre habían estado bien acompañados… Hasta que un día eso cambió.


    Justo hacía dos días, todo pasó a ser desconcertante. Londonderry las acorraló y poco después llegó Albans. Ellas fueron listas y no consiguieron que los dos nobles se saliesen con la suya. April disfrutó al desplumar en la mesa de juego al conde. Su amiga tuvo que mantener a raya al marqués porque se le veía muy interesado… ¿Qué cómo era posible que no las reconociesen? Porque las dos pusieron acento francés. Eso y que las máscaras eran grandes, los vestidos atrevidos —especialmente porque ellas bajaban el escote más de lo debido—, y también porque estaban convencidas de que esos dos hombres nunca imaginarían que dos mujeres como ellas se atreviesen a ir a un lugar como ese. Seguro que al conde y al marqués no se les había pasado por la cabeza ni por un instante.


    Esto no era nada bueno, al menos para April… E imaginaba que tampoco lo era para Margot, porque su amiga parecía aborrecer a Londonderry con todas sus fuerzas.


    El conde había coqueteado con ella en el club y April le siguió el juego. ¿Por qué? No lo entendía. La pelirroja sabía que debía huir de él, pero era imposible. Había algo entre los dos, como una cuerda invisible que los ataba. ¿No era él capaz de verlo cuando ella sí se convertía en April a la luz del día? No. No lo era. Se ilusionó mucho con motivo de la soledad del conde en esos días pasados. Albans había ido al club sin ninguna dama y eso le daba unas esperanzas que, en caso de desvanecerse, la dejarían aturdida y hundida.


    Y entonces llegó la noche en que ya nada sería definitivamente igual.


    Los señores Sunne habían invitado a cenar a un amigo. April se olía una encerrona a la legua. Su madre preparó el vestido que debía llevar y le dijo a la doncella qué hacer con su pelo. La señora Sunne le dijo que se colocase las perlas porque el blanco realzaba el color de su pelo. Se podría decir que la envolvió de tal modo que April ya se veía siendo entregada como un paquete a los pies de esa misteriosa visita que iban a recibir en breve. Y debía ser alguien importante, porque la casa estaba impoluta y el menú de la cena contaba con seis platos. Su madre había puesto mucho empeño para que la cita social privada fuese todo un éxito. A la joven no le sorprendería saber que su madre hubiese contratado una orquesta para celebrar un baile exclusivo solo para sus padres, la visita y ella…


    Era todo muy sospechoso. Hasta la fecha, su madre no había estado tan impaciente por recibir a alguien en su casa… Y no había que ser un lince para caer en la cuenta de que se trataba de una visita masculina en la que la señora Sunne había depositado muchas esperanzas. A lo largo de estas largas temporadas de bailes y fiestas, el señor Sunne había ido incrementando la dote de April para que ella fuese más elegible… Ni los cazafortunas se habían interesado por ella, así que era mejor no hacerse ilusiones. Entre otras cosas porque su mente y corazón estaban puestos en lord Albans; en esos encuentros fortuitos que se producían por la noche en el anonimato.


    A las ocho en punto, la familia estuvo reunida en los bajos de la escalera principal para recibir a la visita. Ante ella apareció un elegante y sofisticado señor Swift que la dejó sin aliento y estupefacta. ¿Él era el invitado de la noche? Curioso, muy curioso. La cabeza de la joven comenzó a conjeturar. April sospechaba que la reunión de negocios entre su padre y ese magnate textil ya se había producido, y que cuando el señor Swift le dijo a su padre que la conocía, el pobre hombre se habría visto en la obligación de aceptar la invitación que, a buen seguro, el señor Sunne le habría hecho de una manera muy persuasiva.


    —Señores Sunne, señorita Sunne —saludó el recién llegado de manera muy cortés y cordial.


    —Señor Swift, es todo un placer. —Tomó la palabra el padre de April.


    —Sea bienvenido a nuestra casa, señor Swift —habló con suma ilusión la matriarca de los Sunne—. Por favor, April, sé la acompañante del señor Swift para entrar al comedor.


    April se colocó al lado del hombre y suspiró pausadamente. Demasiada ceremonia para una cena con un solo invitado.


    —Su padre me dijo que era una cena informal —le susurró en confidencia a April el invitado de la casa.


    —En mi casa —respondió en el mismo tono bajo— cuando hay un hombre soltero involucrado que ha asegurado que me conoce, todo se vuelve complejo. Lo siento, debí advertirle que la confesión hecha a mi padre sobre mí le reportaría beneficios, pero también ciertas incomodidades.


    El señor Swift le sonrió.


    —No se disculpe, es todo un honor que me rindan tales atenciones, señorita Sunne.


    —Eso dice ahora —dijo por lo bajo sin que él la oyese.


    La cena comenzó con tranquilidad. April estaba gratamente sorprendida por la conversación tan intrascendente que se debatía. El tiempo, un poco de política… Hasta que se llegó a los postres. Algo iba a ocurrir. No podía ser todo tan normal, correcto y sin apuros…


    —Querido… creo que deberíamos pasar a la salita —sugirió la señora Sunne con la mirada puesta en April.


    Los cuatro se levantaron de la gran mesa de madera maciza tallada y un mayordomo apareció para decirle algo en confidencia a su madre.


    —¡Oh! —exclamó inquieta la señora Sunne. Su padre se preocupó:


    —¿Ocurre algo malo, querida? —preguntó con inquietud Mark.


    —Por favor, April, acompaña a nuestro invitado y sírvele un whisky… Tu padre y yo iremos en un momento. Ha surgido algo que necesita nuestra atención —indicó afligida la mujer. El señor Sunne no se atrevió a hablar. Le daba en la nariz que su esposa tramaba algo, y la última vez que se inmiscuyó en sus planes durmió solo en su cama durante dos semanas enteras. Aun así, el padre de April suspiró profundamente para dejar patente que no aprobaba lo que suponía era una argucia de Deby.


    —Le agradeceré un brandy, señora Sunne —rectificó Joaquin con cortesía el ofrecimiento mientras miraba con complicidad a April—. Si mi ayuda es de su interés, por favor, no dude en tomarla —se ofreció ante la señor Sunne de lo más galán.


    —Me temo que no será necesario. April, vamos… —La señora Sunne los conminó a salir del lugar mientras el matrimonio se quedaba en el comedor.


    Cuando April y Joaquin estuvieron lejos, el señor Sunne miró con reprobación a su esposa.


    —¿No quieres que se case? —inquirió molesta.


    —No a toda costa. —Sus dos hijas eran lo más preciado para el comerciante. Deseaba verlas bien establecidas. Mark nunca confesaría que había declinado siete ofertas de matrimonio porque los jóvenes que se presentaron en su despacho para solicitar la mano de su hija no le agradaron lo más mínimo. April merecía mucho más que aquellos petimetres.


    —Ese hombre es más que apropiado. Será mejor que me ayudes a lograr un matrimonio, o esta vez me iré al campo y te quedarás solo en tu gran cama señorial, esposo mío… —Mark maldijo en su interior. Le había conferido demasiado poder a su esposa en el plano íntimo.


    El señor Sunne negó con la cabeza. Deseaba ver establecida a su hija porque contar con la protección de un hombre era necesario para una mujer. Así estaba establecido socialmente. Llegaría el día en el que él no estuviera y April era una muchacha que tenía tanto amor que ofrecer que, si encontrase al esposo adecuado, obtendría amor y protección. Sin embargo, no la entregaría a cualquiera. El señor Swift tenía sus bendiciones porque le agradaba su elocuencia y su afabilidad. Esta vez cooperaría con su esposa, porque el señor Sunne creía firmemente que April estaría bien con Joaquin Swift. Por más ganas que tuviera de replicar a la señora Sunne, se callaría para no tener un fuerte dolor de cabeza.


    Mientras, una azorada April —que esperaba que su madre en verdad no le colocase un lazo y la enviase directamente a vivir con el señor Swift esa noche—, fue a servir una copa al tiempo que el elegante caballero tomaba asiento en un caro sofá tapizado.


    —¿Le gusta el brandy, señor Swift? —preguntó antes de verter el líquido del decantador en el vaso.


    —Sí. No le mentí a su padre. Tal vez, si usted no me hubiese dicho que debía pedir brandy cuando él me ofreciese whisky u otra bebida no lo habría hecho, por no disgustarle, pero opino que es uno de los mejores licores, por su olor, sabor y cuerpo —apuntó con efusión.


    —Casi me están dando ganas de servirme una copa.


    —Hágalo —la animó con humor.


    —No. No sería correcto. Si mi madre entra por esa puerta y me ve un poco ebria, le acusaría a usted de embriagarme y tal vez se viera saliendo de mi casa con una prometida… —Sospechaba que esa era la intención de su madre al haberlos dejado solos.


    Él se rio creyendo que ella acababa de bromear. Si el señor Swift hubiera estado atento a las reacciones de la joven, habría visto que ella hablaba muy en serio.


    —Su padre ha accedido a trabajar conmigo y eso debo agradecérselo, señorita.


    —¿Qué van a hacer exactamente? —April le dio la copa y se sentó en el sillón de enfrente.


    —Son cosas muy técnicas, no quisiera aburrirla.


    —¿Aburrirme? En absoluto. Yo ayudo a mi padre con los pedidos y las cuentas. Dudo mucho que haya alguien más capacitado que yo para identificar tejidos solo con el roce de mis dedos. —Movió ambas manos para airear sus dedos cuando dijo esto.


    —Realmente es toda una caja de sorpresa, señorita Sunne. Una mujer interesada en los negocios y que además ayuda a su padre… Tal vez debería darle una copa de brandy… —señaló con suspicacia.


    Él le inspiraba a hablar con libertad. Era del todo sencillo y amable.


    —No se tome a la ligera mis advertencias, señor Swift. Tengo la impresión de que mi madre nos ha dejado a solas para conspirar en su contra. Estas semanas, lady Crosy ha dado muchas ideas a las damas que están desesperadas por casarse.


    —¿Lady Crosy? —inquirió desconcertado.


    —¿No ha leído usted el periódico últimamente?


    —Me temo que solo la sección política que atañe a las Indias y los asuntos financieros.


    —¿Tampoco ha oído los rumores sobre los duques de Crosy? —Debía ser el único que no conocía este hecho. En Londres no se hablaba de nada más.


    —Me temo que no presto atención a los cotilleos —apuntó con satisfacción.


    —La historia de lady Crosy está inspirada en la clásica trampa para cazar a un hombre.


    —¿Como un cepo? —preguntó mientras se reía.


    —Para algunos hombres sí podría ser considerado así. Hay quien elige compararnos con verdugos en cuanto a matrimonio se habla.


    —¿Verdugos?


    —Sí, a las mujeres, porque somos las que les ponemos la soga al cuello cuando decidimos aceptar las proposiciones de boda.


    Él se carcajeó a gusto.


    —¿Qué ha hecho esa lady Crosy para que se hable de ella?


    April le sonrió antes de iniciar la explicación. Se notaba demasiado que era un hombre confiado que no conocía las reglas más oscuras de la sociedad.


    —La muchacha, de la que dicen que es una beldad, no ha tenido paciencia para conquistar al duque, a su esposo, e hizo que su madre la sorprendiera en una actitud inapropiada con el caballero en cuestión. Y así —ella chascó los dedos— se casó con una licencia especial. Lo cual, más que hacer pensar a las mujeres en lo rápido que se puede encontrar esposo, deberían hacerles ver que si una mujer joven y bella ha tenido que recurrir a esas tretas, ¿qué será de las pelirrojas que sumamos veinticinco años? —April suspiró cuando terminó la exposición. Un silencio inesperado le hizo mirar a su acompañante. Supo en ese momento, por la mirada de compasión que él le estaba ofreciendo, que había hablado de más.


    —¿Lo haría usted? —preguntó con cautela.


    —¿El qué? —No comprendía la cuestión.


    —Hacer justo lo que ha hecho lady Crosy.


    Las mejillas de April subieron de tono rápidamente. No solo lo haría, sino que estaba dispuesta a hacérselo a él, al señor Swift… Pero eso había sido antes del Club Legancy. Antes de que Alex volviera fijarse en la mujer con máscara.


    —La desesperación es un mal casi peor que la propia enfermedad, señor Swift.


    —¿Estoy en peligro? —preguntó con una sonrisa.


    Ella se rio con ligereza. Empezaba a comprender que él era un bromista nato.


    —¿Querría estarlo? —rebatió con coquetería.


    —Me recuerda mucho usted a mi hermana. No negaré que fue fácil socorrerla porque me sentí en la obligación de hacerlo la otra noche. Confesaré que no tengo deseos de casarme. Sin embargo, me complacería que mi esposa se pareciera a usted.


    April aceptó lo que supo que era un cumplido encaminado a levantarle el ánimo y le sonrió nuevamente con calidez.


    —Es un hombre peculiar, señor Swift.


    —No me tienda una trampa. Si alguna vez necesita de mi auxilio, solo debe decirlo —señaló con una gran sonrisa.


    April estalló en carcajadas.


    —Tenga cuidado, señor Swift. Tal vez algún día, no tan lejano como espera, yo tenga que echar mano de su… galantería.


    —Si me permite el atrevimiento, debo señalar que me extraña mucho que esté soltera, señorita Sunne. No es usted una mujer poco agraciada. Y si eso le fallase, los contactos de su padre deberían haber bastado para tener una horda de pretendientes a sus pies. Por favor, no se ofenda con mi sinceridad. Desde que la conocí supuse que valoraría mi franqueza. Si cree que me he extralimitado, le ruego que me lo diga y que no responda a mis apreciaciones.


    —Oh, no. No me ofende. —April sonrió otra vez porque era fácil ofrecerle a él con naturalidad—. Es poco común encontrar a un hombre con el que hablar de modo amigable. Además, sus conjeturas no me incomodan, porque las oigo a diario en boca de mi estimada madre.


    —¿Entonces…? —la invitó a seguir al ver que ella había callado.


    —Mi hermana.


    —¿Qué? —Seguía sin comprender nada.


    —Cuando la sociedad descubre un brillante diamante, tal y como ocurrió con mi hermana Judith, la gente tiene expectativas en que la otra, es decir yo, sea, como poco, tan deslumbrante como ella. No lo fui. Mi pelo, mis facciones, mi educación… Nada parece estar a la altura de lo que fue mi hermana. Todos comenzaron a mirarme con lástima y nadie quería quedarse con la hermana Sunne fea.


    El señor Swift abrió los ojos como platos.


    —Lo que dice no tiene ningún sentido.


    —¿No? —le sonrió con ternura. Él negó con la cabeza con convicción—. Lo que le digo fue exactamente lo que pasó.


    —Señorita Sunne, si la mujer de intensa mirada y cabello de fuego que tengo ante mí es la hermana fea, no quiero imaginar cómo será la considerada bella.


    El cumplido fue dicho con tanta vehemencia que April se quedó con la boca abierta. Hubo un silencio pesado. Las dos miradas, el azul oscuro de April sobre el claro de Joaquin, quedaron atrapadas. La muchacha carraspeó para tratar de volver a la realidad. Era la primera vez que un hombre le dedicaba un elogio tan directo.


    —¿Está seguro de que no desea casarse, señor Swift? Creo que sería un hombre que haría muy feliz a la mujer que lo acompañase en su vida. —No pretendía coquetear… ¿O sí? April no estaba segura de lo que hacía.


    —Tenga por seguro que, si tuviera el mínimo interés en recitar mis votos, usted sería la primera en saberlo.


    Era un rechazo. April lo sabía, pero le había llegado al corazón por el tono de voz tan afable que él había empleado.


    —Entonces, me veré obligada a deshacer el plan que había ideado para cazarle —apuntó con una sonrisa coqueta.


    —¿Tenía un plan?


    —Desde luego que sí. Me impresionó mucho usted la otra noche. Ya le he dicho que la desesperación puede llevar a la locura.


    —¿Cómo lo habría hecho? —Estaba muy divertido y hacía tiempo que ninguna mujer lo mantenía interesado en una conversación.


    —En un baile atestado de altas personalidades. Lo habría seducido —lo vio fruncir el ceño sin dejar de sonreír—. No entiendo muy bien cómo funciona eso de la seducción, pero creo que le habría convencido para que me acompañase a un lugar oculto de ojos indiscretos e íntimo. Hubiera usado a una de mis amigas para alertar a mi madre y… —Eso era lo que había leído que había hecho lady Crosy.


    —¿Nos habrían sorprendido besándonos? ¿O un poco más allá?


    April se puso colorada. El juego lo había empezado ella y debería saber que estaba provocando a un hombre muuuy experimentado.


    —Soy una mujer inocente, señor Swift —se vio en la obligación de confesar—. No comprendo el motivo por el que usted me invita a hablar de intimidades que no había compartido antes con nadie. Sé que mi conversación no está en los límites del decoro, pero es que de verdad no alcanzo a comprender…


    —Sé que es una mujer inocente —la interrumpió en su explicación—. Del mismo modo que sé que está medio enamorada, o tal vez del todo, del hombre de aquel baile que salió con lady Montgomery.


    April se quedó con la boca abierta nuevamente sin ser consciente de ello.


    —¿Conoce usted a la condesa? —inquirió con cautela.


    —Créame, hay pocos hombres que no conozcan los… gustos de la dama.


    April no se lo podía creer. El tono empleado no dejaba lugar a dudas de la alusión que él había dejado patente.


    —Uhm, ¿puedo preguntar si es usted uno de los que…? —Decidió ser valiente. Pese a que la conversación debería cesar de inmediato, se armó de valor y se tragó el azoramiento que sentía.


    —Un caballero no revela nada acerca de las conquistas. Sin embargo, el conde de Albans —él había hecho sus investigaciones—, su amigo, está en problemas. He oído que él desea casarse con ella y, en mi humilde opinión, y sé bien de lo que hablo, va a cometer la mayor locura de su vida. No soy partidario de los chismes ni de propagarlos. Vi que a usted le interesa y me quedó perfectamente claro que usted tampoco le es indiferente. Tal vez debería tenderle una trampa a ese hombre para que no arruine el resto de su vida.


    April estaba ida con las revelaciones expuestas. Más allá de que el señor Swift hubiese percibido esa tensión que existía entre ellos, lo que más le sorprendía eran las observaciones implícitas de la dama que al parecer tenía preso de amor a Alexander.


    Suspiró.


    —Me temo que eso es del todo imposible. —Decidió continuar con las confidencias tan inapropiadas.


    —¿Lo es? —Él no lo creía.


    —Sí, porque yo…


    En ese momento se abrió la puerta. El señor Sunne apareció detrás de su mujer para comprobar que el decoro no había sido violado y sonrió al ver que todo estaba en orden. La señora Sunne borró su sonrisa porque sí había esperado que una situación inapropiada se hubiera producido. Deby frunció los labios. April se dio cuenta de que a su madre posiblemente le hubiera gustado encontrarla desnuda retozando con el señor Swift.


    Los anfitriones tomaron asiento y la conversación siguió por cauces más apropiados… Al menos durante unos pocos minutos. La madre de April fue la que puso las cosas claras.


    —Estamos esperando una propuesta para nuestra querida April en cualquier momento… ¿Verdad, señor Sunne? —inquirió con falsa modestia la madre de la pelirroja. April se vio de pronto inmersa en una pesadilla que intuía que iría a peor.


    —¿Lo estamos? —contestó el padre con otra pregunta.


    La señora Sunne le dio un discreto codazo a su esposo.


    —Por supuesto, querido mío…


    —Sí, es verdad. —Hubo de seguir con la mentira el hombre.


    —Nuestra hija ha sido una mujer muy cotizada —comenzó a explicar la madre de April mirando a los ojos al señor Swift.


    —No me cabe la menor duda. —Él sonrió a April.


    —Pero el señor Sunne ha rechazado ya a cuatro pretendientes esta temporada. —Por un momento el señor Sunne temió que su esposa hubiera sabido que él sí había negado la mano de su hija a varios candidatos que no eran aceptables. Respiró tranquilo al comprender que Deby estaba tramando algo. Por su parte, April tragó saliva con fuerza mientras deseaba que la tierra se la tragase—. No vamos a entregar a nuestra pequeña a cualquier hombre. Ya le dije en su momento a mi esposo que poner esa obscena dote sobre la cabeza de April nos traería problemas. Por suerte, el señor Sunne se ha deshecho de varios indeseables. Solo esperamos encontrar a un hombre de unos treinta y pocos años, apuesto, preferiblemente con los ojos azules, alto, rubio, que sea un gran empresario de éxito… Aunque no tenga título nobiliario, sería bien recibido. En fin, eso no sería problema…


    April estaba paralizada en su lugar. Miraba a su padre para pedir auxilio, pero el señor Sunne estaba en la misma tesitura que ella. Tan solo el señor Swift no se mostró incómodo por la insinuación tan clara que se había dado.


    —Estoy seguro de que su hija merece un buen partido, señor Sunne. Veremos qué se puede hacer —apuntó el hombre, mientras observaba a una azorada April que no daba crédito a lo que allí sucedía.


    —¡Maravilloso! —gritó con éxtasis la madre de la joven.


    —Si me disculpan, ha sido una noche larga y me temo que necesito descansar. La cabeza me va a estallar. —La pelirroja no podía seguir viendo cómo su madre la ponía en evidencia.


    —¡April! —la regañó Deby. Sin embargo, la pelirroja ya estaba de pie lista para marcharse.


    —Señor Swift, ha sido un placer recibirle en casa. Gracias por su… paciencia —susurró ella la última parte esperando que sus padres no la hubieran oído.


    —April, es desconsiderado que te… —comenzó a decir la señora Sunne.


    Pero la pelirroja ya estaba saliendo por la puerta y su madre no pudo hacer nada para impedir la espantada. La señora Sunne pensó que su hija era una desagradecida. Dos veces le había servido en bandeja a un hombre que sería el sueño de cualquier joven casadera. Tal vez tendría que explicarle a su hija cómo debía comportarse una dama para atraer a un marido. Un poco de descaro no le iría nada mal a la ingrata de April.


    La pelirroja subió a su habitación y se preparó para una nueva y excitante salida nocturna. Lejos de irse a la cama, estaba esperando que la noche fuese interesante y olvidar el bochorno vivido con el señor Swift. El carruaje que ella había contratado con el dinero que su padre le daba por su ayuda en los negocios, sirvió para que el cochero fuese leal a sus intereses. Así se estableció que el hombre la esperase a la vuelta de la esquina de casa con los caballos a punto.


    April bajó con sigilo por la escalera del servicio, no sin antes coger una capa oscura y cubrirse. Llegó hasta el carruaje y sintió que una mano le agarraba el hombro desde atrás. Antes de que pudiera chillar, le taparon la boca. Lo sabía. Era un plan arriesgado que iba a terminar con ella violada, o peor, muerta en la calle. Ahora que estaba siendo atacada comprendía su error.


    —Tranquila, señorita Sunne. Soy yo, soy Joaquin Swift —se identificó mientras le daba la vuelta para quedar uno frente al otro.


    Ella se relajó un poco.


    —Me ha dado un susto tremendo, señor Swift.


    —No más que usted. Acabo de dejar a su padre en su despacho y el señor Sunne está convencido que su hija duerme sana y salva en su cama. ¿Se puede saber qué hace saliendo de la seguridad de su casa a estas horas?


    —Yo… —Se quedó muda. La tranquilidad que sintió al saber que su inesperado atacante era el señor Swift se esfumó. Si él la descubría estaría perdida. Su padre probablemente la enviaría a una abadía y olvidaría que una vez tuvo una hija llamada April.


    —¿Se trata de una cita con su amante? —inquirió con seriedad.


    —No, no. Ya le dije que soy una muchacha inocente.


    —Una dama inocente no andaría escabulléndose por las calles de Londres —le señaló con enfado.


    —Lo cierto que es que voy a un lugar que… —No sabía cómo explicarlo. ¡Estaba mortificada! ¿Por qué él se había tenido que quedar charlando con su padre hasta tan tarde? ¿Y si en vez del señor Swift se hubiera topado con su progenitor? Le temblaron las piernas al imaginar la reacción del señor Sunne. Su padre la quería mucho, pero era muy severo, duro e incluso, si la ocasión lo requería, implacable.


    —Regrese de inmediato a su casa —le ordenó, como si de un tirano se tratase.


    April se envaró.


    —No.


    —¿Cómo ha dicho? —No creía que ella fuera una señorita rebelde. Osada, sí, sincera, también, pero no sospechaba que fuese una incauta.


    —Soy capaz de cuidarme yo misma —apuntó con la nariz bastante levantada.


    —¿Sola en medio de la calle? ¿Quiere acabar bajo el cuerpo de algún indeseable que le hará daño? —Él necesitaba que comprendiese el peligro que corría.


    —Eso no pasará. Ahora discúlpeme, pero tengo que irme.


    De forma hábil, April aprovechó la incertidumbre del señor Swift y se subió al carruaje. Trató de cerrar la puerta, pero el hombre se lo impidió. Acabaron los dos en el interior y el cochero se puso en marcha sin necesidad de que ella tuviera que explicar la dirección de la primera parada que harían esa noche.


    —Voy a ir al Club Legancy diga lo que diga, señor Swift, así que será mejor que se ahorre el esfuerzo.


    —¿A un club? ¡Se ha vuelto loca! ¿No comprende lo que sucederá si la reconocen? Sus planes para casarse estarán terminados antes de empezar. —¡Ella estaba demente!


    —No es un gran problema, creo que, después de todo, sí he nacido para ser una solterona —dijo, tratando de restar importancia—. Además, no soy tan estúpida…


    —Eso lo dudo mucho —susurró aquel hombre.


    —Lo he oído, señor Swift. Y me reafirmo en mis palabras, porque tengo una máscara que me oculta a la perfección.


    —Su pelo es el problema, señorita Sunne —señaló Joaquin con fastidio.


    —¿Qué hay de malo con mi pelo? —April sabía que no estaba a la moda, pero no esperaba que el señor Swift le pusiera objeciones. Se llevó una mano por inercia para acariciarlo. A ella le parecía precioso. Por lo visto, al resto no.


    —Es demasiado brillante y vistoso. Cualquiera que la conozca sabrá que usted es usted. Con o sin máscara.


    Ella entendió y se apresuró a negar:


    —No. No hay ningún problema con eso. Nadie sospecha que mi amiga y yo…


    —¿Amiga? No me diga que ha metido en su insensatez a otra joven. —Al que comenzaba a estallarle la cabeza en esos momentos era al señor Swift.


    —¿No creerá que soy tan poco inteligente como para ir yo sola a un club, verdad?


    Él suspiró con fuerza. Si le decía lo que le venía a la mente, esa pequeña amistad que habían construido se iría al traste.


    —Señorita Sunne, no me haga responder, se lo ruego.


    April no tuvo tiempo para replicar. El carruaje se detuvo y el señor Swift vio subir a otra muchacha ataviada con una capa negra y la máscara ya colocada.


    —¡April! —chilló Margot cuando se dio de bruces con un hombre al entrar en el vehículo.


    —Margot, tranquila. El señor Swift nos acompañará esta noche. Puesto que ha tratado de impedir nuestros planes y considera que dos mujeres no son capaces de cuidar de sí mismas, nos acompañará y le demostraremos que tenemos la situación bajo control.


    —¡Oh! —dijo la rubia mientras tomaba asiento al lado de su amiga—. ¿Es el señor Swift?


    —Sí —respondieron al unísono April y Joaquin.


    —¿Tu señor Swift? —repitió Margot satisfecha, pues intuía que su amiga lo había cazado sin necesidad de ninguna trampa. ¿Qué otra explicación podría haber para que ese apuesto hombre que parecía enfadado las acompañase?


    —¿Soy su señor Swift? —inquirió con diversión Joaquin.


    —Margot, ¿te he dicho alguna vez que hablas demasiado? —se quejó la pelirroja.


    La rubia la miró con el ceño fruncido.


    —April, ¿qué quieres que piense? Me dijiste que ibas a casarte con él y ahora está aquí para una escapada nocturna.


    La pelirroja aulló de pura mortificación. Si la actuación de su madre después de la cena había sido estelar, la de Margot acababa de hundirla por completo.


    El silencio incómodo fue roto por una buena carcajada.


    —Así que en verdad había pensado en acorralarme, señorita Sunne —adujo con la diversión bailando en sus ojos.


    —¡No! —gritó April—. Bueno, sí… no… es que… —April miró de reojo a su amiga. Margot estaba callada comprendiendo que había metido la pata. La pelirroja suspiró y decidió explicar la verdad—. En fin, tenía pensamientos de casarme esta temporada y cuando vi que usted… Yo… Lo siento.


    —¿Debo considerarme su víctima, April? —El señor Swift decidió usar su nombre de pila de la pelirroja porque todo en ese momento indicaba que era lo mejor.


    Un silencio ensordecedor cruzó el habitáculo.


    —Yo creo que no, señor Swift —tomó la palabra Margot—, porque April desea a lord Albans y él ha demostrado cierto inte…


    —¡Margot! —gruñó la pelirroja que creía que nada podía ser ya más embarazoso.


    —¿Qué? —La rubia se encogió de hombros—. Ya había dejado expuestos tus planes ante él, y como no respondías creí que sería mejor acabar de explicar tus secretos. Tal vez incluso te vendría bien. Si convences al señor Swift para que te tome por esposa, podrías darle en las narices a lord Albans. El conde no te merece. Mejor estarías casada con un hombre que no te ha delatado a tu padre y te ha prestado su protección para que puedas seguir con tus alocados planes. —Para Margot un hombre así era digno de ser valorado.


    April se había equivocado. Porque sí, la cosa sí podía ponerse más humillante.


    —Margot, no voy a pedirle al señor Swift que sea un reemplazo de Alex…


    —¿Alex? —inquirió la rubia con una ceja alzada.


    —Quiero decir, lord Albans —se rectificó April, pero el mal ya estaba hecho.


    —Cásate con el señor Swift —le recomendó Margot.


    —No puedes decir esas cosas, Margot.


    —Claro que sí —replicó la interpelada.


    —No. No puedes, porque el señor Swift no se ha propuesto —apuntó April.


    —Tampoco es como si se hubiera negado.


    —Pero no se ha declarado —insistió la pelirroja.


    —Yo lo veo ahí enfrente muy divertido —la rubia cabeceó hacia la posición del hombre—. Creo que en verdad él está considerando hacerte la pregunta.


    Era cierto que el hombre las miraba como si estuviera viendo una función cómica de teatro. Eran refrescantes.


    —¡Margot! —April tenía las mejillas tan encendidas que sería capaz de calentar el interior del carruaje con el calor que desprendían.


    —¿Señor Swift? —se dirigió Margot con tranquilidad a él.


    —¿En qué puedo servirla, señorita Margot? —Él no conocía el apellido y, puesto que había oído su nombre en reiteradas ocasiones durante esa curiosa conversación que ambas mantenían, decidió usar la información que sí obraba en su poder.


    —Es lady Margot —lo rectificó con suavidad April.


    —Díganme que no… —señaló el caballero a punto de perder la paciencia—. Que no estoy en un carruaje a horas intempestivas con la hija de un importante y reputado comerciante y con la hija de un… ¿baronet? —Usó la escala más baja social porque si fuese descendiente de un hombre de un alto rango, Joaquin se vería en un duelo con ambos padres sosteniendo una pistola.


    —Hija del conde de Burst —aclaró April.


    —Acabaré en la horca… —se dijo él más para sí que para el resto. Joaquin había venido a Londres a hacer negocios, no a tomar entre sus atribuciones las de una niñera.


    —No se preocupe —trató de animarle Margot—. Es del todo imposible que me pesquen en el delito. Mis padres están demasiado ocupados en sus cosas. Además, no pueden obligarle a casarse conmigo puesto que lo hará con April. —La rubia le ofreció una preciosa y amplia sonrisa que, incluso en la oscuridad, se vio brillante.


    —¡Margot! —gritó con desasosiego April.


    —Podemos apartar un momento el tema de los matrimonios para que me digan por qué van a un lugar del que no deberían ni conocer su existencia. —Él imaginaba el tipo de lugar que era ese club.


    —Porque es emocionante —respondió sin cargo de conciencia Margot.


    No hubo tiempo para más, porque en ese momento el carruaje se detuvo en la parada final. April se apresuró a salir antes de que o bien el señor Swift lo impidiese, o Margot dijese alguna otra cosa comprometedora.


    


    ***


    


    Alexander Josehp Nording, conde de Albans y futuro duque de Cass, se había levantado irritado, malhumorado y arisco. No creyó que una mujer se le metería tan adentro… Contaba con treinta años y nunca había imaginado que se convertiría en ese tipo de hombres en cuya mente solo habría espacio para ella. Estaba enamorado. No había otra explicación plausible para lo que le sucedía. Hacía demasiados años que se conocían… Bueno, no es así del todo, porque durante los últimos doce meses ella había estado residiendo en Francia. Pero los años previos que habían pasado siendo amantes habían sido gloriosos, especiales y magníficos. Lisbeth. El nombre de su dama resonaba con fuerza en sus labios y su corazón se estremecía.


    Cuando la conoció creyó que era una mujer aburrida, casada con un hombre viejo que no la satisfacía. No. Ella era mucho más que eso. Alexander era joven e impresionable, pero ella… Lisbeth era inteligente, era brillante, pasional, increíblemente ardiente. La primera vez que se acostó con Lisbeth, condesa de Montgomery, supo que hasta el momento no había hecho el amor con nadie. Fueron uno solo ardiendo. Las llamas eran abrasadoras. Y más allá de haber compartido sus cuerpos, sus propias almas se comunicaron. Así lo sentía él. Y ella era imaginativa, perversa y encantadora en el arte de amar. No solo fue su boca sobre su miembro, ni el calor de su sexo, sino que había descubierto otra manera de mantener una relación con una mujer, pues ella había ofrecido otro agujero muy estrecho para que él disfrutase plenamente. Sodomía. Esa palabra se agolpaba en su cabeza a cada rato. Le venía dulce y prohibida. Lisbeth lo había despertado a la verdadera pasión. ¿Cómo podría resistirse? ¿Cómo vivir sin ella?


    Los meses fueron sucediéndose y su relación se afianzó. Tanto fue así que la palabra matrimonio fue dicha por él. No una, ni dos, ni tres veces… Muchas más. La adoraba y quería que fuese suya. El mayor inconveniente era su esposo. El viejo conde estaba a las puertas de la muerte, pero parecía no querer partir. Ella le pedía paciencia. Alexander no la tenía. La deseaba en su casa, en su cama, como su esposa para no separarse jamás de ella. Lisbeth era todo lo que una vez había pedido y soñado. Una mujer que combinaría a la perfección el papel de esposa y el de amante. Esta combinación no se solía dar en la misma mujer.


    Un año sin saber de ella. Eso dolía. Pero ella había vuelto al fin a su lado. Desde que la vio en aquella fiesta habían pasado varias noches juntos, en las que rememoraron la pasión surgida. Esa que aún no se había apagado y había renacido con más fuerza. Si debía ponerle alguna pega a su compañera de cama, sería que era demasiado… Lisbeth no deseaba sus caricias, solo quería ser amada duramente, con fuerza. Le gustaba que él fuese un bárbaro, y eso en ocasiones lo desconcertaba.


    No importaba. Sería suya. En cuanto el conde de Montgomery descansase en paz, él la tomaría por esposa. No esperaría ni a que sucediera el tiempo de luto. No. Se casarían y se irían de viaje. Ella soñaba con irse a Italia y él la llevaría. Se establecerían allí unos años y luego regresarían a Londres, cuando ya no fuesen un escándalo.


    La historia de la vida de la mujer que amaba era conmovedora. Había pasado por tres matrimonios y sus esposos la habían tratado con tanta crueldad que ella no se fiaba de los hombres… Hasta que lo conoció a él. Ella lo dejó sin aliento. La visión de esa hermosura tan oscura y exótica… Ello, unido a la tristeza que se reflejaba en sus ojos, lo hizo tener de rodillas y compitiendo con buena parte de hombres por sus atención. Lisbeth lo eligió entre una horda de pretendientes que solo querían meterse en su cama. Él quería más. Deseaba su cuerpo y su corazón. Así se lo dijo desde el principio.


    Poco. Quedaba poco para que al fin su sueño se hiciera realidad. Esposa. La haría su esposa. Solo había que aguantar un corto espacio de tiempo. Ese hombre era un vejestorio. Lord Montgomery no podía durar mucho más.


    Se había enfadado mucho cuando la vio en el salón de baile frente a él, porque durante demasiado tiempo lo había mantenido en el olvido. Tenía una sensación agridulce sobre ella. Lisbeth lo convenció de que no pudo contactar con él porque su esposo se había enterado de que mantenían una relación y que por ello se la llevó a Francia. La había amenazado con matarla si se ponía en contacto con él. Alexander aceptó sus explicaciones. Se veían plausibles. Lisbeth le había dicho que el viejo Montgomery era un ser despreciable, extremadamente celoso y que era capaz de quitarle la vida si lo contradecía. Comprendía que no pudo arriesgarse porque estaba sola en un país desconocido.


    Hasta ahí todo bien. Porque en las muchas veces que él le había pedido que huyesen juntos, ella siempre explicaba que Montgomery tenía muchos recursos y que los encontraría y los asesinaría, por lo que era mejor esperar a que la vida misma siguiese su curso y la muerte se lo llevase.


    No obstante, Alexander había tenido una fuerte pelea con su mejor amigo. El marqués de Londonderry, Bastian, le había dicho que había oído una serie de rumores muy preocupantes sobre Lisbeth y que le haría bien mantener los ojos abierto.


    No quiso oírlo. Acusó a Londonderry de estar celoso de su amor y de su hallazgo. Se pelearon en una discusión acalorada en la que uno y otro se dijeron cosas que no debieron.


    Las palabras de su amigo le habían picado en su orgullo, por lo que Alexander le había pedido explicaciones a Lisbeth sobre dos hombres que andaban diciendo que habían mantenido un idilio con ella y que la siguieron hasta Francia. Lisbeth le aseguró que era todo una invención de Montgomery porque él sabía que ella regresaría a sus brazos.


    Aun así, llevaba varias noches sin verla y estaba enfadado. No solo con ella, también con su madre. Esa que en estos momentos estaba sentada a la mesa removiendo su té desde hacía diez minutos y lo miraba con fijación, lo había asediado con respecto a su relación con Lisbeth para meterle cosas en la cabeza en su contra. Adoraba a su madre, pero la duquesa no tenía la menor idea de lo que él sentía por la condesa de Montgomery, que en breve se convertiría en su esposa.


    «Solo un poco más. Un poco más», se decía Alexander cuando imaginaba a Lisbeth siendo su condesa.


    —Escúpalo de una vez, madre. Su té no tiene la culpa de nada. Si lo sigue removiendo lo mareará demasiado —dijo Alexander mientras también removía sus huevos y un poco de jamón que se había servido para desayunar.


    La duquesa dejó la cuchara y tomó un sorbo del líquido. Necesitaba aclarar la mente para la conversación que se avecinaba. Dejó la taza sobre el platillo y se preparó para darle su opinión.


    —No pienso consentir que te cases con ella. —La duquesa estaba cansada de haber sido paciente y tranquila. Hasta el momento no había dejado patente su reticencia de esa forma tan clara. Al fin lo había dicho en alto, y era liberador.


    —Es una pena que la decisión no recaiga sobre usted —contestó con tranquilidad el hijo.


    —Alexander, yo la conozco y…—comenzó a decir Anne.


    —Lo dudo mucho. —Su madre huía cuando Lisbeth estaba cerca.


    —Conozco a las de su clase… —se corrigió su madre—. Te apartará de nosotros y de todo lo que amas. Te dejará solo y arruinado. —Anne intuía que esa mujer tenía a su hijo bajo un maleficio y que no era ni buena ni digna. Demasiadas palabras en contra habían llegado hasta su oreja y todas eran despreciables.


    —No es su decisión. Nada tiene que decir al respecto. Esa mujer será mi esposa.


    —¡Ella está casada! —gritó Anne sin poder contenerse. Alexander la miró con los ojos como platos. La duquesa no había mostrado nunca ese comportamiento con él. Ni siendo niño, cuando metió un par de ranas en la cama de Ruth Anne.


    El conde engulló el bocado que estaba masticando y se preparó para hablar.


    —Su esposo está muy delicado. Han regresado para que la sepultura sea en Inglaterra. Es cuestión de tiempo.


    —¡No! —chilló con nerviosismo.


    Con este nuevo grito, Anne hizo que su esposo se presentase en el comedor. El duque entró y miró a madre e hijo.


    —¿Qué sucede? —preguntó Cass mirando directamente a Alexander.


    —Mi madre no aprueba a mi futura esposa —dijo despreocupadamente Albans, mientras tomaba un poco de jamón en su tenedor.


    —Yo tampoco lo hago, hijo mío —se plantó el duque.


    Y ese fue el momento exacto en que Alexander dejó de comer y miró a sus padres con atención.


    —¿Qué le disgusta de ella? —quiso averiguar su hijo con cautela. Su padre siempre se había mantenido al margen en esa cuestión. Estaba sorprendido y desconcertado.


    —No es buena para ti. Una mujer que tendrá sobre sus espaldas a cuatro maridos muertos… —El duque sospechaba que ella no era trigo limpio.


    —¡Basta! —Le tocó el turno de gritar a Alexander—. Son invenciones sin fundamentos. No he conocido nunca a una mujer que sea mejor que Lisbeth. Tal y como yo lo veo, solo queda la opción de que ambos se acostumbren a mi buen criterio. Madre lleva cuatro años insistiendo en que tome esposa. Bien, la hora ha llegado y la tomaré a ella o no me casaré. La amo —aseveró con seguridad.


    —¿Amar? —se rio la duquesa sin humor—. Solo por meterte entre sus piernas, ¿ya crees que eso es amor? —Alexander se escandalizó por la salida de tono de la duquesa. Su esposo se tensó porque la discusión estaba creciendo—. ¿Qué sabrás tú de amor? No, hijo mío, lo que sientes por esa mujer que envenena tu mente y tu alma es pura lujuria.


    Alexander se levantó con violencia de la silla. El duque dio un paso al frente y miró a su hijo en un claro gesto amenazador. Albans frenó su avance. No creía que fuese a dañar a su esposa, pero bien le podría espetar alguna cosa que luego lamentaría.


    —No hay nada ni nadie que pueda impedir que me case con Lisbeth. Si no quieren ser ustedes dos, padre y madre, los responsables de que rompa los lazos familiares, dejarán de opinar al respecto. No la calumniarán, ni dirán una sola palabra en su contra mientras yo esté presente. Ahora, si me disculpan, he perdido el apetito. —El conde tiró la servilleta que sostenía en sus manos de mala gana sobre la mesa.


    —No pienso consentir que te cases con ella. Estás ciego, incluso Londonderry ha intentado que descubras la verdad. ¿Crees que tu mejor amigo te mentiría? ¡Ella es la nueva amante del duque de Ross! Dios sabe a quién más ha metido en su cama. Tan solo te mantiene en la recámara por si él le falla… Pero ese hombre es demasiado listo y, al revés que tú, comprende el uso que se le debe dar a esa mujer —aseveró la duquesa justo delante de su hijo. Anne no le tenía ningún miedo. Alexander escucharía lo que ella tenía que decir al respecto aunque fuese lo último que hiciera.


    Albans inspiró con fuerza. Apretó los puños. El duque le puso una mano en el hombro a su heredero en cuanto se colocó detrás.


    —Estoy con tu madre, hijo. No puedes, ni debes, hacerla tu esposa —dijo con cierta comprensión el duque. Se veía que su vástago estaba loco por la mujer.


    —He dicho todo lo que tenía que decir. No añadiré más.


    El conde de Albans se marchó de su casa enfadado y cansado. ¿Por qué sus propios padres y su mejor amigo se habían empeñado en boicotear sus planes futuros?


    Con ese pensamiento tan sombrío y desalentador, Alexander comenzó una jornada complicada en la que buscó olvidar los problemas, y que le terminó llevando hasta las puertas del Club Legancy por la noche. Que Lisbeth no hubiese acudido a su encuentro en la casa de las afueras de Londres, que él había comprado para sus encuentros, le hizo ponerse de peor humor.

  


  
    


    


    Capítulo 4


    El ardor de la pasión


    


    


    Para lord Albans, el día había resultado ser un auténtico desastre. La pelea con sus padres se sumó a la discrepancia con Londonderry. Tampoco ayudó que él le hubiera enviado una nota a Lisbeth para verse y que ella no apareciese. Con un humor de perros y con bastante alcohol en la sangre, Alexander dio tumbos por varios lugares indecentes hasta que llegó al Club Legancy con la única intención de ver a cierta mujer.


    Estaba enfadado, malhumorado y se sentía con ganas de hacerle pagar a Lisbeth la humillación que sentía. ¿Qué pasaba con esa mujer? Un día le decía que no podía vivir sin él y al siguiente lo evitaba…


    Un halo rojo como el fuego captó su interés. Uhm, la pelirroja que en los últimos días había estado coqueteado con él en ese lugar estaba ahí… Interesante, se dijo para sí mismo. Se encaminó hacia la mesa de cartas en la que ella estaba sentada. Esa francesa iba a mejorar su humor, y de paso le daría un escarmiento a Lisbeth. Él nunca fue un hombre sencillo y paciente, y una fémina no iba a hacer mella en su carácter. Lisbeth merecía un castigo.


    —Buenas noches, madame de la Croix.


    April se tensó al sentir esa voz a su espalda. Se había inventado ese estúpido nombre y había pronunciado su mejor falso acento francés para que él no la descubriera. Más allá de un flirteo, que en ocasiones no había sido todo lo casto que debiera porque él le había robado algún beso que ella consintió, no tenía intención de otorgarle nada más. No, porque April era una muchacha muy sensata… Bueno, tal vez sensata no fuera la mejor palabra que la definiese en esos momentos en los que él estaba soplando en su oreja y había deslizado su lengua sobre el borde de la misma.


    April sabía que debía apartarse porque esa humedad que Albans estaba imprimiendo en esa delicada parte de su cuerpo, le hacía agitar la respiración y las mejillas se le teñían de un rojo muy oscuro. Miró a su lado derecho, el señor Swift no estaba donde ella creyó que estaría. Levantó la mirada y vio a Londonderry que se llevaba a toda prisa a Margot y que el improvisado guardián, que se había subido al carruaje con ellas, los seguía de cerca.


    —Vamos —fue la orden dicha mientras la sujetaba por la cintura para ponerla de pie y comenzaba a llevarla a otro lado. April estaba tan conmocionada por el rumbo de los acontecimientos que no fue capaz de decir una sola palabra para evitar el atropello… ¡Ay! Pero es que él la tenía muy bien sujeta por la cintura e iba diciéndole cosas muy perturbadoras en su oreja en un tono demasiado sensual como para que sus sentidos no se adormecieran y las alarmas se despertasen.


    ¿Qué mal podía haber en dejarse arrastrar por él durante unos breves minutos de tiempo? Era Alex, el hermano de Ruth Anne, una persona a la que ella conocía y que sería incapaz de hacerle daño a una mujer… April confiaba en él. Además, ella deseaba estar entre sus brazos. Se prometió a sí misma que sería fuerte y que no sucumbiría a nada más que unos pocos besos robados. Sí. Ella podría hacer eso, porque no era una mujer plenamente enamorada… ¿No lo era, verdad?


    La pareja llegó hasta una habitación privada. Ella sospechaba que debían ser los dominios que él tenía asignados en ese lugar. April ahogó un chillido cuando vio ante sí una cama. Estaba yendo demasiado lejos.


    Albans se dio cuenta de que ella se había tensado al comprender la situación. No, la pelirroja que los últimos días había jugado con él no iba a escapar. Se acercó a ella como un cazador a su presa. Era especial, lo presintió cuando la vio en ese lugar el primer día. Se había fijado en ella bien porque cuando ambos se encontraron en el Legancy, Lisbeth no estaba en Londres y él tenía la mente más clara. Le gustó su frescura, el modo en el que respondía a sus coqueteos y besos robados… Era del todo un soplo de aire fresco. Hacía tantos años que ninguna otra mujer había llamado su atención, porque él solo tenía ojos para Lisbeth, que verla a ella fue todo un gran e inesperado descubrimiento.


    April, al verlo con esa mirada de depredador, se rio presa de la histeria sin saber qué hacer. Podría confesar su identidad. Sí. Él se detendría si ella hacía eso. Debía hacerlo, porque no podía arriesgarse a perder su virtud en sus manos. No cuando su corazón latía tan fuerte por un hombre que nunca sería suyo.


    —Albans… yo… —comenzó a hablar. Se detuvo cuando sintió la pared a su espalda y el fuerte torso de él sobre su pecho.


    No pudo decir nada más. La boca de Alexander cayó sobre la de ella en un beso angustioso. April lo sintió, estaba desquiciado. Él necesitaba alivio y consuelo. Algo lo turbaba, no era el mismo que los días anteriores. No era solo por el aspecto tan poco elegante que él presumía. No. Era algo más. April levantó la mano y le acarició la mejilla para tratar de transmitirle un poco de paz en esa tormenta que mantenía en su interior.


    Lilas. El olor a lilas que ella emitía lo volvía loco. Era un perfume tan sutil y suave… Le gustaba mucho, tal vez demasiado.


    —Te necesito. Hoy te necesito… —dijo al sentir esa mano acariciarle tan tiernamente, pues no estaba acostumbrado a las caricias femeninas. Lisbeth no las ofrecía—. No te haré daño, te lo prometo. —Sería delicado. Por primera vez en muchos años trataría de estar íntimamente con una mujer sin usar la violencia que su compañera de cama exigía en él.


    Y April no fue capaz de hacer otra cosa. Echó sus brazos sobre su cuello dispuesta a darle lo que él tan humilde y franco le había demandado.


    Las manos de Alex levantaron la falda de ella. Deseaba tomarse su tiempo, pero estaba impaciente por ver si estaba húmeda por él. Llegó hasta los suaves pliegues de su sexo mientras sus labios besaban ahora con más tranquilidad el cuello de ella. La pelirroja comenzó a gemir abrumada por las maravillosas sensaciones que él estaba desencadenando en su cuerpo. No sabía lo que le estaba sucediendo. Nunca había compartido esa intimidad y no tenía claro cómo debía actuar. Temerosa porque su tapadera saltase por los aires, decidió acallar su conciencia con los besos y el toque indecoroso de él.


    Cuando los dedos se pasearon indolentes sobre ese tierno pedazo de carne, April gimió con más ímpetu. Albans se sonrió sin ser consciente de haberlo hecho. El roce se fue implementando con mayor dedicación y ritmo. Ella estaba tan húmeda por él que el conde casi rugió como un orgulloso león.


    Era demasiado para ambos. April dejó todo el peso de su cuerpo sobre la dura pared que evitaba que cayese de espaldas. Albans se sentía morir por la pasión arrolladora que veía en la joven que se deshacía entre sus brazos. Tan experimentado como se creía nunca había estado de esa manera con una mujer. Ella no ordenaba, se dejaba hacer. Podía tocarla con docilidad, con ternura. Alexander no sabía que necesitase de esos preliminares hasta ese momento.


    —Tranquila, preciosa. Tranquila, sé lo que necesitas y te lo daré. —Los gemidos de April se fueron convirtiendo en auténticas súplicas. Ella necesitaba algo de él con mucho ahínco, pero no conseguía determinar lo que era.


    Alexander, mucho más experimentado en el arte de la seducción, comprendía bien que el cuerpo de ella ansiaba la liberación, pero no la apresuraría. Le encantaba tenerla rendida a sus caricias, a sus palabras, a su toque. Lo sabía porque él estaba a punto de explotar en sus pantalones por las reacciones de esa ardorosa y sensible mujer que se frotaba sobre sus dedos sin descaro, sin inhibiciones, todo en una reacción natural, no forzada, y auténtica. Esa manera que ella tenía de entregarse a él lo estaba volviendo loco. El conde se vio obligado a llevar su mano hasta la presilla de su pantalón para no derramarse dentro. Liberó su miembro sin dejar de acariciarla y, cuando esa parte tan dura fue libre, se las ingenió para acercarla hasta la entrada de ella. Erró en su intento por penetrarla porque se movió furiosa por la pérdida de su ritmo. La punta de su virilidad se frotó con fuerza sobre la perla de la joven. April se volvió loca ante el contacto tan íntimo.


    En la nube de pasión que la envolvía, ella sabía que esa parte de él, su hombría estaba sobre su sexo. Era perverso, era prohibido, era fascinante haberlo sentido en ese punto exacto de su cuerpo femenino. Tanto que, sin saber lo que hacía, April llevó su mano hasta la virilidad del conde para que esa parte se quedase presionando lo que necesitaba que tocase. Fue un gesto de pura audacia que lo dejó a él quieto y asombrado, más por la caricia íntima que la mujer le propinaba que por el hecho de estar haciendo eso mismo. Sus manos no eran expertas, pero de una delicia tan amorosa que estaba sintiendo… algo increíblemente revelador.


    April rodeó esa parte que al tacto parecía ser seda, pero que al roce era dura. Sencillamente la movió para que ese punto sintiera su fuerza. Movió su cuerpo al compás. Pasados unos breves minutos en los que su mente se consumía por la elevada temperatura de su cuerpo, un rayo la atravesó. Una poderosa sensación de plenitud la lubricaba en lujuria y bañada de un placer sin igual. Su garganta se abrió para cantar una alegoría. Gritó cuando esa extraña sensación la arrolló sin contención. Tanto se entregó a los brazos de su amante, que Alexander no pudo evitar que la excitación de ella se le contagiase. El conde aulló con la misma intensidad y fuerza, mientras su miembro escupía un reguero caliente que le dejó el sexo femenino y parte de la mano embadurnados.


    Los instantes de la lubricidad hicieron que los dos necesitasen cerrar los ojos para tratar de recuperar la respiración. April figuraba con la cabeza hacia atrás, lo que posibilitaba que Alexander pudiera cobijarse en el hueco de su cuello. La respiración de él le hacía cosquillas en la clavícula. April le acariciaba distraídamente la negra cabellera esperando que ese sencillo gesto lo relajase.


    La pelirroja fue recuperando la razón. Había conectado con él. Lo había sentido. Por un instante fueron uno. Si él pudiera hacer el esfuerzo, ella sería capaz de demostrarle que podían estar bien juntos. Lo deseaba. Deseaba que lord Albans… Alexander… Alex fuese su esposo. Esto que jamás debió ocurrir entre ellos sin estar casados se lo acababa de confirmar. April sabía que era momento de ser valiente y desembarazarse de la máscara, no solo de la que llevaba puesta sobre su rostro, sino de todas. Le hablaría con el corazón. Le expondría los motivos por los que los dos debían luchar por eso que acababa de nacer al amparo de un engaño. Tenía que intentarlo. Él era perfecto para ella. La necesitaba. Tal vez ni él mismo lo supiera, pero le acababa de mostrar que podía ser la cura para sus males.


    —Alex… yo… —comenzó a hablar April con cierta inseguridad. En ese momento la puerta de la habitación se abrió con violencia.


    La condesa de Montgomery, a cara descubierta, enfocó los ojos con los de ella.


    —Albans, cada vez que me reiteras tu amor parece que debes entregarte a la primera ramera que tienes a tu alcance —expuso con un deje de humor al ver la cara odio de April—. Comienzo a pensar que tus afectos no son todo lo sinceros que has asegurado a lo largo de todos estos años.


    El conde maldijo por lo bajo. Recompuso su vestimenta y se dio la vuelta sin observar a la que acababa de ser su compañera de fechorías. April quedó nuevamente detrás de él.


    —Soy un hombre con necesidades. Si la mujer que dice amarme no las cubre, debo buscarlas en otro lugar —se defendió con tranquilidad.


    La condesa apretó los labios y miró una vez más a April, quien se mantenía detrás de la espalda de Alex sin saber cómo actuar.


    —¿Le dices ya que los servicios prestados no serán nuevamente requeridos para que hablemos en la intimidad? ¿O lo hago yo? —dijo enfurruñada Lisbeth al ver que no despachaba a la mujer con la que lo había pescado manteniendo un interludio. No le gusto ver que el conde de Albans sostenía la mano de ella entrelazada en la suya.


    —¿Hablar? —preguntó él con interés—. Creo que no tenemos nada de lo que hablar, querida. —Estaba colérico. Lisbeth se envaró.


    —Págale el precio y que se marche —le ordenó la condesa con furia.


    April dio un paso para marcharse de allí. No deseaba verse en medio de lo que ambos tenían. Tarde. Se dijo ella misma que tarde tomaba en consideración este pensamiento. La falsa mujer francesa ya estaba en medio de ellos. Las manos de Albans llegaron hasta su cintura y la detuvo para acercarla hasta él cuando estuvo a su lado.


    —Tal vez sea mejor mantener a una mujer con mi dinero que a otra a la que solo le entrego mi amor. —April apretó los labios con fuerza ante esas palabras. Estaba claro la opinión que tenía de ella.


    —Alexander, estás jugando a un juego muy peligroso —le rebatió un poco más relajada la condesa de Montgomery.


    —¿Lo hago? —inquirió mientras luchaba sutilmente contra April, pues ella deseaba deshacerse de su agarre y Alex no lo permitía.


    Lisbeth alzó el mentón.


    —Tengo a un duque y a otro conde correteando tras mis faldas. Mi esposo no pasará de este mes… Tal vez no eres todo lo que yo había esperado, querido mío. —Pensó que celarlo sería lo más acertado—. Si no he aceptado las atenciones de dos hombres que son insistentes y poderosos es porque te prefiero a ti. ¿Quieres que cambie de parecer, amor mío? —lo desafío. Él sabía que ella era muy dura cuando la atacaban. Al menos lo había sido con él. «¿Por qué no emplearía esa fuerza con su semidifunto esposo?», se preguntó un tanto desconcertado por ese pensamiento que acababa de tener. Seguramente por los fustigazos que él podría emplear contra ella.


    April sintió que él exhalaba con profundidad. Esa mujer no lo conocía demasiado si lo estaba tratando de esa manera. Alexander era arrogante, vanidoso y orgulloso. Atacarlo de eso modo podía ser un peligro.


    —Ve con ellos. Yo tengo otra diversión mejor aquí. —April sintió que él le recorría el pecho con una mirada que seguramente era del todo lasciva. Quiso darle un codazo en las costillas.


    —Alexander, no estoy bromeando.


    —Yo tampoco. —Se mostró inflexible.


    Un minuto de silencio en el que ambos parecían estar llevando a cabo una batalla de voluntades se sucedió. April trataba de apartarlo. Él lo impedía.


    —¿Qué quieres? —preguntó la condesa en un cambio de actitud, pues su voz resultaba ahora más melosa y servicial. Lady Montgomery había comprendido que lo había llevado al límite. Hasta el momento siempre había podido manejarlo con facilidad. No le gustaba este cambio.


    —No me hagas esperar más. No vuelvas a desatender una llamada mía. No deseo que tu nombre se relacione con otro que no sea el mío. Rompe mis reglas y volveré en busca de sana diversión y nuestra relación quedará anulada. —April se obligó a dejar la boca abierta. Eso sí sonaba más como el Alex que conocía. Tirano, severo y duro. El corazón comenzó a empañársele por lo que acababa de oír. Sus esperanzas se estaban disipando igual de rápido que habían llegado.


    —¡Alexander! —gritó enfadada Lisbeth, mientras ahogaba un lloro que April creía falso—. ¿Dudas de mi amor? ¿De mis palabras de amor? ¿De mis afectos? ¿Acaso no sabes que el compromiso al que llegamos siempre estará sobre la mesa? No hay nadie más que tú para mí. Eres mi amor. Si esto ha sido para castigarme, no lo vuelvas a hacer. No he podido reunirme contigo porque mi esposo agoniza. El médico espera que en breve parta hacia un lugar mejor. He venido aquí esta noche porque imaginaba que estarías solo aguardándome. Pero no —le dio una larga mirada a April— te has acostado con la primera falda ligera que se te ha ofrecido —puntualizó en un deje de enfado infantil.


    —Lisbeth… —El nombre de esa mujer fue dicho por el conde en un tono tan doloroso que April supo que estaba luchando contra una quimera. Alexander se había desembarazado de golpe de su tiranía. La pelirroja cerró los ojos con fuerza para evitar que las lágrimas se escaparan. Todo estaba perdido. Un susurro con el nombre de otra mujer fue la única gran verdad que necesitó de él para comprender que los sueños… sueños eran. Y que nunca se cumplirían.


    —¡Madame! —Una profunda voz masculina se oyó desde detrás de la condesa, quien se mantuvo durante toda la conversación cerca de la entrada de la habitación.


    April vio al señor Swift y tuvo deseos le lanzarse a sus brazos para obtener un poco de protección y apoyo. Albans la había utilizado y no mostraba remordimiento alguno. El conde había querido celar a la condesa y ella había resultado el medio perfecto para que lo lograse. La culpa era de April por haberse hecho pasar por una mujer que no era: una cortesana.


    Se soltó de Albans de mala manera y salió corriendo para caer en el abrazo del señor Swift. Ese hombre miró con furia al conde. Albans sintió que le acababan de perdonar la vida pero se mantuvo en silencio y con cara seria. Luego, Joaquin le dio una mirada a la condesa, esta vez de lástima.


    —Uhm… Señor Swift… qué inesperado placer —habló Lisbeth.


    —No puedo decir lo mismo. —Y con esas palabras el hombre se llevó de allí a April y a Margot. Joaquin maldijo el lío que ambas muchachas habían formado. ¡Ojalá se hubiese quedado en el norte con sus fábricas y sus negocios!


    


    ***


    


    Los siguientes días se tiñeron de oscuridad. April se había encerrado en su habitación y Margot estaba desquiciada. La rubia no sabía exactamente lo que había sucedido en el Club Legancy, pero por el estado en el que su amiga se hallaba, y por lo que ella sospechaba, nada bueno había sido. El rictus severo que el señor Swift mostró en el carruaje durante todo el trayecto a casa y la negativa de April a regresar al lugar dieron buena cuenta de que la señorita Sunne se había perdido mucho más de lo que se veía a simple vista.


    Margot sospechaba que lord Albans estaba detrás de eso. Si en un primer momento lo encontró perfecto y todo un sueño, Margot pronto se dio cuenta de que nada tenía que ver el conde con la dulce y buena Ruth Anne. No. Su mejor amiga estaba destrozada, tanto que incluso se había negado a recibir visitas. La señora Sunne estaba desesperada sin comprender lo que había sucedido y la rubia no podía contar nada sin traicionar la confianza de su amiga.


    No obstante, Margot sabía bien lo que sucedía cuando un sueño se tornaba pesadilla y no podía quedarse de brazos cruzados. Cuando ella necesitó ayuda en su momento, nadie se la prestó, pero Margot haría su mejor esfuerzo para socorrer a April. El pasado asaltaba a la rubia de un modo tan venenoso que se obligaba a no revivirlo. El paso de los años no habían podido mermar el dolor que Margot vivió en su momento.


    Su amiga Ruth Anne, esa muchacha que se había casado hacía relativamente poco con un hombre al que tanto April como ella misma habían ayudado en el cortejo con su amiga, siempre hablaba de lo maravillosa y comprensiva que era su madre, la duquesa de Cass.


    En estos momentos, en los que Margot permanecía sentada en la salita de recibir visitas de lady Cass, esperaba que de verdad la madre de Ruth Anne pudiese ser comprensiva, porque no veía otra salida al problema de la pelirroja.


    April no le había dejado alternativa y Margot no confiaba en nadie más. Sin un plan definido se había levantado esa mañana, y sus pensamientos —más bien sus piernas— la llevaron hasta la casa de Ruth Anne. Si tan solo Ruth Anne estuviera ahí para guiarlas, pero ella siempre había comentado que su madre era una buena ayuda en su proceder. Margot pensó en su progenitora. La condesa de Burst no era ni afable ni nada que se le pareciera, y su hermana Bernice… Mejor dejarla al margen, porque lo que Bernice le había hecho en el pasado no tenía perdón.


    Ruth Anne les confesó en su momento que lady Cass estuvo al tanto de que su hija tenía sus afectos puestos en Londonderry y que la duquesa se había ofrecido a ayudarla en la conquista. Para Margot esa era prueba suficiente de que era una buena madre, o al menos lo intentaba. Esperaba no fallar en sus suposiciones, o tanto ella misma como April recibirían su merecido, y éste pasaría por el enclaustramiento en una abadía o un retiro permanente en el campo.


    —Buenos días, lady Margot. —Entró una radiante condesa de Cass que deslumbró a la joven. ¿Cómo una mujer podía ser tan bella? La madre de Ruth Anne no era una jovencita, pero a sus años bien podría eclipsar a cualquier dama casadera.


    Margot se quedó con la boca abierta como le sucedía cada vez que veía a la duquesa. Solo si ella tuviera una décima parte de su belleza…


    —Lady Cass. —La rubia se levantó de su asiento e hizo una reverencia.


    —Me parece que es usted una de las nuevas amistades de mi hija menor. Por favor, tratémonos con familiaridad.


    —En efecto. Ruth Anne es una buena conocida. Mantenemos correspondencia. Usted y yo, milady, nos conocimos oficialmente en la boda de Ruth Anne. —Margot tomó asiento y trató de parecer tranquila.


    —Por supuesto. —La duquesa se sentó a su lado y ordenó un té con dulces. La joven que tenía enfrente se veía alterada. Por más que intentase controlar su ansiedad, Anne percibía que algo no andaba bien con la amiga más reciente de su hija—. ¿Qué puedo hacer por usted, Margot? ¿Le parece bien que prescindamos de la formalidad? Estamos entre amigas. —Lady Cass deseaba darle un poco de aire y por eso optó por un acercamiento verbal.


    —Sí, creo, duquesa, que será lo más acertado para la ocasión. —Margot tomó una bocanada de oxígeno esperando que ese gesto la inspirase en su modo de proceder.


    Nada. No sucedió nada. La rubia abrió la boca. Miró a la duquesa. La volvió a cerrar. Respiró más fuerte y repitió esa acción hasta en dos ocasiones más. No, no podía hablar. No podía confesar sus fechorías y su preocupación por April sin ponerse la soga al cuello… Sin ponerse a ambas la soga al cuello.


    —Lo siento. —Margot se puso de pie dispuesta a despedirse de la duquesa. Tenía que encontrar otro modo para solucionar el problema del que adolecía su mejor amiga.


    La duquesa se puso de pie al mismo tiempo que la joven. Le sonrió con ternura y agarró las manos de ella para evitar que siguiera retorciéndoselas más.


    —Margot, sea lo que sea que te aflige, y viendo que has venido en mi busca, creo que lo más apropiado es que lo intentes. —Anne intuía que había un problema serio y que la muchacha había venido a pedir auxilio. No imaginaba cómo de grave sería, pero la duquesa era una mujer curtida en ciertos asuntos. Casar a su hija menor fue un proyecto que llevó a cabo el duque, pero cuando hubo de ayudar a Rose Anne a conquistar a su esposo intervino sabiamente. Los hombres necesitaban de vez en cuando un empujoncito.


    Sutilmente, Anne regresó a su asiento y se llevó consigo a Margot. Ambas se sentaron la una junto a la otra.


    —No sé si seré capaz de confesar lo que debo decir.


    —Seguro que no es tan malo como parece —rebatió con tranquilidad la duquesa.


    —Me temo que lo es y mucho, porque voy a violar la confianza que mi amiga depositó en mí. Me temo que vamos a depender ambas, mi amiga y yo, de su buena voluntad, excelencia.


    —Anne. Por favor, llámame Anne. —Lady Cass pretendía crear una sensación de seguridad para esa muchacha tan ansiosa—. Lo que va a suceder es que vamos a tener una conversación privada en la que voy a tratar de poner el máximo empeño en comprender lo que vas a confesar. Mientras no sea un asesinato o un delito de índole ilegal, me parece que estaremos bien. —Anne le sonrió. Margot se tranquilizó un poco.


    —Yo, comprendo que es usted una mujer muy ocupada, y que si no tengo tanto derecho como lo tendría April, digo, la señorita Sunne, a demandar su consejo y guía, puesto que es April, digo, la señorita Sunne, la amiga más antigua de Ruth Anne, no hay nadie más a quien pueda recurrir. Las conversaciones que he compartido con Ruth Anne, en las que siempre hablaba de su madre, de usted, Anne, como una persona muy comprensiva, es lo que me ha impulsado a molestar su paz.


    Anne le apretó la mano que aún mantenía en el regazo de la rubia en un claro gesto de agradecimiento por sus palabras.


    —He tratado de mostrarme accesible para mis hijos. Con Rose Anne y con Ruth Anne creo que lo he logrado. Sin embargo, debo confesar que con mi hijo Alexander no lo he conseguido. —Le tocó el turno a la duquesa para exhalar de un modo perturbador.


    —Es por lord Albans que estoy aquí. —La mirada de April, que había permanecido gacha hasta ese momento, se levantó para enfocar la de la duquesa.


    —Comprendo —señaló por lo bajo la duquesa sin saber exactamente qué decir o hacer, pero sospechando algo que…


    —No, Anne —negó Margot intuyendo lo que la madre de su amiga podía estar imaginando—, me temo que no lo comprende.


    —Pues, por favor, explícamelo.


    Hubo un minuto de silencio. Margot estaba tratando de elegir bien sus palabras. La duquesa se mostró paciente, no deseaba apresurarla.


    —Me parece que no tengo más remedio que confiar en su discreción y benevolencia en lo que voy a confesar. Le pediré, por favor, que aguarde hasta el final del relato para juzgar. Por mi parte, solo puedo esperar que mi intuición haya sido acertada, y que su hija, Ruth Anne, no haya mentido cuando dijo que si ella tuviera un problema acudiría a usted o a su padre. Me temo que para este asunto es mejor la visión femenina. No me veo confesando mis pecados a un hombre, menos a un duque.


    —Comprendo —repitió—. Empieza tu relato con calma y veamos qué podemos hacer al respecto. —Si Albans estaba metido en algún asunto con esta joven, la duquesa tendría que… tendría que… No sabía qué debería hacer porque la joven estaba dando demasiadas vueltas y ella comenzaba a impacientarse demasiado.


    —Teníamos un plan para casarnos. —Margot se calló.


    —¿Quienes? —preguntó suavemente la duquesa para ayudarla en su explicación.


    —Ruth Anne, April y yo. Habíamos leído en el periódico que lady Crosy había tendido una trampa a su esposo y eso… —Su explicación quedó en el aire mientras sentía sus mejillas arder.


    —Entiendo. —No podía decir otra cosa. Ella misma sabía que esa idea también había cruzado por la mente de su hija menor cuando saltó el escándalo, porque mantuvieron una conversación sobre ese aspecto. Anne tragó saliva y se preparó para preguntar con mucha cautela—. ¿Necesitas mi ayuda para atrapar a mi hijo? ¿Estás enamorada de él?


    —¡No! —Margot sonó más brusca de lo que quiso. Vio la sorpresa en los ojos de la duquesa y desvió la mirada para regresarla al suelo—. Verá, Anne, el conde es muy apuesto. Cuando lo conocí fantaseé con que ser amiga de Ruth Anne me pudiera colocar en una posición preferente en cuanto a… —Se estaba percatando de que estaba hablando de más. Margot se detuvo y tomó aire—. Me temo que yo no fui la primera en tener estos pensamientos. —La mirada de la rubia se cruzó de nuevo con la duquesa.


    —¿April? —Margot afirmó con la cabeza—. ¿Está enamorada de mi hijo? —La rubia volvió a asentir con la cabeza—. ¿Debo entender que esta visita tuya es para que yo favorezca a April frente a otras candidatas? —Nuevamente la cabeza de Margot se movió para asentir.


    —April necesita toda la ayuda que se le pueda dar. Me temo que no es solo un capricho. Usted misma los vio bailar. Mi amiga no tiene ojos para otro hombre. En este tiempo que la conozco nunca ha hablado de lord Albans. No lo nombra, pero su comportamiento con él me indica que lo ama.


    —¿Lo ama? —preguntó con más ilusión de la debida la duquesa de Cass. Desde que de forma directa ella misma la instó a luchar por su hijo, la pelirroja no había movido ficha. Lady Cass los había estado observando en sus encuentros posteriores. Alexander estaba muy encaprichado de esa bruja llamada Lisbeth, pero ella sabía que alguien como April podría ilusionarlo si su hijo lo permitía. El problema del conde era su obstinación. ¡Una madre sabía lo que era mejor para sus vástagos!


    —Sí. Disculpe mi sinceridad, pero puesto que le atribuyo que es una madre… digamos no negligente, imagino que está al tanto de que su hijo tiene sus afectos comprometidos con… —Margot se vio incapaz de continuar.


    —Lady Montgomery —dijo con hastío. Margot tuvo esperanzas al percibir ese deje en su tono.


    —Verá, Anne, creo que April y yo… En fin, ahora viene la confesión que probará si he obrado bien al confiar en usted.


    —Sigue, por favor —la invitó con una sonrisa sincera.


    —Hemos estado acudiendo a un lugar en el que las jóvenes damas solteras no deberían ir… —Margot estaba completamente azorada.


    —¿Y ese lugar es…? —la azuzó un poco al ver que ella había callado.


    —El Club Legancy.


    —¿Qué es eso? —Lady Cass no tenía idea de qué podía ser.


    —No es un ambiente en el que unas muchachas decentes deberían dejarse ver —atajó con seriedad Margot.


    —Interpreto que es un lugar donde… —En esta ocasión fue Anne la que no sabía cómo seguir.


    —Juego y vicio, pero April y yo fuimos muy discretas en nuestras salidas.


    —¡Santo cielo! —Trató de contener la exclamación pero fue imposible lograrlo. Anne imaginaba que era un lugar de perversión—. Dime que no os han reconocido.


    —No. No lo ha hecho nadie… Ni tan siquiera lord Albans —dijo la rubia mientras su mirada se concentraba en el suelo. Al menos la alfombra persa tenía unos motivos muy interesantes que sería capaz de dibujar.


    —Ajá. —Anne dio gracias al cielo de que tanto Ruth Anne como Rose Anne no hubieran cometido semejante temeridad… Porque ninguna de sus dos hijas había acudido a un lugar así, ¿cierto?—. ¿Hay…? ¿Hay…? En fin… —titubeó lady Cass.


    —Si su pregunta es si entre lord Albans y April ha sucedido algo inapropiado… No lo sé con seguridad, pero… —la voz se le quebró. Margot se culpaba por haber estado demasiado pendiente de un bobo que no le gustaba. ¡Tonto Londonderry!


    —¿Es posible que mi hijo se haya…? ¿Que la reputación de la señorita Sunne esté…? —Era un asunto delicadísimo.


    —Sinceramente, pienso que es muy probable, aunque no lo sé con certeza. Lo que sí puedo decir, es que April lleva encerrada en su habitación una semana. No me permite verla y la señora Sunne no comprende lo que aflige a su hija. El doctor tampoco da con el problema, porque el galeno no se imagina que lo que le duele a April es el corazón.


    —¡Dios del cielo! —La duquesa se levantó de su asiento. En ese instante llegó el servicio con el té. Anne los despachó de inmediato. No era momento de bebidas y dulces. No.


    Anne se acercó a la ventana. El paisaje era como cualquier otro día. Igual de gris. La misma tranquilidad en las calles. Aunque todo acababa de cambiar por completo.


    —Lo siento —se disculpó Margot, porque no sabía qué más decir.


    Hubo otro momento de silencio.


    —Yo vi bailar a mi hijo con April. Observé aquel baile y vi un brillo especial en su mirada —comenzó a relatar Anne mientras seguía mirando la calle—. Lady Montgomery no es una buena mujer, pero él se cree enamorado de ella. Alexander es demasiado impresionable. Sospecho que es la primera mujer que le ha abierto un mundo de nuevas… tentaciones. —La duquesa se giró para ver si la muchacha se sobresaltaba con sus palabras.


    —Entiendo lo que quiere decir —respondió muy a su pesar. La duquesa percibió un tono apesadumbrado. Frunció el ceño mientras se giraba para mirarla.


    —¿Tú estás en problemas como sospechas que puede estar April? —Se vio en la obligación de preguntarle a la rubia. La formalidad ya no era necesaria.


    —Mis problemas, Anne, no son recientes. Yo estoy bien. —La cosa era mucho más complicada que lo que acababa de confesar, pero eso era otra historia más extensa y ella estaba entrevistándose con la duquesa por el bien de su amiga, no por el suyo propio.


    —Si alguna vez me necesitas, puedes contar conmigo, Margot —se ofreció de modo sincero.


    —Se lo agradezco. —Se le cerró la garganta. Era la primera persona que le brindaba su guía. Si la hubiera tenido antes…


    La duquesa hizo una breve reverencia con la cabeza en señal de asentimiento. Regresó la mirada a la calle.


    —Como te decía, Alexander no ha tenido ojos para ninguna otra mujer más que para su…


    —Amante —susurró Margot con cautela al ver que la duquesa no continuaba.


    —Sí. Y cuando vi que April captó su interés me imaginé ya una preciosa boda con cientos de invitados. Vi a mi hijo feliz al lado de la señorita Sunne. Lady Montgomery llevaba demasiado tiempo fuera de la Inglaterra y mi hijo no había recibido noticias suyas. Mis ilusiones se hicieron añicos tan rápido que no pude saborear el momento. La vi entrar en el salón de baile y la maldije con todas mis fuerzas. No me gusta. Ella no me gusta —repitió con ímpetu—. Mi hijo no ve su verdadero carácter. No es capaz de ver más allá de lo que ella le ofrece entre sus pier… —se detuvo a tiempo.


    —Entiendo lo que quiere decir, Anne —la tranquilizó por si lady Cass había creído que podría herir su sensibilidad.


    —Esa misma noche me vi como una mamá osa que pretendía proteger a su hijo. Me acerqué a April y le sugerí que el ejemplo de lady Crosy no había sido demasiado descabellado.


    —¡Oh! —Margot no hubiera esperado esa confesión.


    —No estoy dispuesta a que Alexander sea destruido por esa víbora y haré todo lo necesario, aunque ello implique que mi hijo me repudie. —Sonó a promesa. Una frase dicha con tanta vehemencia que lady Margot se estremeció—. ¿Crees que la ha comprometido del todo?


    —No lo sé. Ella no habla. No me ha contado nada, pero sé que algo ha sucedido entre ambos.


    —¿Qué es lo que te hace suponer que mi hijo y ella…? —Pretendía averiguar la verdad.


    April suspiró. Había contado ya muchos secretos. Debía terminar lo empezado.


    —Se la llevó a una zona apartada y estuvieron demasiado tiempo juntos… Solos en un lugar donde el vicio es muy… evidente.


    La duquesa se giró para mirar a Margot.


    —Las jóvenes de hoy en día sois una caja de sorpresas. Yo nunca hubiera tenido las agallas de ir a un lugar así —se confesó en una mezcla de desaprobación y envidia.


    —¿No se ha preguntado nunca, Anne, lo que nos unió a Ruth Anne, a April y a mí? —inquirió con una sonrisa ladeada la rubia.


    —¿El qué? ¿Cuál fue vuestro nexo? —se interesó.


    —Somos segundas hijas carentes de belleza, eclipsadas por nuestras hermanas. Desatendidas por nuestros posibles pretendientes. Yo soy más joven que ellas, tengo veintidós años, pero le aseguro que tengo más experiencia en la vida de lo que mis amigas tuvieron a mi edad. Y no es algo precisamente bueno. Un plan descabellado se nos ocurrió, lo vimos muy claro. Cuando se nos presentó la ocasión de desafiar las normas sociales y adentrarnos en un lugar destinado a hombres y mujeres de moralidad laxa, no pudimos resistirnos a vivir una aventura. —Las palabras calaron hondo en su interlocutora.


    —Percibo tristeza en tu voz, Margot. ¿Qué ocultas?


    —Tristeza, Anne —confirmó mientras se ponía de pie.


    —Puedo ayudarte si quieres. —Se ofreció desinteresadamente—. No lo sabes todavía, pero hoy, al ser valiente y venir a verme, me has dado esperanza.


    La rubia le sonrió.


    —No. No puede ayudarme porque lo que yo arrastro es demasiado triste para ser revelado. Habla de esperanza. Me temo que puede haberla, pero va a ser un camino muy largo, porque su hijo, Anne, le pertenece a lady Montgomery y ella no lo soltará con facilidad. —Bien entendía de estas cosas Margot.


    —Entonces tendremos que obligar a Albans a desprenderse de lo que sobra en su vida —acotó la duquesa con seriedad.


    —Considero que mi labor ha concluido. Estaré encantada en ayudarla con lo que necesite.


    —Tal vez sea una buena idea que estés pendiente de April y me informes sobre sus planes. Intuyo que si la señorita Sunne se ha cobijado en la soledad, mi hijo ha debido herirla de gravedad.


    —Es lo que suelen hacer los hombres —apuntó Margot sin ser consciente de lo que decía. La duquesa enfocó sus ojos azules en los de la rubia.


    —¿Quién te hizo daño?


    Margot sonrió apesadumbrada.


    —El pasado es mejor dejarlo atrás.


    —Te vi bailar con Londonderry —soltó a bocajarro la duquesa.


    —Y fue muy amable, por parte del marqués, prestarse a bailar conmigo. —Señaló esa perspectiva con elegancia, pero con algo de brusquedad.


    —¿Solo bailar? —quiso indagar sin un amago de delicadeza.


    —Duquesa, los problemas de uno en uno —zanjó la conversación Margot, mientras cogía el pomo de la puerta y le hacía una reverencia a la madre de Ruth Anne.


    —¡Aguarda, Margot!


    La rubia se giró para ver qué necesitaba lady Cass.


    —Promete que no regresaréis a ese club. Habéis tenido mucha suerte de que no os sorprendieran. —Usó un tono ligero de regañina. Margot lo agradeció porque entendía que April y ella merecían un castigo ejemplar por sus malas acciones.


    —No volveremos más, porque tampoco pertenecemos a aquello —apostilló enigmática Margot antes de marcharse definitivamente de la casa de los duques de Cass.


    Después de esa conversación tan esclarecedora, lady Cass tardó unos pocos minutos en entrar en casa de la señora Sunne. La cara de Deby lo expresaba todo: preocupación y devastación. Durante años ambas habían cosechado una excelente y sana amistad, además de mucha complicidad


    —¡Anne! —la saludó la madre de April mientras se arrojaba a sus brazos—. Mi April, mi April, no sé qué le sucede… Anne… —Una lágrima escapó.


    —¡Oh, Deby! ¿Por qué no me has avisado antes? —La regañó con cariño al tiempo que le acariciaba la espalda en señal de comprensión.


    —No deseaba molestarte con nuestras cosas.


    —¡Nunca! Somos amigas. Estoy aquí para lo que necesites, Deby.


    —Te lo agradezco tanto, querida. No sé qué le pasa. No puedo ayudarla. Nunca la había visto así. No sale, no me habla, no come… ¿Qué haré, Anne?


    —Tal vez pueda hablar con ella… —Se ofreció porque necesitaba hablar con la pelirroja con urgencia.


    —No quiere ver a nadie, ni tan siquiera deja que Margot la visite. Estuve tentada de escribirle unas letras a Ruth Anne, pero no quise molestarla en su nueva vida de casada.


    Deby se despegó del abrazo de Anne. Se miraron con compasión.


    —Lo sé. No te preocupes. Iré a su habitación. Soy una duquesa, de algo me tendrá que valer mi título. —Trató de hacer sonreír a su amiga.


    —No perdemos nada por intentarlo. Es la primera puerta a la derecha. En la primera planta. —La orientó la señora Sunne porque la duquesa ya se movía rauda y ningún criado estaba ahí para guiarla por la casa.


    Anne se armó de paciencia. Era imperativo que hablase con la muchacha y que no desvelase demasiado. Complicado. Creyó que con sus hijas padeció bastante para casarlas. Sin embargo, Alexander estaba resultando más complejo que Rose Anne y Ruth Anne juntas.


    Llamó a la puerta y no obtuvo respuesta. Anne se preparó para un panorama desolador. Agarró el pomo y se concienció para librar una batalla que debía ganar, por su bien, por el de April y por el de Alexander.


    —¿April? —preguntó en medio de la oscuridad.


    —No quiero ver a nadie, madre. Ya se lo he dicho. —Fue la respuesta que recibió la duquesa por parte de la joven.


    Anne hizo caso omiso y se encaminó con cuidado hacia las cortinas para descorrerlas y que entrase la luz natural.


    —Muchacha, no he venido aquí para ver cómo te lames las heridas. Una vez te dije que creía que eras inteligente. Es momento de demostrarlo. —Lo mejor sería mostrarse dura porque la pelirroja necesitaba un poco de mano firme.


    April se incorporó en la cama para ver quién había invadido su soledad. En ese momento la claridad le llegó y tuvo que cerrar los ojos ante la molestia. Eso no le impidió reconocer a la improvisada visita.


    —Estoy enferma —señaló con más suavidad que la primera vez que había hablado.


    —Sí. Tu mal se llama Alexander y no va a curarse si te quedas aquí. —Lady Cass había determinado que era mejor ir directa al grano.


    April aulló y se tapó con las mantas. La duquesa llegó hasta ella y de un zarpazo la dejó bien a la vista.


    —No quiero hablar —dijo mientras estaba en la cama hecha un ovillo y se negaba a mirarla.


    —No lo hagas. Yo lo haré por ti. Creo que estás enamorada de mi hijo y que él no se ha portado bien contigo.


    —No pienso hablar —se reiteró April de nuevo.


    —He dicho que yo lo haré. Solo atiende y no te atrevas a contradecirme, muchacha. Te conozco desde que llevabas esos vestidos llenos de ribetes y lazos. Peiné más de una vez tus coletas deshechas cuando tú y mi hija correteabais por mis jardines.


    —Pero es que yo…


    —Silencio. —La cortó como un alto mando militar—. Hoy estoy aquí como la duquesa de Cass, pero sobre todo como madre. Es tu deber casarte con mi hijo.


    April abrió los ojos de par en par con la orden transmitida con tanta severidad. La madre de su amiga parecía una tirana. La pelirroja se incorporó para ver si de verdad la duquesa había irrumpido en su habitación o era un producto de su imaginación. Llevó su mano hasta el antebrazo de la madre de su amiga. Le dio un pequeño pellizco, lo que le valió a la muchacha para recibir un manotazo de la matriarca.


    —¿Está aquí de verdad y ha dicho lo que acabo de oír? —le preguntó a la que acababa de confirmar que no era una aparición.


    —Te dije que le tendieses una trampa. Según tengo entendido, te has visto comprometida por él, pero no ha sido un acto público ni tampoco en un ambiente social apropiado. Me temo que vas a tener que repetir la escena.


    —¿Cómo ha dicho? —April se frotó los ojos. Era imposible que esto estuviese sucediendo.


    —Sé que lo amas. Sé que has estado acudiendo a un club donde una joven inocente no debería ir. Del mismo modo, estoy al tanto de que mi hijo te ha corrompido y que él debe pagar la afrenta.


    —P-p-p-pe-pe-pero… —comenzó a tartamudear April sin poder asimilar lo que estaba sucediendo.


    —Ya has visto que huir de tus problemas no funciona. Será mejor que te levantes y regreses a la vida. Tu madre está sufriendo por ti y yo no quisiera desvelarle el verdadero motivo. En cuatro días habrá un baile en mi casa. Espero verte allí con tus mejores galas. Es momento de actuar y no lamentarse. ¿He sido clara, April?


    —P-p-pero…


    —Nos veremos allí —ordenó con severidad—. No te atrevas a desafiar a una duquesa, no saldrás bien parada, April.


    Lady Cass salió de la habitación y cerró de un portazo. Cuando estuvo fuera se apoyó con la mano derecha en el marco de la puerta para tomar aire. Había mostrado una faceta suya muy autoritaria. Esa muchacha, tan dulce como era, necesitaba comprender cuanto antes que en su carrera por la conquista de su hijo no iba a tener comprensión y dulzura. Alexander era un trozo de hielo cuando deseaba hacer daño… Anne cerró los ojos y rezó una plegaria. Esperaba que el fuego que había en el interior de la pelirroja fuese capaz de fundir el duro y helado corazón de Alexander, porque la duquesa no podía ver inmolarse a su hijo en lo que él creía que era un acto de amor hacia la condesa de Montgomery.


    Lady Cass bajó las escaleras y le dijo a Deby que tuviese fe, que al ingresar en la habitación había visto a la muchacha de pie cerca de la ventana mirando el paisaje. Era una mentira piadosa. Esperaba que April se tomase su visita como una amenaza y que acudiese al baile que ella iba a dar. Tenía cuatro días para preparar una gran cita social decisiva. Más allá de reunir a su hijo y a la joven pelirroja en el mismo lugar, Anne no tenía nada previsto. No obstante, esperaba que la claridad la iluminase llegado el momento y que ella pudiera obrar el milagro que Alexander merecía y necesitaba.


    Solo Dios diría si la duquesa de Cass estaba obrando bien… Al menos, el amor y la preocupación por su único hijo era lo que guiaba sus pasos.

  


  
    


    


    Capítulo 5


    Una trampa del destino


    


    


    April se había levantado ese día con el corazón en un puño. Nunca pensó que la madre de Ruth Anne pudiera ser tan fría y tirana. Bien… un poco sí, porque Alexander debía parecerse a alguien y tal vez fuera a su madre… April no veía al duque de Cass tan intransigente.


    Cuando la progenitora del hombre imposible entró en su habitación y desveló todo el misterio quiso morir de vergüenza. Se veía ya implorando perdón ante su padre. El señor Sunne era poco permisivo en ciertas cuestiones. Nunca habría en Londres otro hombre tan correcto como él. Su padre. April veía en su padre la figura masculina perfecta. Duro pero justo, honrado y caritativo. Y aun así, se había enamorado de la persona que no encarnaba ni uno solo de los ideales que ella apreciaba. Alexander era mujeriego. Todo un libertino, un pícaro. Desde que lo conocía había discutido con sus padres sobre los beneficios de conservar su soltería. Era ocioso, como lo eran todos los nobles de alto rango. No ocupaba sus días en otra cosa que no fuese diversión, juego y bebida… además de en mujeres. Bueno, esto último fue hasta que lady Montgomery entró en escena.


    April había oído muchos rumores sobre que la condesa lo había atrapado. La buena sociedad decía que «el cachorro de Cass estaba de rodillas por una mujer con una reputación demasiado cuestionable». Puesto que April se había convencido de que él no sería para ella nunca, dejó a un lado las murmuraciones y se concentró en su aburrida vida como solterona consumada. Pero esa dama se había ido… hasta que regresó.


    Y un día la suerte cambio… para mal, y April se vio preocupada por lo relacionado con Alexander. Alex. Ese hombre que en las últimas semanas había trastocado todo su mundo.


    Un baile. Todo comenzó con un baile ligero que se complicó con la llegada de un beso demasiado ardiente. Y si por si eso, en sí mismo, no fuese del todo malo, la cosa se complicó con los escarceos sucedidos en el Club Legancy. Los flirteos fueron una cosa que la llenaba de esperanza, pero lo que ambos compartieron en un momento de intimidad abrasadora… Eso fue insuperable. ¿Cómo iba a vivir ella sabiendo que Alex la había utilizado para sus propios fines con lady Montgomery? Y peor, ¿cómo podría sobreponerse a las caricias que había experimentado con él?


    Su futuro se presentaba desolador. Tan solo era consciente de que el corazón le ardía, y no era de pasión. Era de tristeza, de rabia, por lo que había podido disfrutar unos pocos minutos y que enseguida quedó en el olvido. Alex. Dolía. Su recuerdo, sus palabras, sus acciones, todo dolía como si fuese la muerte misma. Dolor. Un dolor tan lacerante que no podía salir de la cama. No deseaba probar bocado. No había consuelo, no pretendía encontrarlo tampoco. Sola. La soledad era lo único a lo que April estaba dispuesta a dar la bienvenida.


    Sabía que su madre estaba sufriendo por ella. Incluso su padre se había presentado en reiteradas ocasiones para interesarse por su extraña enfermedad. No podía más que pensar en sí misma, en sus sentimientos de pérdida y de desilusión.


    Cuando lo conoció supo que, si le daba el poder, sería capaz de destruirla. Fue por ello por lo que trató de no colocarse en su camino. Algo había fallado estrepitosamente. April no solo había sucumbido a los sentimientos tan fuertes que le despertaba. No. Además, ella había entregado su corazón porque lo amaba.


    Verse sola y sin nadie que la ayudase… ¿Qué hacer? ¿Cómo continuar?


    Los días pasaban y no parecía encontrar alivio… hasta que la madre del amor de su vida ingresó en su habitación para regañarla. Oh, sí. Lady Cass había dejado muy claras sus intenciones. La amenaza estaba muy patente en sus palabras. Era del conocimiento público que la duquesa no aprobaba a la amante de su hijo, menos la toleraría siendo la esposa de éste. ¿Cómo se había enterado la duquesa de lo acontecido con lord Albans? Eso era todo un misterio para April. La pelirroja tan solo sabía que estaba en las garras del hijo y de la madre. El primero no la querría jamás porque su corazón ya tenía dueña. La segunda la haría jugar a un juego demasiado peligroso donde la única perjudicada sería ella.


    Desde luego que sí. Los planes de la duquesa de Cass fueron del todo evidentes cuando lady Crosy, la mujer que semanas después de haber atrapado a su duque y que todavía continuaba en boca de todos, se colocó a su lado y la saludó con complicidad.


    Entonces, April se dio cuenta de que ese baile que había organizado lady Cass no era solo un acto social. No. Sintió la tentación de echar a correr y no mirar atrás. Tenía un extraño presentimiento. Su vida estaba muy próxima a cambiar y sabía, porque el vello de todo su cuerpo estaba erizado, que se avecinaba tormenta.


    Su madre se alegró mucho de que, aquella misma tarde que la duquesa se presentó en su alcoba, ella saliese al fin de su autoimpuesto encierro. La invitación para ese baile al que había intentado no asistir llegó a la mañana siguiente y la señora Sunne se empeñó en vestir y acicalar a su hija como si fuese a acudir a un baile real.


    —Señorita Sunne —habló la duquesa de Crosy, respondiendo April con una reverencia de inmediato—, una amiga en común me ha dicho que debo darle ciertos consejos sobre… un asunto delicado.


    April se tensó. La palabra «trampa» martilleó en su mente de forma muy desquiciante.


    Por su parte, la joven que April tenía a su lado había estado tan encantada de recibir la invitación de otra duquesa que cuando la madre de Ruth Anne se acercó a ella para pedir que asesorase a una muchacha para que su hijo siguiera el mismo destino que lord Crosy… Ahí, lady Crosy supo que tendría una aliada para toda la eternidad y no pudo negarse. ¡Las mujeres debían ayudarse las unas a las otras!


    —¿La manda lady Cass? —No necesitaba confirmación, pero sí deseaba oírlo de viva voz.


    —La duquesa sospecha que usted encontrará un buen motivo para llevarse a lord Albans a la biblioteca —dijo sin censura en el tono empleado—. Una vez allí debe tentarlo lo suficiente para que él desee al menos besarla. La duquesa dice que ella se ocupará de lo demás.


    April cerró los ojos con fuerza. Era lo que las tres amigas habían ideado alegremente cuando en la modista, semanas atrás, hablaron sobre trampas para cazar un esposo. Ahora sonaba del todo mercenario. Obligar a un hombre a encadenarse a ella. ¿Tan desesperada estaba por convertirse en esposa? ¿En condesa? ¿En la mujer de Alex? Sí. Lo estaba. Tan enamorada que lo deseaba con todas sus fuerzas. A él, al hombre, no al título.


    Si se casaba con Albans podría mantenerlo a su lado e ir demostrando, poco a poco, que los dos estarían bien juntos. Que se pertenecían.


    —¿Puedo preguntarle por una cuestión privada, lady Crosy? —April necesitaba saber una cosa.


    —Por supuesto.


    —¿Le ha salido bien a usted? —Lanzó la pregunta sin amagos.


    —¿La trampa? —inquirió la joven duquesa.


    —Sí. ¿Es feliz?


    —Señorita Sunne, es la primera persona que me pregunta eso. Todo el mundo ha dado por hecho que con mi… intervención yo debería estar satisfecha. Muchos han dado por supuesto que la felicidad no era importante. No para una mujer que con un embuste había conseguido hacerse con un título superior. —La joven le sonrió—. La historia entre mi marido y yo probablemente no sea muy diferente a la suya propia con lord Albans.


    —¿Por qué? —quiso averiguar cuando su compañera de fechorías calló.


    —Nos amábamos. Bien, yo amaba fervientemente a mi esposo, aunque él no había descubierto aún la profundidad de sus sentimientos hacia mí. En un mercado donde yo era una hija de otro noble más, con riqueza pero no con un gran pedigrí interesante que convenciera a la familia de lord Crosy, hice lo que me vi obligada para luchar por mis sueños. ¿Felicidad? No lo sé aún. Yo sigo pensando que lo amo con locura. Mi esposo parece feliz, pero todavía no he oído de sus labios la palabra amor. Sí le diré que con mi treta tengo más posibilidades de que llegue a confesar la locura que sé que podré inspirarle. Necesitaba eliminar a la competencia y lo hice. Mi esposo no era inmune a mis encantos y eso me facilitó el grueso del trabajo para poder citarme con él en la biblioteca. Fui fría y calculadora, no lo niego. Me acusarán de ser despreciable. Tampoco estoy libre de pecado. Pero en el amor y en la guerra todo vale. Bien lo sabe la condesa de Montgomery —apostilló en un deje de rebeldía.


    —Es la mujer que él ama.


    —Tal vez lo sea, pero ello no implica que el sentimiento le sea devuelto… —alegó con cautela, mientras se abanicaba con coquetería para darle un vistazo a su esposo. April se dio cuenta del gesto que había hecho lady Crosy. Sí. Esa pareja estaba en buenas manos, porque el duque se comía con los ojos a su esposa.


    —¿Por qué?


    —Oh, querida. Se ve a la legua que está enamorada de él y no concibe que ninguna mujer no pueda amarlo del mismo modo apasionado que lo hace usted. Pero la cosa no es así. Tal y como la duquesa de Cass sospecha, lady Montgomery mantiene cerca a su vástago a la espera de que el duque de Ross le haga una propuesta más acorde con sus necesidades.


    —¿Qué? —jadeó con horror April.


    —Para una mujer que desea poder, siempre será más apetecible que su amante la convierta en duquesa que en condesa. —April se quedó con la boca abierta, la duquesa de Crosy chasqueó la lengua—. No me diga que no está al tanto de los rumores. Lady Montgomery lleva jugando al gato y el ratón con lord Albans demasiado tiempo. Las malas lenguas afirman que la condesa se marchó a Francia para parir allí a un bastardo. No está del todo claro si es cierto o no, porque hay demasiados candidatos para el puesto. Su hombre, señorita Sunne, no está enamorado, solo está ciego en lo que a esa mujer concierne.


    April se sintió devastada. Alexander sufriría demasiado en caso de conocer la verdad.


    —Tal vez sean solo especulaciones.


    —Mi esposo ha escuchado al propio lord Ross alabar las dotes de amazona de lady Montgomery. —La duquesa vio el gesto de extrañeza en el rostro de April y se dio cuenta de que estaba hablando con una joven inocente. Creyó, por la conversación producida con lady Cass, que lord Albans y esa joven habían compartido algo más—. Lo que trato de decirle —comenzó a puntualizar lady Crosy— es que lord Ross y la mujer que su hombre cree amar son amantes, y no es el único con el que ella comparte sus favores. Hay otro conde con el que también mantiene una estrecha relación. Tengo entendido que incluso el mejor amigo de lord Albans ha tratado de abrirle los ojos. Es lo que me ha dicho lady Cass cuando ha venido a pedirme un poco de ayuda.


    —¿Londonderry sabe todo eso? —inquirió con nerviosismo.


    —Ese creo que es el título que empleó lady Cass. Y sí. Me temo que los dos hombres han roto su amistad a raíz de una seria disputa ocurrida en White’s. Creo que llegaron a ensalzarse en una pelea. El amigo de lord Albans recibió los golpes porque no quiso defenderse de él.


    —¡Santo cielo! —April no podía creérselo. ¡Si Londonderry y Albans eran como hermanos! Nunca los había escuchado discutir.


    —La duquesa cree que está obrando del mejor modo posible. —April asintió. Sabía que los Cass adoraban a sus hijos del mismo modo que lo hacían el señor y la señora Sunne—. Lo que no comprende lady Cass, es que es usted la que tendrá que enfrentarse a la ira que despertará en él. —Lady Crosy le colocó una mano en el antebrazo de April—. Mi esposo estuvo furioso conmigo durante las primeras semanas. A nadie le gusta que lo obliguen a hacer algo en contra de su voluntad. Yo me arriesgué porque me vi capaz de conquistarlo con paciencia. Tuve que soportar desplantes y malas palabras. No afirmaré que todo fue bonito y sé que me queda trabajo por hacer. Yo fui consecuente con la decisión que tomé. Usted, señorita Sunne, debe valorar si está preparada para el infierno que vendrá. Lord Albans se ha peleado con su mejor amigo porque le ha contado una verdad. Debe saber que lo que hará a usted será mucho peor.


    April cerró los ojos con fuerza. Alexander era demasiado duro, demasiado arrogante, muy independiente. Sí, April lo sabía. Si se prestaba a participar a una cosa como la que se estaba gestando, él descargaría toda su furia sobre ella.


    —¿Para usted ha valido la pena? ¿Si pudiera volver atrás haría lo mismo?


    —Yo sí. Él me pertenece tanto como yo soy suya —apuntó tan segura lady Crosy que April se sintió celosa de su vehemencia.


    —Gracias por sus consejos. Se lo agradezco.


    —Le deseo lo mejor. De todo corazón, señorita Sunne. —La duquesa se marchó en busca de su esposo.


    Había sido una charla reveladora. Todos los caminos posibles los tenía ante su vista. Podría salir comprometida esa misma noche. Comprometida con el hombre que deseaba… Al menos confiaba en que Alexander tuviera honor e hiciera lo correcto en caso de que los sorprendiesen.


    Pero no todo sería de color de rosa. No. La castigaría sin piedad. Con un lío de pensamientos contradictorios, un hombre se acercó a su lado.


    —Buenas noches, señor Swift —dijo April imaginando que sería el comerciante quien vendría a saludarla, pues los señores Sunne recibieron la invitación y se hacía extensiva también al señor Swift, dado que el duque estaba también interesado en el proyecto que este empresario había presentado a su padre. Eso y que ningún hombre se le acercaba para nada…


    —Señorita Sunne. —La pelirroja se giró para mirar a su lado. No. No era el hombre que había previsto. Alexander Nording estaba impolutamente enfundado en un traje formal en tonos marrones oscuros y la miraba con seriedad.


    —Oh. —No pudo decir nada más. April se puso un poco nerviosa por la conversación mantenida con lady Crosy. Estaba segura de que nadie las había oído, porque April había elegido un punto apartado para observar la fiesta sin tener que intervenir en ella.


    —Creo que tenemos que hablar… —expuso en tono muy severo.


    —¡No! —negó con fuerza.


    Él frunció el ceño. April se dio cuenta de que había sido demasiado brusca.


    —Quiero decir… Uhm… —La joven no sabía cómo seguir hablando sin hundirse en el lodo.


    —Solo deseo disculparme por lo que sucedió en el club. Fue un gran error y no debería haber sucedido. —Habló sin mirarla a la cara porque él estaba azorado.


    April se sintió morir. No solo él había descubierto su identidad, sino que había usado la palabra maldita: error. Gran error.


    —¿Cómo…? —susurró el inicio de la cuestión con ganas de llorar.


    —El señor Swift. En cuanto lo vi solo tuve que atar cabos. Lo siento. No volverá a suceder. De hecho, no debió haber sucedido jamás. No sabía que tú… Lo siento. —La cosa era más compleja que lo expuesto por él, porque, en primer lugar, esa amiga de su hermana a la que conocía desde hacía tanto no debió haber estado ahí. El segundo punto era que no tuvo que acariciarla íntimamente y mucho menos él debió haberla usado como arma arrojadiza contra Lisbeth. Alexander estaba mortificado por la situación. Si ella no lo hubiese frenado, él la habría hecho suya y su honor… Había estado a un paso de cometer una temeridad que hubiera sido catastrófica.


    April sintió ganas de darle un codazo en las costillas. Si él volvía a disculparse podría gritar. La pelirroja se tragó la amargura y la vergüenza, se giró un poco para mirar su perfil. ¡Era tan apuesto!


    —Solo necesito saber una cosa, Alex, solo una cosa.


    —¿Qué? —preguntó sin mirarla. No podía enfrentar su mirada después de lo que había sucedido entre ambos. La había visto entrar en el salón de baile con un precioso vestido que realzaba demasiado sus cualidades. Indudablemente no era una chiquilla. No. Su cuerpo de mujer, ese que se sacudió bajo su toque hacía poco, había dado buena cuenta de que era del todo tentadora. Tan receptiva que lo había dejado sin respiración.


    —¿La amas? —La pregunta salió como una súplica. Deseaba tanto que él lo negase que, si eso se producía, April se pondría de rodillas y rezaría una plegaria a Dios en medio de ese gran baile al que no debió haber asistido nunca.


    —Sí —afirmó con rotundidad antes de darse la vuelta y marcharse sin mirarla ni un instante.


    April dejó caer su espalda sobre la columna de aspecto romano más próxima. Necesitaba un punto de apoyo porque sentía que el mundo se abría a sus pies. La amaba. A otra mujer. Lo había confesado. Él sabía que ella había sido la mujer que compartió aquellas caricias indecorosas y, pese a ello, dijo que fue un error. El corazón de él era de otra mujer. No tenía derecho a inmiscuirse, a apartarlo de lo que Alex deseaba. No. No podía hacerlo. No debía. No. Nunca lo haría. Su amor por él era tan grande que no estaba dispuesta a tenderle una trampa. Hacerle eso lo haría tremendamente infeliz y ella se convertiría en un verdugo del amor.


    Cerró los ojos para contener las lágrimas que deseaban escapar. ¿Cómo había podido meterse en semejante embrollo? Ella. April, la hija fea del señor Sunne… ¿Cuándo imaginó que podría competir con la elegante y preciosa lady Montgomery?


    Ilusa. Tonta. Necia. Nunca debió mirar a Alexander ni dos veces. Menos todavía debió haber permitido que la tocase de aquel modo, porque más que darle acceso a su cuerpo, ella le había abierto de par en par su alma.


    No tenía sentido seguir martirizándose por algo que nunca podría ser. No. Lo mejor sería pedirle a su padre permiso para poder acceder a su dote y retirarse al campo. Sus ilusiones y esperanzas se acababan de marchar con Alexander.


    April abrió los ojos. Respiró profundamente para serenar sus nervios y entonces vio que la duquesa de Cass venía con rumbo fijo hasta su posición. Nuevamente quiso echar a correr.


    —¿Estás lista? ¿Lo has citado ya en la biblioteca? —inquirió con ansiedad la madre del hombre que nunca sería suyo.


    —No —susurró.


    —¿Por qué? Te he visto hablando con él. De hecho mi hijo no ha despegado los ojos de ti en toda la noche —expuso con esperanza y orgullo. El plan sería un éxito. Alexander no era inmune a los encantos de la mujer con la que la duquesa iba a atarlo.


    —No puedo hacerlo —explotó April—. Lo siento, duquesa. Sé que corro el riesgo de que le explique a mis padres que he ido a un lugar en el que no debería ir, pero no es posible que yo… Sencillamente, lo amo demasiado para encadenarlo a mí.


    —April, por favor… —La duquesa veía su plan irse al traste y comenzaba a ponerse nerviosa. Esa pelirroja era su última oportunidad. El conde de Montgomery podría expiar en breve y la viuda tal vez se quedase con su hijo, porque estaba segura de que era el más ingenuo de los pretendientes. El único que había creído los embustes de ella—. Si tanto lo amas, tienes que salvarlo de ella. Te lo suplico. Soy una madre que desea la felicidad de su hijo y tú eres su única esperanza.


    —La ama —dijo apretando los dientes y sintiendo su corazón sangrar—. Está enamorado de ella. No puedo hacerle eso. Por favor, lady Cass, debe comprenderme.


    —No, no, no, no. Él será feliz contigo, lo sé. He visto cómo te mira. Cómo bailó contigo. Puedes hacerlo despertar de ese sueño estúpido que él cree tener. Confía en mí. Conozco a mi hijo mejor que él mismo. Sé que no le eres indiferente. Te lo suplico. No permitas que cometa el mayor error de su vida. —La duquesa estaba tratando de contener las lágrimas también.


    —Lo siento —se disculpó antes de marcharse del lugar.


    La columna que antes sostuvo a April sintió el peso de lady Cass. Se le acaba el tiempo y las ideas. Esa joven era la mejor opción a su alcance.


    El esposo de Anne llegó a su lado en ese momento. El duque de Cass sabía que a su duquesa la atormentaba algo y que ese hecho estaba ligado a Alexander. En los últimos días, Anne había parecido un ratón asustado y ansioso. Y el baile que su esposa había organizado esa noche… Sus hijas ya no estaban. Lord Cass no comprendía el motivo, pero sabía que su esposa no estaba contenta y que tramaba algo. No le había quitado el ojo durante toda la velada. Había hecho bien en no retirarse con los hombres, porque se veía que Anne lo necesitaba.


    —Mi amor, ¿qué te aflige? No respondas que todo está bien porque sé que no es así. —Habló el duque cuando estuvo frente a su mujer.


    Lo miró de una forma tan suplicante que el duque sintió su corazón encogerse. Deseaba alejar la pena que veía reflejada en sus ojos.


    —No sé qué hacer, Cass. No sé cómo arreglarlo. Mi última oportunidad para casar a mi hijo se acaba de esfumar. No puedo quedarme quieta viendo cómo hunde su vida. No puedo hacerlo, Cass, y no sé cómo arreglar el estropicio que sé que hará lady Montgomery con él.


    El duque tomó por la cintura a su esposa y se escabulleron por las puertas francesas. Llegaron a una zona de la terraza donde había cierta intimidad.


    —Explícame qué pretendías hacer, Anne. Te conozco y sé que este baile era una treta para algo, pero no alcanzo a ver el qué.


    La duquesa suspiró con fuerza. No tenía caso no explicar el suceso.


    —Había convencido a April Sunne para tenderle una trampa a Alexander. Ella se citaría con él en la biblioteca y los sorprenderíamos.


    —Anne… —dijo con desaprobación.


    —No puedo consentirlo. No cuando, pese a no ser invitada, se ha presentado en mi casa esta noche pareciendo que todo le pertenecía. ¿No se da cuenta tu hijo de que ella no es una buena mujer? —Cuando el lacayo la anunció, Anne sintió ganas de echarla a patadas. No podía presentarse en su casa por mucho que su hijo fuese su amante.


    —Tal vez pueda amenazarlo con desheredarlo —apuntó el duque tratando de darle esperanzas a su esposa—. Si corto su asignación y le digo que…


    —Sería peor. Lo privaste de usar el título de marqués cuando apostó aquella suma fuerte de dinero y no sirvió. Mi hijo acabaría pobre y casado con ella aguardando tu muerte para tomar posesión de lo que le quitamos y él sacrificó por amor. No. Hacer eso será convertirlo a él en un mártir y a ella en una santa.


    —¿Y qué te hace pensar que él se casaría con la muchacha Sunne en caso de ser sorprendido en una actitud inapropiada? También podría negarse.


    —Debemos apelar a su honor con la señorita Sunne. Sé que es tan orgulloso que no consentiría que lo tachasen de haber malogrado a una dama casadera. Confío plenamente en eso.


    —Anne, no veo demasiado claro tu plan. Si saliese mal, la mejor amiga de tu hija quedaría arruinada. Si mi hijo no accediera a casarse con ella, yo debería desheredarlo. ¿De verdad has pensado en todas las consecuencias de tu proceder?


    —No lo sé, Cass. No veo más allá de evitar que lady Montgomery lo tenga. No lo sé. Pero… un buen grupo de personas destacadas… viendo cómo él besa a April Sunne…


    —¿Besarla? —se sorprendió el duque—. Ellos no han hablado demasiado. Dudo que Alexander sienta ese tipo de atracción por ella.


    —Oh, Cass. Estás ciego si no lo has visto. Tu hijo siente algo. Tal vez sea un sentimiento nimio por la muchacha, pero es lo único que tengo para poder lograr que termine casado y fuera del alcance de esa mujer. El señor Swift también acabará por pretender a la hija de Sunne y entonces no tendré nada.


    —¿El señor Swift está interesado en April? —usó su nombre de pila porque la conocía desde hacía mucho tiempo.


    —Sí, Cass. Eso he dicho —dijo con un mohín la duquesa. ¿Su marido no tenía ojos en la cara para ver que esa pelirroja abandonaría el mundo de las solteras en breve?


    —Anne… —Susurró el nombre de su esposa sin saber qué decir o hacer para calmar la ansiedad que percibía en ella. El duque tampoco deseaba tener a la condesa de Montgomery en la familia. Los rumores sobre ella eran demasiado serios como para no tenerlos en cuenta.


    —Hemos de hacer algo, Cass, pero no logro ver qué. Me siento tan impotente viendo a mi hijo arrojarse a las fauces del infierno que… —Lady Cass suspiró—. He fracaso como madre. Mi labor era proteger a mis pequeños y no puedo protegerlo de sí mismo.


    Los duques se abrazaron con fuerza.


    —Todo se arreglará, mi amor. Te lo prometo. Pero debes recomponerte. —El duque estaba acariciando la espalda de ella con devoción—. Es nuestra fiesta y la anfitriona no puede perder la compostura.


    Pasaron unos breves minutos. Anne se sintió muy reconfortada por los brazos de su esposo. Se separaron el uno del otro.


    —Lo siento. Tienes razón. Regresemos dentro. Si dejamos sola a lady Montgomery, tal vez asalte nuestra casa y la encontremos esta noche en nuestro lecho —trató de bromear la duquesa sin humor.


    ***


    


    April se colocó junto a su madre. Ese parecía ser el lugar más seguro en toda la casa de lord y lady Cass. Nunca había disfrutado de los bailes porque no se sentía parte de las fiestas, pero hoy en especial resultaba tedioso y asfixiante. April necesitaba irse. No había esperado encontrar allí a la mujer que tenía cautivo a Alex, menos que él se hubiese acercado para decirle palabras que le habían roto el corazón.


    April se giró para mirar a su madre y explicarle que le dolía la cabeza, para así poder irse, cuando un lacayo se acercó a ella y le entregó un papel doblado. Fue un gesto hecho con audacia y mucho disimulo. April lo abrió con curiosidad y leyó con atención el corto mensaje, siempre pendiente de que nadie la viese.


    


    «Encuéntrate conmigo en el despacho de lord Cass.


    Señor Swift».


    


    April se quedó asombrada. ¿Una cita? No. El señor Swift no había mostrado interés en ella. Tal vez, la salida que hicieron al Club Legancy tuviera que ver en algo con esa misiva entregada de modo tan extraño.


    La pelirroja comenzó a debatir consigo misma para determinar lo buena idea que sería acudir al encuentro del señor Swift, en una casa ajena y en medio de un gran evento social. ¡Era el señor Swift! Un amigo de su padre quien enviaba la misiva. Tal vez era un asunto urgente. Sí. Sería algo de extremada necesidad. Si un hombre sensato que se había preocupado por ella y por Margot le enviaba un papel, ella debía responder con su asistencia.


    No tenía nada que temer del buen señor Swift. Un hombre que la noche más dolorosa de su vida la había animado con palabras alentadoras y un abrazo protector. April todavía tenía fresco en la retina cómo fue el viaje de regreso a casa, aquella noche que descubrió el placer en brazos de Alex. Definitivamente, el señor Swift era una persona en la que se podía confiar porque no había abierto la boca para delatarlas y se había preocupado por ella sin ningún motivo oculto.


    April se quedó un momento pensativa. Margot. Su mejor amiga… La pelirroja no la había visto en el baile de la duquesa. Extraño porque lady Cass sabía que las unía un vínculo con Ruth Anne y no creía que la hubiese dejado fuera de la fiesta con premeditación. La noche estaba resultando más que extraña.


    Suspiró mientras se encaminaba hasta el despacho del duque para ver qué sucedía con el señor Swift.


    


    ***


    


    Mientras, en otro punto del salón, un apuesto Alexander Nording se mostraba inquieto. Después de haber hablado brevemente con la señorita Sunne, recorrió todo el salón de baile buscando a Lisbeth. Esa mujer era demasiado impredecible. Él no la había invitado al baile de su madre porque imaginaba que la duquesa no lo aprobaría. Lo que menos esperó fue que su gran amor se presentase por sorpresa luciendo tan perfecta como lo hacía. Fue ver a su futura condesa y querer marcharse de la fiesta para yacer con ella de todas las maneras posibles. Ese era el efecto que esa divina mujer tenía sobre su persona.


    Sus padres no lo entendían, pero lucharía por demostrarle a Lisbeth que siempre podría contar con él… ¿Dónde se habría metido ella, que no la encontraba por ningún lado?


    Justo estaba formulándose esa pregunta cuando un lacayo le entregó una nota de modo discreto.


    


    «Encuéntrate conmigo en el despacho de lord Cass.


    L».


    


    Alexander se sonrió. Picaruela. Seguro que ella había previsto un escarceo de lo más íntimo e interesante en ese lugar. Ya se la imaginaba extendida desnuda sobre la sublime mesa de madera maciza de su padre. Oh, sí. Su amante nunca dejaba de sorprenderlo. ¿Cómo no iba a estar loco por ella?


    Alexander hizo una mueca. La entrepierna se le había revolucionado y estaba dándole un tirón incómodo al presionarse contra sus pantalones. Decidió que no la haría esperar más y se encaminó de inmediato, lleno de anticipación.


    Abrió la puerta del lugar indicado, y ante él tuvo a una mujer que bajo la tenue luz de la luna que entraba por la ventana se veía elegante, sublime… preciosa. Era el pelo lo que lo dejó hipnótico. ¿Cuándo la mejor amiga de su hermana le inspiraba sensaciones que no debería sentir en su cuerpo? Era una mujer hermosa. ¿Por qué no se había casado aún? Cualquier hombre que la tuviese sería afortunado. Podría dar buena cuenta de ello pues, cuando la hizo explotar de aquel modo, lo arrastró a él de una manera vergonzosa, como si fuese un jovenzuelo inexperto.


    —¿Alex? —preguntó April al verlo delante de ella examinándola con suma atención.


    —¿Qué haces aquí, April? —Lisbeth era extremadamente celosa, si lo volvía a sorprender con otra mujer se vengaría privándole de su cuerpo una buena temporada, y no deseaba pelear más con su amante.


    —Yo… —No podía decirle que un hombre la había citado. No es como si el conde que tenía delante no estuviera al tanto de que su reputación no estaba intacta, pero…


    Alexander la asió por el brazo y comenzó a sacarla del lugar.


    —Lo siento mucho, April. Comprendo que no puedas dejar de pensar en mí, en lo que pasó entre nosotros, pero ya te he dicho que estoy enamorado de otra mujer. Por favor, no te comprometas más. —No estaba preparado para encontrarse precisamente con esa muchacha en la que se había obligado a no pensar. Alexander estaba desconcertado consigo mismo y no deseaba explorar lo que le sucedía. Tenerla a solas y verla radiante era muy peligroso para él… Para April.


    —¿Disculpa? —La pelirroja se soltó de su agarre con un tirón nada amigable. Albans se dio cuenta de que había sido demasiado brusco y se preparó para bajar el tono de voz y mostrarse más comprensivo.


    —Tienes que buscar a otro hombre. No puede haber nada entre nosotros —habló con compasión.


    —De hecho, estoy aquí porque tengo una cita. —April se irguió en toda su altura y lo miró a los ojos con altanería. Estaba oscuro, pero podían identificarse bien el uno al otro—. Le agradecería que se marchase, lord Albans, y me dejase tranquila —le espetó con una arrogancia manifiesta.


    —Oh, vamos, April. Los dos sabemos que estás aquí porque me persigues. —¿Qué otro motivo habría para que apareciera a cada paso que él daba si no? De acuerdo, no la tenía pegada a sus espaldas, pero estaba viéndola últimamente más que en los años pasados y eso no le agradaba porque… porque… Porque no y punto.


    —¡Cómo se atreve, lord Albans! —Siguió usando la formalidad porque estaba muy enfadada—. Debo recordarle que yo estaba aquí antes de que usted ingresase por esa puerta —La pelirroja señaló el lugar con el dedo índice —. No le estoy siguiendo.


    Él no la creyó ni por un instante. Sabía bien el efecto que causaba entre las damas.


    —Ambos sabemos que no estás aquí para ver a otro hombre. Yo lo entiendo. Sé que lo que pasó entre nosotros te ha debido calar bien hondo. ¡Pero la culpa es tuya! —Gritó más de lo que hubiese querido, porque esa mujer era demasiado tentadora y, de un tiempo aquí, ya no la veía como la sencilla amiga de su hermana. No, se había convertido en un estorbo para él porque… porque… Porque era demasiado… demasiado… demasiado… ¡Todo!


    —¿Mía? —preguntó indignada—. ¿Acaso yo puse mis manos sobre su cuerpo y lo obligué a llevarme a un lugar apartado? —April se colocó muy cerca de él para acusarlo con el dedo punzando en su torso varonil. Era preciso recordarle lo que inició en el Club Legancy.


    —Fuiste a ese lugar, en el que no deberías haber estado nunca, con el único motivo de verme. ¡No me acuses por haber cumplido una de tus mayores fantasías! —Su entrepierna saltó al recordar la humedad entre las piernas femeninas. ¿Qué le sucedía que no era capaz de controlar sus instintos primarios con una joven virginal…? ¿Virginal? «¿Ella seguiría siendo pura?», se preguntó con inquietud. Bueno. No tenía derecho a cuestionar… pero es que… No. «Mejor no hacerle esa pregunta», se dijo a sí mismo.


    —¡Esto es inaudito! —April pataleó el piso con sus dos pies en una clara muestra de enfado que hizo que él sonriese. Ella parecía una niña pequeña teniendo una rabieta. Sí. Ese comportamiento de la pelirroja le recordaba mejor que seguía siendo la gran amiga de Ruth Anne. Alexander se concentró para que ese pensamiento no abandonase su mente.


    —Si lo niegas estarás faltando a la verdad. No mientas. Sé que has venido aquí para que vuelva a despertar el deseo en ti, y no puedo hacer eso. —¿Qué? Era la amiga de su hermanita pequeña, pero él era un hombre y ella no estaba dispuesta a reconocer que se sentía muy tentada por él. ¡Su orgullo masculino lo impulsaba a conseguir la confesión!


    —Yo no estoy aquí para verle a usted, lord Albans —insistió ella—. Lo crea o no, debo hablar con otra persona. Por favor, márchese a otro lado. —La joven ahuecó la mano para hacerle ver que sobraba en el lugar.


    —April, estás siendo infantil. Reconoce que desde que bailamos aquel vals no has podido dejar de pensar en mí —expuso con humor el conde al verla a ella tan enfurruñada mintiendo sobre su cita nocturna.


    —¡Eso no es verdad! —chilló con enfado.


    —Es cierto —reconoció perezoso dándole la razón. April lo miró con el ceño fruncido sin creer lo que había oído. Era un hombre terco y cuando creía tener razón nadie podía ganarlo. Eso April bien lo sabía—. Creo que llevas toda la vida enamorada de mí. Tal vez tramaste la amistad con mi hermana para estar cerca de mí.


    —¡Alexander Joseph Nording, retira ahora mismo lo que has dicho! Eso es una vil calumnia. —Estaba mortificada.


    —Lo haré si reconoces que desde que te besé en el jardín no has podido dejar de pensar en mí.


    —¿Y a ti qué te importa? —preguntó indignada y enfadada—. Hace escasas horas me has dicho que tu corazón pertenece a otra dama. ¿Por qué necesitas reafirmarte ante mí? —Hombres, ¡quién los entendía! Luego las complicadas eran las mujeres…


    Alexander se acercó a ella. Los rostros de ambos se quedaron a escasos centímetros. La respiración de uno era percibida en las mejillas del otro.


    —Porque soy un hombre muy vanidoso al que le gusta tener a mujeres bonitas siguiendo sus pasos.


    —¡Lo que has dicho es despreciable! —Tenía los mofletes teñidos de rojo carmesí por el sofoco de la situación. Encima se veía muy divertido con un escenario que a ella se le estaba yendo de las manos.


    —Pero no es mentira —se defendió con una sonrisa socarrona. Le gustaba ver ese fuego en su mirada. April era una mujer demasiado ardiente. Tal vez la ayudase a encontrar un buen hombre con el que casarse. Era un desperdicio que toda esa pasión que él había percibido no fuese aprovechada por alguien. No. Ella no podía quedarse soltera.


    —¡Pero es despreciable! —insistió nuevamente.


    Los dos se quedaron unos minutos en silencio mirándose a los ojos. April no sabía qué hacer. Alexander estaba perdido en su mirada ardiente. Esos grandes ojos, que él sabía que eran azul oscuro, lo miraban de un modo extraño… Mitad ira, mitad deseo.


    —¿Estás esperando a que te bese? —murmuró Alex, sin ser consciente de que lo había dicho en alto.


    April levantó la mano derecha para abofetearlo. Él la sujetó en el aire. La pelirroja se avergonzó por su reacción. ¿Por qué había levantado la mano? Estaba horrorizada con ese comportamiento. Por lo visto, ese hombre sacaba también lo peor de ella. No estaba bien haber reaccionado así ante ese desafío que veía en aquella mirada.


    —Lo siento —se disculpó en el acto, completamente humillada.


    —¿Ibas a abofetearme por no besarte, April? —No supo qué lo impulsó a decir semejante desfachatez, pero lo dijo sin poder, ni querer, evitarlo.


    Lo que molestó a la muchacha, quien se quedó con la boca abierta, no fue la cuestión en sí, sino más bien el tono irrisorio que empleó.


    Era un truhan, un seductor de la peor clase. April dio gracias al cielo por haber parado a tiempo su trampa para cazarlo. Ese hombre acababa de declarar que estaba enamorado de una mujer y al siguiente minuto estaba flirteando descaradamente con ella. Salvada. Lord Albans era un error. Sí. Un error del que había podido escapar justo a tiempo. Imaginarse casada con él… Eso hubiera sido todo un tormento. Nunca hubiera confiado en él.


    En ese preciso momento, April se dio cuenta de que no todo valía para poder atrapar a un hombre. Un matrimonio sin amor… April se vio casada con él, sola y desatendida, mientras Alexander mantenía a un ejército de amantes. No podía ser así. Una mujer debía casarse con el hombre adecuado. No cualquiera serviría para el puesto. Ahora lo entendía todo. La conversación de lady Crosy tenía sentido. La joven duquesa sabía que sería capaz de conquistar a su presa. No así correría la misma suerte April. La pelirroja nunca podría estar con un hombre que había declarado que amaba a otra persona, que la había tocado íntimamente con el único fin de celar a otra mujer. No todo valía en el amor y la guerra. De ninguna manera esto era así.


    Lo mejor sería alejarlo por completo. Su corazón tendría que aprender a vivir con el dolor de la pérdida, porque no estaba dispuesta a volver a caer en sus brazos. Nunca más se dejaría atrapar por sus infantiles deseos de que él se fijase en la atolondrada mejor amiga de su hermana.


    April alzó la nariz y lo desafió con la mirada.


    —Es una suerte que no me quieras. Un regalo del cielo que estés enamorado de otra mujer, porque serías el último hombre con el que yo decidiría casarme. Eres del todo cruel. Jamás podría confiar en ti. Y te doy las gracias, una vez más, porque me has demostrado que mi tonto encaprichamiento por ti hubiera resultado ser una grave complicación —le espetó aún con la mano agarrada en el aire, y mientras ambos permanecían demasiado juntos.


    Lo vio sonreír y supo que en ese momento le había lanzado un reto sin pretenderlo.


    —Puedes engañarte cuando quieras. Te estás mintiendo a ti misma y estoy dispuesto a demostrártelo. —Las palabras se tiñeron de un tono amargo y terminaron con su boca cayendo sobre la de April, en un beso furioso que pretendía someterla para obligarla a rectificar sus palabras.


    April trató de apartarlo. No fue posible.


    La puerta del despacho se abrió de pronto. Albans maldijo por lo bajo. Lisbeth iba a armar un escándalo de nuevo al verlo con otra mujer. April imaginaba que el señor Swift volvería a regañarla por haberse dejado arrastrar por Alex. Los dos comenzaron a idear una explicación satisfactoria para ofrecer cuando, al darse la vuelta, vieron a los duques de Cass, los duques de Kensington, los condes de Ridley, a los señores Sunne y a otras cuatro parejas más que no conocían.


    April ahogó un grito de pura histeria sabiendo que su vida, esa que tantas veces había odiado, había terminado y que lo que se avecinaba no sería paradisíaco.


    Albans miró a su padre con terror. Sorprendido dándole un beso a una dama casadera en medio de un baile… La cosa no pintaba bien.


    Y todo se puso peor cuando April comprendió lo que estaba sucediendo y se desmayó para terminar cayendo en los brazos del hombre con el que la acababan de sorprender dándose un beso.


    —Esto tiene una explicación —señaló Alexander, al tiempo que trataba de buscarla en su cabeza y contemplaba el rostro ceniciento de la pelirroja que reposaba en sus brazos con los ojos cerrados.

  


  
    


    


    Capítulo 6


    Un pésimo comienzo


    


    


    April arrugó la nariz al sentir un olor demasiado fuerte. Se removió en el precioso, aunque incómodo, sofá francés donde la habían depositado. Alzó la mano para apartar eso que se metía por sus fosas nasales y tropezó con algo. Abrió un ojo y vio a su madre frente a ella sosteniendo las sales que la habían hecho salir de ese letargo tan apacible en el que había estado por unos minutos.


    —Oh, hija mía. Nos has dado un tremendo susto —dijo la señora Sunne con preocupación.


    April ladeó la cabeza y vio sentada en una silla a la duquesa de Cass, quien sostenía su mano derecha. La mirada de Anne la rehuía. Oyó un carraspeo masculino y divisó al duque arropando a su esposa con una mano sobre su hombro. La vista siguió examinando la iluminada estancia y pronto encontró a Alexander sentado en una silla custodiado por el señor Sunne, quien no le quitaba ojo al conde.


    April se incorporó sin ser consciente de su situación ni de lo que acababa de ocurrir.


    —¿Dónde estoy? —rompió la pelirroja el silencio—. ¿Qué ha sucedido?


    Alexander se levantó de la silla. El señor Sunne le frenó el paso y le dio una mirada más que significativa que lo hizo volver a sentarse en silencio. El padre de April conocía a ese muchacho desde que se vestía con pantalón corto. Nunca imaginó que él haría que su pequeña cayese en desgracia. Estaba furioso y lo único que lo contenía era la amistad que mantenía con los padres de él, porque de otro modo lo hubiera asesinado allí mismo.


    —¿Madre? —inquirió April con un temblor evidente en su tono de voz. El corazón comenzó a latir con fuerza. Los recuerdos estaban llegando indolentes a su mente.


    —Todo saldrá bien —trató de tranquilizarla la señora Sunne.


    —¡Desde luego que todo se alegrará!—interrumpió enérgico el señor Mark Sunne—. Tu hijo se casará con mi hija —siguió el hombre mientras miraba al duque de Cass—, lo antes posible. No voy a consentir que la reputación de April se arruine porque él no ha podido mantenerse lejos. —El hombre estaba acalorado y parecía que de sus ojos iban a salir rayos y centellas.


    La mirada de April se cruzó de inmediato con la de Alexander. Lo vio abrir mucho los ojos con pánico. ¡Genial! El conde de Albans parecía un preso que se dirigía a la horca. ¿Cómo había sucedido todo aquello? Un beso. April recordaba muy bien ese rudo beso con el que había tratado de castigarla. Por instinto se llevó las manos a los labios que aún estaban un poco hinchados.


    —No es necesario que… —comenzó a hablar April.


    —Harás bien en mantener la boca cerrada, muchacha —la amenazó su padre—. Creí que serías más sensata que todo eso. ¿Cómo has podido dejarte seducir por este mentecato?


    —¡Sunne! —lo llamó al orden el duque.


    Mark lo miró con tranquilidad.


    —Es tu hijo, Cass, pero es un mentecato. Llevo años oyéndote despotricar contra su comportamiento licencioso. Su vida es un desperdicio. Mujeres, juegos y Dios sabe qué otro vicio… No es el hombre que habría elegido para mi pequeña, pero me temo que después del bochornoso espectáculo que hemos presenciado, junto a una buena panda de chismosos de la alta sociedad que seguro que ya han esparcido la habladuría, no me queda otra que tolerar que tu despreciable —el hombre arrastró la palabra mientras miraba con ira a Albans— hijo se quede con mi niña. —La mirada del señor Sunne se posó en April—. No sabes lo que has hecho, hija mía. De todos los hombres incompetentes, tercos, decepcionantes y arrogantes, has elegido al rey. Dios nos ayude, pequeña, porque has sellado tu destino.


    El conde de Albans se levantó de la silla mientras apretaba los dientes con fuerza.


    —¿Padre? ¿Va a seguir consintiendo que el señor Sunne siga vertiendo veneno sobre su heredero?


    Sunne rodó los ojos. Hubiera esperado que se defendiera sin la ayuda del duque. Ese joven no era todavía un hombre.


    —¿Acaso he dicho alguna mentira, muchacho? —El padre de April se colocó delante de él en una pose muy intimidatoria.


    Ante el silencio manifiesto de lord Cass, Alexander se giró para mirar directamente a los ojos al señor Sunne.


    —Si lo que ha dicho es cierto, tal vez debería haber educado mejor a su hija, pues es ella la que se ha enamorado de mí. De ese despreciable que no se casará con ella. —Sentenció con aplomo, mientras provocaba que su propia madre y la señora Sunne exclamasen su preocupación en forma de grito histérico.


    El duque de Cass se colocó entre el señor Sunne y su hijo para tratar de poner un poco de paz. La vista se clavó en el conde.


    —Alexander, a la lista de cargos que el señor Sunne ha apuntado, ¿vas a añadir la de falto de honor? —lo retó su padre.


    Alexander se irguió todavía más.


    —¿Está de acuerdo con todas las cosas que ese hombre ha espetado sobre mí? —preguntó sin poder creer lo que oía.


    —Eres mi hijo, pero debes reconocer que no has sido de provecho. Muy a mi pesar, no puedo desmentir ni una sola de las afirmaciones que ha hecho el señor Sunne.


    —¡Padre! —Alexander no daba crédito a lo que el duque acababa de decir. Se dejó caer en la silla derrotado. No creía que su propio progenitor tuviera una opinión tan pobre de él. Sentirlo lo dejó perplejo.


    —Es momento de ser un hombre, muchacho —apuntó el señor Sunne algo más tranquilo.


    —¿Alexander? —inquirió el duque aguardando una respuesta satisfactoria que indicase que iba a reparar el honor de la joven.


    La mirada del conde recayó en su progenitor con angustia.


    —Sabe que no puedo hacer eso… —Lisbeth. Su corazón, su deseo, su honorabilidad estaba con la condesa de Montgomery. La mente de Alexander se debatía entre lo correcto y lo que ansiaba. Comprendía que sin el auxilio de él, April se vería relegada al campo. Sola, sin amistades. Nadie la recibiría en ningún baile, cita social o evento privado. Los rumores se cebarían con ella. No podía salvarla porque llevaba demasiados años esperando que Lisbeth fuese por completo suya. Y en su lista de mujeres a la que socorrer, su amante era la primera. Le dolía el corazón porque April no lo merecía. La única mujer por la que dejaría su bien más preciado, su soltería, no era esa que lo miraba con las lágrimas cayendo por sus mejillas.


    —Piensa bien lo que vas a decir, muchacho —le habló Sunne—, porque soy un hombre poderoso. Mis negocios se verán afectados por la falta cometida de mi hija. Pero ten por seguro que, hoy por hoy, tengo más riqueza de la que tú llegarás a poseer en toda tu vida. Saldrás de aquí como un pájaro libre, pero vigila bien tus espaldas, porque con mi dinero haré lo que yo deba hacer para resarcir el honor de mi hija. —El señor Sunne mantenía los puños apretados. No lo retaría a duelo porque no deseaba cometer un asesinato. Sunne tenía una excelente puntería y estaba seguro de que Albans no había empuñado una pistola en su vida. Además, amenazarlo tal y como había hecho y que no supiera cuándo o cómo le llegaría el golpe era más retorcido… Más del estilo de proceder del comerciante.


    En ese momento, la puerta de la salita privada de la duquesa se abrió para recibir a un nuevo invitado en el drama familiar. El señor Swift vio a April llorando sentada en un sillón, al duque de pie mirando a su hijo con rabia, al señor Sunne perdonando la vida del joven y a las dos mujeres restantes tratando de controlar sus nervios. Joaquin comprendió que el chisme que circulaba por todo el salón de baile era más que cierto. Le había costado mucho averiguar el paradero de esa pareja —de la que se decía que se la había encontrado desnuda retozando sobre un escritorio—, y de sus familiares, pero un lacayo le informó, después de que él le diese una buena fortuna, del lugar al que debía dirigirse para localizarlos.


    —Lamento la intrusión —habló el señor Swift—. Estoy aquí como amigo —la mirada de él cayó sobre la de April—. Deberían saber que el salón se está convirtiendo en un hervidero de ponzoña. Si un anuncio debe hacerse —dijo refiriéndose a un compromiso—, ha de ser ya, antes de que el chisme incluya mayor perversidad de la que ya posee.


    —¿Qué se dice sobre lo…? —inquirió April con cautela.


    —Nada que deban escuchar sus oídos, señorita Sunne. —No quería mortificarla más. La vista de Joaquin se clavó en el padre de la joven—. ¿Puedo hacer algo, señor Sunne? Sabe que me tiene a su disposición.


    El señor Sunne se relajó un poco con el ofrecimiento sincero de este socio. Sin embargo, estaba lleno de furia. Suspiró con fuerza.


    —Me temo que lo que necesitamos es un pretendiente que se comprometa con mi hija. —El señor Sunne deseaba liarse a puñetazos con ese joven y si lo matase a golpes tal vez encontraría alivio. ¿Qué derecho tenía a comprometer a su hija y luego a despreciarla? Igual April estaría mejor sin él—. No eres digno hijo de tu padre, muchacho. Tenías a tu alcance una buena figura en la que fijarte para lograr ser un hombre de honor y provecho —se lamentó el padre de April—. Tuviste que prestar más atención al comportamiento de tu padre. Aunque supongo que en las familias siempre hay una manzana podrida.


    Alexander se incorporó dispuesto a darle un puñetazo al señor Sunne.


    —¡Yo! —gritó una potente voz masculina. Las seis personas que estaban en la habitación miraron al señor Swift después de que él hubiera hablado—. ¡Yo me comprometeré con ella! —se ofreció Joaquin sin dudarlo.


    Un silencio pesado se extendió en la habitación. El señor Sunne se colocó frente al improvisado pretendiente.


    —Es un ofrecimiento muy amable por su parte, pero… —Le honraba. El gesto tan desinteresado de él le había llegado al corazón, pero no era justo que el señor Swift cargase con el problema de otro. A no ser que hubiera algo más que caballerosidad.


    —Si la señorita Sunne me acepta, anunciaremos nuestro compromiso ahora mismo —acotó el nuevo pretendiente.


    —¡No! —gritó una voz femenina. Los implicados miraron a la duquesa de Cass—. Mi hijo es muchas cosas, no negaré que tuvimos que haberle enseñado mejor, pero es un hombre de honor y afrontará las consecuencias de sus actos. Lord Albans ha sido sorprendido en una actitud comprometida con una muchacha inocente. Mi hijo, señor Sunne —dijo mirando directamente al padre de April—, cumplirá con su papel, porque es un hombre de honor. Tal vez tenga más honor en su dedo meñique que muchos de los hombres que presumen de ser un dechado de virtudes. Es mi hijo y respondo por él. —Habló con tanto orgullo mientras miraba a su vástago, durante la última parte de la retahíla, que el corazón de Alexander se conmovió.


    La única en la habitación que creía en él era su madre. Alexander comenzó a respirar con dificultad. Era la hora de asumir las consecuencias. Por primera vez en su vida tenía la necesidad de demostrar que su madre no estaba equivocada al creer en él. No obstante, el recuerdo de Lisbeth le estaba enfermando. Si accedía a comprometerse con April, sus deseos y promesas con respecto a la condesa de Montgomery caerían en saco roto.


    Un hombre. Necesitaba demostrar que era un hombre y no un muchacho como lo llamaba el señor Sunne. Alexander se levantó sin dejar de mirar a su madre.


    —Cumpliré con mi deber. —«Aunque ello suponga el fin de mi felicidad», quiso añadir. La mirada de lady Cass se iluminó. El señor Sunne se quedó con la boca abierta. El duque no mostró emoción alguna. April y la señora Sunne estaban perplejas.


    —Supongo que entonces la decisión es de la señorita Sunne… —aportó como idea para llevar a cabo el desempate Joaquin—. Hay dos propuestas sobre la mesa, April.


    Alexander apretó los puños, no solo porque él no retirase su petición, sino porque se había atrevido a usar el nombre de pila de ella. Era extraño. Sentía una posesividad que no entendía de dónde había salido.


    —No —negó con fuerza el señor Sunne—. Mi hija se comprometerá con el señor Swift. —Era la opción más segura y sensata. Ese hombre había aparecido como un salvador y él no podía dejar a su hija en manos de alguien tan despreciable como Albans. Solo si el hijo se pareciera en el blanco de los ojos al padre…


    Alexander sintió la frase como un ataque a su hombría. No tenía derecho a recriminar nada, porque él solo se había metido en ese entuerto y después se había negado a hacer lo correcto. Su madre tuvo que recordarle que, bajo esa capa, residía un hombre de honor. Además, el señor Sunne le estaba dando una vía de escape. Si April se decantaba por el denominado señor Swift, él podría seguir su camino.


    —Esa decisión corresponde a April —tomó la palabra la duquesa de Cass mientras le apretaba la mano con fuerza a la joven en muda súplica.


    —Yo creo que el señor… —comenzó en su apreciación April.


    —Por favor, April —la interrumpió la duquesa en sus palabras, pues imaginaba la elección que haría la pelirroja. La mirada de una y otra estaban diciendo muchas cosas en silencio. April le pedía que no la obligase a tomar a un hombre que nunca podría apreciarla y menos amarla. Anne le solicitaba que salvase a su hijo de una vida miserable, en compañía de una mujer que lo haría desgraciado y probablemente lo llevaría a una muerte prematura.


    La señorita Sunne cerró los ojos con fuerza. ¿Por qué el destino tenía que colocarla en una situación tan incómoda?


    —April… —susurró el señor Swift, pues era conocedor de buena parte de la historia que Albans mantenía con ella y con lady Montgomery. La muchacha no era rival para una mujer tan ambiciosa como la condesa que movía los hilos de lord Albans. Le estaba dando una escapatoria factible para el rumor y para huir del hombre que podría destrozarla.


    La joven tragó saliva y cerró los ojos un instante. La mirada de ella se cruzó con la del señor Swift.


    —Lord Albans. Me casaré con lord Albans. —La respuesta sonó a sentencia de muerte.


    La duquesa respiró aliviada. El duque sintió felicidad al ver a su esposa llena de dicha. El padre de la joven apretó los puños con fuerza. La señora Sunne ya estaba imaginando una suntuosa boda en la catedral de Londres.


    —No estarás sola —dijo el señor Swift cuando se acercó hasta April—. Suceda lo que suceda, siempre podrás contar conmigo.


    —Gracias —le dijo April con un nudo en el estómago.


    Ver la complicidad entre ambos le revolvió el estómago a Alexander sin entender bien el motivo. Respiró aliviado cuando el hombre salió por la puerta. Tampoco entendió esa sensación y no quiso profundizar en lo sucedido.


    —Bien. Es momento de anunciar el compromiso —señaló el duque de Cass.


    —Sí —afirmó, no demasiado convencido del señor Sunne—. Necesito unos momentos con mi hija. A solas. —Los invitó a dejarlos. April, que todavía estaba sentada en el sofá, sintió el corazón removerse. Había defraudado a su padre.


    Todos salieron de la estancia a excepción de Sunne y ella.


    Esto de tender una trampa a un hombre en su cabeza había resultado más sencillo. Pese a que al final no había pretendido que la cosa terminase tal y como había sucedido, se daba perfecta cuenta de que habían hablado con demasiada frivolidad cuando Ruth Anne, Margot y ella misma conspiraron sobre la conveniencia de tomar un esposo por la fuerza. La mirada de su padre, que demostraba una decepción enorme, era lo que más dolía de toda la situación.


    —April… —susurró cuando la puerta se cerró para darles intimidad—. ¿Por qué?


    —Lo siento. —No había explicación posible ante su comportamiento.


    —Te observé. Todos estos años he estado pendiente de tu reacción con respecto a lord Albans, porque era mi deber protegerte de un muchacho poco apropiado como él. Un libertino del todo reprobado, más cuando pasabas tanto tiempo en su casa con su hermana. Nunca creí tener motivos para preocuparme. No demostraste indicios de… —respiró profundamente—. El señor Swift, aunque no tiene un título, era tu mejor opción. Así que te pregunto, hija mía, ¿por qué? —El señor Sunne deseaba una explicación. No, una disculpa.


    La pelirroja miró al suelo


    —Lo he amado siempre —confesó en un susurro apenas audible.


    El señor Sunne negó repetidamente con la cabeza.


    —Tal vez no hayas escuchado los rumores que lo relacionan con una mujer casada que…


    —Estoy al tanto de todo —interrumpió la explicación de su padre.


    El hombre comenzó a caminar por la estancia con las manos sostenidas a la espalda. Sus hijas eran muy preciadas para él. Se detuvo después de haber ordenado sus pensamientos. Miró a su hija.


    —En cuanto te cases con él no podré protegerte. Serás suya, April.


    —Lo sé. —Las consecuencias podrían ser mortales o increíblemente maravillosas. Tal vez ella pudiera tener un camino como el de lady Crosy… Aunque lo dudada por completo.


    —¿Deseas correr el riesgo?


    —No tengo otra opción.


    —El señor Swift…


    —No lo amo, padre —volvió a interrumpir ella.


    Mark comprendió que ella estaba tremendamente enamorada de lord Albans. Un padre no podía salvar a su hija de sí misma, pensó con amargura.


    —Cass querrá redactar un contrato. Negociaré una cláusula especial en la que te otorgaré un fideicomiso que será de uso exclusivo tuyo. Nombraré al señor Swift como tu protector en caso de que…


    —Padre, mi esposo no verá bien que otro hombre tenga acceso a mi patrimonio. —April sabía que Alexander no era una persona fácil, y después de haberle obligado a cumplir con su honor no convenía enfurecerlo más.


    —No me importa lo que tu futuro… lo que ese… lo que… —El hombre se tranquilizó. Se ponía a pensar en Albans y sentía unas ganas asesinas que…—. En caso de necesitarlos, tendrás fondos, April. Me hubiera gustado que las cosas hubieran sido diferentes. Solo espero que nunca llegues a arrepentirte de tu decisión…


    —Yo también, padre —dijo en un tono tan flojo que su progenitor no la escuchó—. ¿Podrá perdonarme? Siento haber… Que nos hayan… Yo… —Estaba mortificada. Cada vez que recordaba que su padre la había visto en brazos de Alex mientras se besaban con pasión…


    —Salgamos, es momento de aparentar normalidad, hija mía. —El señor Sunne, que nunca había sido un padre que demostrase sus afectos de forma habitual, le dio un beso en la mejilla. El gesto se sintió de absolución para la joven.


    Ambos salieron de la estancia sin decir nada más. Cuando April llegó al salón, los duques de Cass habían preparado el champán. La pelirroja sentía todas las miradas sobre ella. Murmullos maliciosos salpicaban sus oídos. Su padre la llevaba del brazo con la cabeza bien alta. No todos los días una se iba a convertir en condesa y futura duquesa… Entonces, ¿por qué todo sabía amargo?


    La April niña siempre creyó que, cuando su compromiso fuese anunciado, la embargaría una sensación de júbilo sin igual. Equivocación. El sentimiento era como si su padre la estuviera acompañando a una muerte anunciada. La mirada molesta, seria y desafiante que Alexander le estaba ofreciendo demostraba que no estaba contento. Nada contento. Su nueva vida iba a ser un torbellino y ella debía prepararse para librar una batalla en la que su corazón estaría en juego. No bastaría con arrojarle todo el amor que sentía por ese hombre. No, porque Alex no lo admitiría mientras la condesa de Montgomery tuviera algún poder sobre él.


    April trató de sonreír al público que la seguía observando con sumo interés. Oyó que el duque de Cass comenzaba un discurso que ella ya no era capaz de seguir. Su padre estaba a su lado y eso era lo único que importaba. Era un pilar esencial porque su mundo se tambaleaba. Juraría que incluso había escuchado gruñir a Alexander cuando los asistentes aplaudieron para felicitar a la joven pareja que se había comprometido.


    Y fue justo en el momento en el que los aplausos terminaron, cuando su futuro esposo se marchó del lado de la duquesa y de la casa, y esperaba que no de Londres porque su reputación estaba ligada a él.


    El señor Sunne dio un paso adelante para ir en busca del prometido a la fuga. April le apretó el brazo. Alexander necesitaba un poco de paz. Ella podía entender eso, porque deseaba enclaustrarse en su habitación y sosegar su inquietud sobre la almohada. Su padre se detuvo, pero eso no impidió que el señor Sunne mirase con atención al duque. En medio de la tristeza, April fue capaz de sonreír. Por su padre. Sunne era un hombre rico, gozaba de cierto poder, pero verlo desafiando a un amigo, precisamente a un par del reino, le hizo sentir una protección que en ese momento era más que bienvenida. Al menos había un hombre en su vida con el que podía contar.


    El duque de Cass se situó frente a April.


    —Puesto que mi hijo ha tenido demasiada prisa, será todo un honor bailar con la que pronto será otra hija para mí. —April agradeció el gesto del padre de Alex. El hombre estaba tratando de compensar la falta de atención y etiqueta de su futuro esposo. Al pronunciar en su cabeza esas dos últimas palabras, la cruda realidad la hizo temblar de puro miedo. Alexander iba a ser complejo.


    —El honor, excelencia, es del todo mío. —April se soltó del brazo de su padre y tomó la mano extendida de lord Cass.


    En ese momento el señor Swift pasó por su lado. April ladeó la cabeza y vio que iba en busca de su padre para iniciar una conversación.


    Nada más pudo ver o averiguar. Una contradanza fue lo establecido. No era un baile que estaba siendo compartido con su prometido, pero al menos el duque dejaba clara su posición. Lord y lady Cass la aprobaban y eso sería un escudo importante para que la sociedad se anduviera con un poco de recato en las murmuraciones sobre la espantada de lord Albans en la improvisada fiesta de compromiso.


    —Ten una pizca de fe, April —le aconsejó su compañero de danza al verla tan alicaída.


    —Todo el mundo es consciente de dónde ha ido él. —April se tapó la boca. No debió haber dicho eso. No era correcto que mencionase de forma implícita a la amante de Albans. Tampoco era de buen gusto que estuviera quejándose por algo que ya sabía que sucedería.


    —Yo también tuve una amante.


    April perdió el ritmo en la danza y tropezó al oír la confesión del duque.


    —Lo siento —se disculpó ella ante su torpeza.


    —Cuando me casé con Anne la mantuve por un tiempo… Hasta que comprendí que mi esposa era toda una bendición —siguió él con el argumento con honestidad. Cass era consciente de que no debía hablar de un tema tan delicado con una joven inocente. No obstante, estaba en juego la felicidad de su hijo. Y puesto que era un duque, las normas estaban para que él se las saltase a su antojo. Un poco de esperanza, era lo que necesitaba esa pelirroja que parecía querer comenzar a llorar. Su hijo era un necio por no apreciar lo que se le había otorgado.


    —La condesa de Montgomery es demasiado elegante, bella, mundana, con clase… Le agradezco el gesto, excelencia. Aunque sé que mi prometido está enamorado de ella. No me dé ilusiones, porque no debo hacérmelas todavía. —Sabía que quedaba un largo camino por delante.


    —Tú no eres tan diferente a ella. Hemos sorprendido a mi hijo besándote. —Las mejillas de April se tiñeron de rojo púrpura—. No lo hubiese hecho en caso de que no le resultases… interesante. —Alexander no era inmune a ella. Su esposa también lo había percibido. Lo que sucedía es que su hijo era demasiado terco y estaba hechizado por la pasión que desprendía una buena amante. Albans era demasiado impresionable. Su vida había resultado ser tan fácil que nunca creyó que la falta de experiencia y esa sobreprotección que le habían otorgado sin ser conscientes, le pasarían esa tremenda factura.


    —Las cosas no siempre son lo que parecen —respondió enigmática. Pues demasiado bien sabía ella el motivo por el que Alex la había besado: orgullo.


    —Por eso mismo debes ser paciente y confiar en que él conseguirá verte.


    El baile llegó a su fin antes de que ella pudiese replicar. Lord Cass se preparó para llevarla de vuelta hasta el lado de su padre. El señor Swift la miró y le sonrió cuando llegaron al lugar.


    —Será todo un placer bailar con la futura esposa de lord Albans. —Joaquin se colocó delante de ella e hizo una reverencia. April entendió que él nuevamente estaba tratando de salvarla por el desplante llevado a cabo por el conde. Bien. Si lady Crosy había podido sobrevivir a las habladurías y se mostraba satisfecha y feliz, April también lo intentaría.


    —Muchas gracias —respondió ella solícita.


    —Debiste haberlo elegido a él —le dijo en confidencia su padre antes de soltarla del brazo y que ella se marchase con Joaquin.


    El duque de Cass se puso al lado del padre de April.


    —Sinceramente, creo que los dos pueden conseguirlo.


    —Sí. April y el señor Swift tenían muchas posibilidades de haber sido felices —apuntó el señor Sunne, mientras los observaba llegar a la pista de baile.


    —Sunne, no me refería a ellos y lo sabes. Recuerda que yo no soy mi hijo. —Eran muy amigos y solían saltarse las normas en privado, pero el padre de la muchacha lo acababa de molestar muuuucho—. Además, él no debería bailar con ella. No es correcto que…


    Mark Sunne, el orgulloso empresario textil, se alzó de tal manera junto a su buen amigo que por un momento pareció que se había convertido en el propio duque y que estaba por encima del padre del hombre que había elegido su hija.


    —En eso te doy la razón. Mi hija no debería estar bailando más que con su prometido. Sin embargo, Albans ha tenido que ir a calentarle la cama de inmediato a su fulana. Y sí, también concuerdo contigo en que tú no eres tu hijo. En caso de que tu heredero se pareciese un poco a ti, yo estaría bebiendo champán lleno de gozo mientras acepto con plena felicidad las muestras de cortesía de toda la maldita sociedad londinense. Y puesto que eso no va a pasar, veré al menos cómo tu chico recibe un poco de su propia medicina.


    Cass se tensó con la amenaza subyacente.


    —No pienso consentir que…


    —¿Y si fuera tu hija Ruth Anne, Cass? ¿Qué no habrías hecho con tu poder y riqueza para castigar al hombre que se atreve a desaprobarla públicamente? —El duque inspiró con fuerza.


    —Alexander entrará en razón, tarde o temprano.


    —Lo sé —dijo tan convencido que Cass se quedó asombrado—. No obstante, mientras eso ocurre tendrá a mi pequeña en su poder. Estás loco si crees que me quedaré quieto. Llevamos demasiados años compartiendo confidencias y negocios. Sabes bien quién soy y lo que hago cuando una cuestión no me parece justa.


    —Es mi hijo, Sunne.


    —Y por eso esta noche no mandaré a mis secuaces a partirle las piernas.


    —Mark —usó su nombre de pila tratando de que comprendiese un poco mejor la situación—, Alexander no es el único culpable en esta situación. Yo hice de él el hombre en el que se ha convertido. Está acostumbrado a salirse con la suya, a ser caprichoso en sus elecciones. Dale un poco de tiempo. Concédele el beneficio de la duda.


    El señor Sunne levantó un ceja para mirarlo acusador.


    —¿Debo recordarte lo que tú hiciste cuando tu propia hija llegó a tu casa en medio de la noche implorando que la liberases de su compromiso, Cass? —Eso se sintió como un golpe bajo. El duque había esperado que ese suceso ocurrido con Ruth Anne fuese del todo privado. No obstante, siendo tan íntimas como eran las dos muchachas, era comprensible que esa circunstancia fuese conocida por el padre de April. No obstante, la historia de Ruth Anne era más compleja de lo que su amigo había relatado en esos momentos.


    —Es mi hijo —recordó para que comprendiese que él también era el padre de la otra parte implicada.


    —Y por eso —repitió de nuevo la fórmula el señor Sunne—, en el acuerdo de matrimonio permitirás que April posea un suculento fideicomiso que yo mismo pagaré para que ella tenga independencia en caso de que Albans no esté a la altura. —El señor Sunne era plenamente consciente de que en este mundo el dinero era poder. April no estaría desatendida si es que él tenía algo que decir al respecto.


    —Lo que pides es del todo imposible. Ningún esposo consentiría que su mujer tuviera mayor riqueza que él y que no pudiera disponer de esa fortuna.


    —Pondrás la cláusula porque soy tu amigo y porque yo te lo pido. Tu hijo ni se molestará en revisar el contrato matrimonial.


    —Sunne —lo estaba poniendo en un serio aprieto.


    —Y no solo harás eso. Dado que ninguna mujer podría tener pleno derecho sobre la cantidad que yo le asignaré a mi hija, nombrarás al señor Swift administrador de la suma, para que él vele por los intereses de mi hija. —Era un golpe de gracia.


    —¡Sunne! —Lo llamó al orden con más ahínco del que previó, por lo que despertaron la curiosidad de algunos espectadores—. Tu hija va a ser condesa de Albans. Algún día será duquesa de Cass. Cualquier jovencita, más si es una sin título —dijo con suavidad—, estaría muy agradecida por la oportunidad.


    Mark miró a su amigo con furia contenida.


    —No lo tomaré como un insulto, Cass, porque somos amigos y no te veo capaz de ofender a mi hija aludiendo a sus orígenes plebeyos. Haré como que comprendo tu disgusto de padre ofendido por mi petición. Sin embargo, mi decisión es firme y, si valoras nuestra amistad, permitirás lo que yo pido. Nada has de temer, amigo mío, porque imagino que estás convencido de que tu hijo entrará en razón y la protección que yo le brindo a mi hija jamás deberá ser utilizada… ¿O acaso dudas de que Albans no se comporte como un buen esposo? —lo retó con una pregunta trampa Mark. Él consiguió su fortuna al casarse con Deby, pero forjó un imperio que seguía manteniendo con mano dura. El señor Sunne era un respetable hombre de negocios, pero no siempre había sido así. Se tuvo que abrir camino en la vida. Hubo un tiempo en el que vivió en los bajos fondos de Londres y eso le daba una experiencia con la que pocos nobles podían competir.


    Hubo un silencio muy incómodo. El duque no se atrevió a responder, por lo que el padre de April sonrió y le palmeó la espalda.


    —Haces bien en preocuparte. Yo en tu lugar tampoco apostaría por tu hijo. No debí haber consentido que April se encadenase a él, pero mi pequeña lo ama. No sé cuándo, no sé cómo, pero en algún punto, tu vástago se ganó la admiración de April y por eso estoy dispuesto a darle una oportunidad. Redacta el contrato en los términos que, como amigo y padre de una muchacha que es la mejor amiga de tu hija, te pido, Cass.


    El duque asintió. De verdad esperaba que Alexander entrase en razón pronto o tanto él como su hijo iban a tener problemas con el papá de la niña. Sunne era demasiado peligroso como descontentarlo. Demasiado amigo como para privarle de una exigencia que él bien entendía como padre de dos muchachas.


    Cass conocía de primera mano lo que el señor Sunne había hecho con el pretendiente de su hija mayor cuando también hubo cierto escándalo. Aquello no fue agradable y Cass no deseaba ni recordarlo. Pierce le concedería la petición a Sunne porque él comprendía perfectamente lo que las hijas de ambos eran para ellos. Las adoraban y harían cualquier cosa por ellas.


    Cass miró a la pareja que acababa de detenerse porque el baile había finalizado. No le gustaba Swift. No porque no fuese un buen hombre, sino porque dejaba a la altura de su suela del zapato a su hijo y eso no le agradaba. Alexander tenía muchos defectos, pero era su hijo, su pequeño.


    La música comenzó a sonar de nuevo. Un vals. El señor Swift no había soltado todavía a April. ¿Se disponía a bailar con ella nuevamente? ¡Eso era intolerable!


    —Sunne —susurró al ver el espectáculo que su futura hija política y el hombre de negocios iban a ofrecer.


    —No le tocaré un solo pelo a tu hijo, pero él pagará por la afrenta hecha a April. —Dejarla sola en medio de la fiesta de compromiso para ir a ver a su amante… Sunne negó con la cabeza. No podía olvidar la afrenta y no lo haría.


    El padre de April se marchó del lado de su amigo satisfecho. La estampida de Albans sería un punto de atención para la sección de cotilleos, pero por lo menos se hablaría también de que un rico y apuesto empresario había dedicado las atenciones que el recién comprometido conde había negado a su bonita futura esposa. Oh, sí. El señor Swift tenía orden de bailar con su hija tres bailes seguidos. La reputación de su hija estaba hecha trizas, solo el matrimonio la salvaría, así que por un poco más de escándalo no iba a terminarse el mundo. Si bien Mark hubiera preferido a Joaquin Swift, se tendría que tragar a Albans y ese muchacho iba a aprender que el honorable señor Sunne no había sido siempre un hombre decente y paciente.


    Conocía bien a sus congéneres. El hijo de Cass tenía un punto débil muy claro: su orgullo de niño caprichoso. Él iba a destrozarlo con todas sus fuerzas para que aprendiera a ser un hombre. Cass no era capaz de hacerlo y alguien tenía que ayudar a ese muchacho. Por la felicidad de su adorada hija que él emplearía todos sus esfuerzos.


    Sunne se sonrió. Llevaba demasiado tiempo camuflado entre los estirados ingleses. Esos refinados lores que se creían el ombligo del mundo. Por una vez le venía bien recordar sus viejos hábitos. ¡Cómo añoraba su Escocia natal! Siempre supo que la experiencia adquirida en aquellos momentos de necesidad le vendrían bien tarde o temprano. Fue una suerte que el padre de Deby también fuese un rudo escocés que lo aprobó al momento.


    


    ***


    


    Y en medio del salón de baile una pareja centraba todas las miradas y susurros. La partitura había terminado y el señor Swift la mantenía sujeta por la cintura sin dejarla escapar. Las notas de la siguiente pieza estaban comenzando a sonar.


    —Señor Swift… —Las palabras salieron en forma de súplica. Él no le permitía libertad en sus movimientos para regresar junto a sus padres. La miraba con una sonrisa tiránica en el rostro.


    —Creo que sería conveniente que comenzase a llamarme Joaquin. Después de nuestros bailes sospecho que será lo más apropiado. —El hombre estaba divertido.


    —No lo haga. No lo hagas, Joaquin. —Usó el nombre y cambió la formalidad para ver si conseguía que se apiadase de ella en la petición.


    —No puedo defraudar a su padre, más cuando considero que tres bailes será un precio pequeño por el que su enamorado deberá pagar. —Swift se había sorprendido de la petición de Sunne, pero se había prestado encantado para complacerlo.


    —¿Tres? —inquirió con pánico.


    —Seguidos. Su padre tiene un extraño sentido de la justicia. No creí que el señor Sunne fuese tan… interesante. Tampoco estuve atento a su hija. Aunque creo que no habría tenido ninguna posibilidad. ¿Verdad, April? —El corazón de ella estaba ciego.


    —Señor Swift… —Ellos ya estaban danzando por la pista de baile y de nuevo las murmuraciones eran ensordecedoras.


    —Joaquin. Insisto en que me llame así, es más acorde a lo que va a suceder entre nosotros, April.


    —No es correcto que usemos nuestros nombres de pila —dijo con severidad.


    —¿Y es correcto que su prometido la abandone en el evento que se ha convertido en su baile de compromiso? No, April. No lo es y él merece un poco de humildad.


    —Lo enfurecerá todavía más. —April sabía que Alexander era como un perro acorralado: cuanto más lo asediaran, más se resistiría.


    —Con eso cuenta su padre.


    —¿Qué? —inquirió con curiosidad.


    —Su padre espera que arroje toda su ira para que usted comprendas que no es digno.


    —¡No puede estar hablando en serio! —exclamó con nerviosismo.


    —Completamente. Y estoy de acuerdo con él. ¿Por qué no me elegiste? —Dejó la formalidad.


    —Señor Swift…


    —Joaquin —la corrigió al punto.


    —Joaquin —concedió ella para ver si así él se mostraba más indulgente y la soltaba después del vals—, ambos sabemos que se ofreció a ocupar el lugar de Albans porque es un caballero. Ni por un instante creo que esté enamorado de mí.


    —No lo estoy. Lo confieso. Pero eso no quita que yo no me sienta responsable de una mujer que acaba de meterse en apuros. Su viaje furtivo a cierto club no será nada en comparación con lo que podría sucederle con ese muchacho que está obsesionado con su amante. Más cuando el esposo de lady Montgomery pase a mejor vida. Lo cierto es que me sorprende que la dama no haya apresurado la partida de su marido al otro mundo ya. Seguramente, Lisbeth —se permitió usar el nombre de pila de la dama— esté esperando a tomar la decisión indicada.


    —¿Qué? —Joaquin no podía estar insinuando lo que ella estaba imaginando.


    —Eres demasiado inocente, April. Esa mujer es una víbora vestida de cisne. Es capaz de eso y mucho más. Albans debería agradecer a su madre, a la duquesa, que te haya forzado a tomar la decisión. —Cuando oyó la retahíla de lady Cass estuvo a punto de aplaudir por el gran gesto. Era una madre deseando sacar de las garras del diablo a su hijo. Joaquin lo había comprendido de inmediato.


    Ella se sonrojó.


    —Yo lo amo desde hace demasiado tiempo. Lord Albans es… —Era un sueño para ella.


    —¿No niegas que me hubieras elegido en caso de que lady Cass no hubiera hecho ese discurso, April?


    —No he mentido jamás. No comenzaré a hacerlo. —El señor Swift hubiera sido la elección más fácil. No había amor y tal vez pudieran forjar una relación de respeto y amistad fuerte, que les serviría para tener un matrimonio estable, sin altibajos.


    —Yo comprendo que tampoco me amas, pero sí sé, y muy bien, que eres una mujer lista. Aunque en este momento no lo parezcas. Deberías haber dejado que él se quedase con Lisbeth. —La regañó con cierto aire de padre protector.


    —Iba a hacerlo, de verdad que sí. Si no hubiera sido por esa carta que me enviaste para que nos citásemos en el despacho no nos hubieran sorprendido —confesó con remordimiento y obviando también la formalidad.


    —Yo no te envié ninguna misiva, April.


    —¿Cómo dices?


    —No te cité en ningún lugar. No te envié ninguna misiva —repitió con convicción.


    —Pero… alguien me escribió. Llevaba tu firma… —explicó desconcertada.


    —No he sido yo, April. Quien te envío esa carta tenía especial interés en que tú estuvieses en ese lugar con lord Albans.


    En ese justo momento la mirada de April voló hacia la duquesa de Cass. La mujer la miró con una sonrisa en los labios. April intentó soltarse del señor Swift.


    —No —dijo al adivinar los pensamientos de la muchacha, pues él no se había perdido detalle y era consciente de que April pensaba que la culpable era la duquesa. Joaquin también lo pensaba así—. Ya está hecho. No puedes pedir explicaciones. No cuando yo te di un salvoconducto y tú no lo tomaste.


    —Pero tú no me amas —repitió con cansancio.


    —Él tampoco te quiere a ti —le tuvo que recordar con cierta suavidad, pero sin abandonar el tono de realidad que ella debía recibir.


    —Lo sé —dijo derrotada.


    —Tu padre quiere que sea tu guardián, bien cuando tú lo abandones o él te abandone a ti. Lo que suceda primero.


    —No tienes derecho a decir eso… —siseó con los dientes apretados.


    —Ha sido una cortesía, April. —Ella frunció el ceño ante la observación de él—. Te conozco un poco. Tú eres demasiado leal para hacer algo como eso. —Dejó implícito que sería él el que la abandonaría—. No obstante, tu padre espera que recuperes el buen juicio antes de que la boda se produzca.


    —Estás siendo cruel.


    —No, April. Estoy siendo protector —la corrigió—. Te vi. Aquella noche te acompañé a casa y no pedí explicaciones. No sé si él te corrompió del todo. No tengo derecho a preguntarlo tampoco y no lo haré —trató de tranquilizarla al verla azorada—. Pero debes estar preparada, Lisbeth lo ha mantenido a su lado porque espera ser condesa como mínimo. No va a soltarlo con tanta facilidad y ella puede ser… muy persuasiva y cruel. Debes dejar de ser esa muchacha confiada cuanto antes. Tu padre no sabe lo que sucedió con Albans porque yo guardaré tu secreto. Debo confesar que no esperaba encontrar esa faceta del señor Sunne. Es muy protector. Me ha sorprendido —siguió él con sus cavilaciones en voz alta— que un hombre se muestre reticente a entregar a su hija cuando ésta llegará a ser duquesa algún día. Es poco usual.


    —Mi padre no es un hombre común —expuso con orgullo.


    —Me doy perfecta cuenta.


    El vals llegó a su fin. April trató nuevamente de soltarse de su agarre. Los invitados de lord y lady Cass los miraban con demasiada suspicacia.


    —Por favor… —habló ella.


    —Me temo que no puedo dejarte ir. Tres bailes, April.


    La pelirroja estaba a punto de echarse a llorar. ¡Era todo un escándalo! Nada conseguiría borrar la huella de aquella noche.


    Los presentes en el salón los observaban con murmuraciones censuradoras.


    Lady Cass estaba al borde de la histeria. Se acercó con rapidez a su esposo al ver que el señor Swift no se disponía a soltar a la muchacha. Intuía que el señor Sunne, quien miraba a la pareja complacido, estaba detrás de ese bochorno.


    —Cass, haz algo, por amor del cielo, o ella destruirá su reputación por completo y se llevará por delante la de tu hijo. —Alexander no había obrado bien, Anne lo sabía, pero el rasero con el que se medía a los hombres era otro muy diferente con el que empleaban para calificar a las mujeres.


    —¿Quieres que me la cargue al hombro, Anne? No es tan fácil. Ese hombre tiene instrucciones del señor Sunne —inquirió él con desagrado.


    —Eres un duque. Es tu casa, es tu fiesta. Reclámala para un baile. No podrá desafiarte si tú intervienes. —Era lo único que se le ocurría.


    —El señor Sunne no estará contento. —El duque se debatía entre hacer lo correcto con unos o con otros. ¡Él ya había casado a sus dos hijas! ¿Por qué el que creía que le daría menos dolores de cabeza estaba resultando como un dolor de muelas, cabeza y estómago juntos?


    —Cass… —Usó el título en forma de plegaría.


    El duque se dispuso a andar más rápido de lo que debiera mientras soltaba una ristra de maldiciones por lo bajo. Llegó hasta la pareja, la orquesta ya estaba iniciando la nueva melodía.


    —Señorita Sunne, vengo a reclamar mi baile.


    —Oh —dijo presa de la ansiedad. Su acompañante no parecía dispuesto a soltarla.


    —Señor Swift, no querrá enfadar a un duque, ¿cierto? —La mirada y la pose de Pierce detonaban que era un rival muy serio.


    Joaquin la soltó obligado por las circunstancias.


    —Supongo que me tendré que contentar con molestar a un conde.


    Se dio media vuelta sabiendo que ante Cass no podía negarse. Era un duque y no se le podía desairar en su propia casa. No si no deseaba despertar la ira de los pares.


    April se sintió un poco más tranquila cuando el padre de Alexander acudió en su ayuda. El señor Sunne estaba llevando demasiado lejos este extraño juego. No creyó que su progenitor pudiera ser tan… tan… No lo veía un tipo de hombre tan serio capaz de desafiar a la sociedad entera por ella.


    —Intenté escapar después de primer baile —se disculpó la muchacha sabiendo que mañana las columnas de cotilleos se cebarían con ella.


    —No te preocupes. Comprendo que deseen protegerte, pero no puedo consentir que se ponga en entredicho dónde están tus afectos. —Trató de sonar atento y paciente. Pierce valoraba a esa muchacha porque la conocía desde pequeña y en verdad no le deseaba ningún mal. Por eso se había mostrado tan permisivo con Sunne, porque si otro le hubiese dicho lo que su mejor amigo…


    April agachó la mirada. Ese era el problema. Que sus deseos estaban con el hombre equivocado. Un trueno se oyó desde el exterior. El agua comenzó a caer con fuerza sobre los cristales.


    —Se avecina tormenta —dijo Cass al ver el diluvio que se estaba formando. Pero el duque no estaba hablando del tiempo…


    —Una gran y desconcertante tormenta —susurró ella, quien tampoco se refería a la lluvia y a los truenos que sucedían al aire libre.

  


  
    


    


    Capítulo 7


    Una boda interrumpida


    


    


    Alexander se despertó al día siguiente sintiendo su cabeza arder por el exceso del alcohol. Se incorporó en la cama mientras se sostenía la cabeza con ambas manos. Anoche todo se complicó. Se levantó y se anudó la bata de seda que había junto a la cama, sobre la silla tapizada. Se acercó a la ventana para descorrer las cortinas. Otro día más en un Londres gris oscuro que se le antojaba aburrido y simple.


    Cogió el periódico que cada día un lacayo le dejaba sobre la mesa del escritorio de su habitación. Lo hojeó por encima. Nada de ahí le interesaba… Hasta que recordó lo sucedido ayer. Se fue directamente a la sección de sociedad. Leyó con atención. Apretó fuertemente el papel entre sus manos. Dos páginas le habían dedicado a sus próximas nupcias con April. No creyó, cuando se marchó de la fiesta, que los cotilleos lo señalarían como un prometido huido de su compromiso en favor de su amante. Solo pretendía ver a Lisbeth. No pensó en las consecuencias de irse de allí con tanta premura. Tampoco creyó que el señor Swift se atrevería a intentar bailar tres piezas seguidas con su prometida. Se sentía tremendamente enfadado porque ese hombre se hubiera atrevido a hacer algo como eso. Oh, sí. El periódico relataba punto por punto, coma por coma, todo lo que en la fiesta se había hecho, dicho o visto. Incluido que él y April fueron sorprendidos retozando desnudos en los aposentos privados de lord y lady Cass. Los rumores se enaltecían a cada segundo más. Siempre cargados de veneno y de mentiras.


    Comprometido. La palabra se le atravesó en la garganta cuando la dijo en alto en medio de la solitaria habitación. April Sunne. La pelirroja que siempre lo había mirado de ese modo tan extraño.


    Lisbeth no iba a estar contenta con la noticia. Poco podía hacerse ya para solucionar el problema. Había tratado de no aceptar el compromiso pero fue imposible. Tuvo la esperanza de que ella hubiera elegido al señor Swift por encima de él, aunque la sensación que le produjo aquel pensamiento en su momento no le gustó demasiado. Estaba hecho un auténtico embrollo. Se debatía entre lo que siempre quiso y lo que debía hacer.


    Se marchó del baile en busca de Lisbeth. Se presentó en la casa que él había rentado años atrás para verse. Ella no estaba allí. Se dirigió a la mansión de lord Montgomery. Tampoco la encontró en ese lugar. La noche terminó en White’s, el club de caballeros donde jugó un par de partidas y en el que se emborrachó.


    No recordaba haber llegado a casa por sus propios medios. Londonderry. Sí, su amigo Bastian estaba en White’s y recordaba que lo había ayudado a subir al carruaje.


    Todo el mundo estaba en contra de Lisbeth. Incluso su mejor amigo la desaprobaba. No la conocían como él. Ella no era mala, sencillamente se había convertido en una mujer dura. Se amaban y ahora él había traicionado su confianza.


    April. Esa muchacha tendría que comprender la elección que había hecho. Le daría una vida cómoda, su apellido, título y protección. Nada más podría obtener de él. Había sido claro cuando le dijo que su amor estaba comprometido en otra parte. No quiso ser brusco cuando hizo la confesión, pero fue necesario porque la muchacha debía comprenderlo. Luego, cuando se vio en el despacho de su padre… No sabía lo que había sucedido ahí. Todo se descontroló.


    Una cita con otro hombre, había dicho ella. ¿A quién quería engañar? No a él. Ya sospechaba que la pelirroja no era indiferente a sus encantos. Todo se confirmó cuando la sostuvo entre sus brazos en aquel baile. Y por si aún quedaba alguna duda al respecto, el beso selló su pasión por él. Lo que sucedió en el Legancy… Alexander tenía que confesar que nunca estuvo al tanto de su identidad. Incluso se sentía culpable, porque esa pelirroja le recordaba demasiado a April y de ahí que la hubiese querido seducir. Creyó que sería una mujer de dudosa reputación y mundana. Cuando vio a señor Swift a cara descubierta supo que la mujer a la que trataba de proteger era la señorita Sunne.


    Ella era incendiaria, tanto como sus inocentes besos y caricias. La había subestimado y de ahí que cuando le dio ese beso en el despacho no hubiese podido despegarse de ella. Era curioso, porque se creía enamorado de Lisbeth, pero April le provoca ciertas sensaciones que… No. Eso no podía ser. Había comprometido sus atenciones y afectos con otra mujer, y su madre tenía razón porque era momento de ser un hombre de honor. Ese honor le correspondía a Lisbeth y le había fallado estrepitosamente. No tenía la menor idea de cómo iba a arreglar todo el estropicio.


    No podía desentenderse de April. No lo hizo por su padre, por el señor Sunne, que se vio fiero. Sencillamente, no deseaba causarle tanta deshonra. Tampoco debía fallarle a Lisbeth.


    Tal vez podría casarse con ella y, posteriormente, pasados unos años, pedir la nulidad. Si el viejo Montgomery aguantase unos años más…


    Y en caso de que el viejo expiase, mientras durase el matrimonio, podía llevarse a su amante a recorrer el mundo. No veía una salida clara. No amaba a April y creía que nunca podría hacerlo, porque era demasiado diferente de Lisbeth. No solo en su apariencia física. Era también su carácter. Su amante era enérgica, dura, radiante, sin temor a nada. April era todo lo contrario. Demasiado delicada y dulce para su agrado. Pero esa ternura en sus gestos, en sus palabras y toques lo desestabilizaba demasiado.


    La cabeza le dio una punzada de dolor. Debería comenzar a beber menos, se dijo a sí mismo. Unos golpes en la puerta lo sacaron de sus pensamientos.


    —Adelante —creyó que sería alguna sirvienta que vendría a adecentar la habitación.


    Alexander divisó el color rojo y supo que la que había ingresado no era una doncella. April, con un precioso vestido de muselina rosa claro, había entrado en su habitación y llevaba un paquete de dimensiones considerables envuelto en papel en su mano derecha.


    —Bueno días, Alex —lo saludó April con cierta timidez. El lacayo le había abierto la puerta y, al ver que no había nadie más, se sintió tan audaz que buscó la habitación de él para poder verlo.


    —Me pareció que ayer dejaste muy claro que yo no era de tu agrado —expuso con seriedad—. No deberías estar aquí.


    April lo sintió duro. Se armó de paciencia.


    —Sé muy bien lo que dije, Alex. Pero eso sucedió antes de que nos comprometiésemos en matrimonio. Supongo que ambos debemos comenzar a habituarnos a… —No supo cómo seguir.


    —Las nuevas circunstancias —la ayudó él.


    —Sí. Uhm… —Estaba tremendamente nerviosa, tanto que no había soltado el paquete y le costaba mirarlo a los ojos. Entre otras cosas, porque la bata que él llevaba se veía muy fina y un poco de vello se asomaba de su perfecto torso desnudo. ¡Dios mío! Se encontraba en la habitación de él y sospechaba que bajo esa vestimenta él estaba desnudo.


    —¿A qué has venido, April? —le dijo con cierto enfado. Se dio cuenta de que no era correcto volcar su ira sobre ella, porque la situación fue del todo un imprevisto y la amiga de su hermana no tenía la culpa de que los hubiesen sorprendido. Además, el que inició el beso fue él.


    —Yo, creo que… —April se aclaró la voz—. Te he traído un presente. —La pelirroja movió el paquete para mostrarlo, por si él todavía no lo había visto.


    Alexander abrió los ojos con sorpresa. Nunca nadie le había dado un regalo. Bien, solo sus padres por Navidad. Eso se sintió extremadamente novedoso.


    —¿Es para mí? —inquirió como un niño. April se sonrió. Alexander no era cruel. Sencillamente, nadie le había enseñado lo que él era capaz de lograr. Había estado demasiados años bajo los efectos de esa odiosa mujer a la que comenzaba a aborrecer con todas sus fuerzas. Después de lo que el señor Swift le había dicho, empezaba a pensar que ella sí podía llegar a salvarlo.


    La muchacha le dio el paquete y él comenzó a desenvolverlo con ansia. Cuando quedó totalmente descubierto, vio un precioso retrato de él. El estilo era realista y lo mostraba sereno, elegante y lleno de alegría en sus facciones.


    Inició el retrato hacía años, pero lo había terminado hacía unas semanas. April disfrutaba mucho de pintar. Era su pasión y su padre decía que tenía muchísimo talento.


    —¿Te gusta? —quiso averiguar pasados unos minutos, al ver que él lo miraba con fijación sin decir nada.


    —¿Quién lo ha hecho? —preguntó asombrado por la belleza del dibujo.


    —Yo. Le regalé uno a Ruth Anne cuando se casó y haré otro para Margot cuando también se case. Si no te gusta… puedo hacer otro —dijo con cautela al ver que él seguía mirándolo tremendamente serio.


    —¡No! —exclamó con brusquedad. Ella se sobresaltó—. Es perfecto —señaló embelesado por las pinceladas y el conjunto. Estaba sobre un caballo, con un paisaje detrás—. ¿Cuándo….?


    —Te vi —contestó ella adivinando la pregunta que él iba a formular—. Era un día gris. Estaba a punto de llover y subiste a tu caballo porque decías que un poco de agua no iba a evitar que hicieras lo que tanto te gustaba. Me pareciste valiente, porque justo en ese momento se oyó un fuerte trueno. —Ella le ofreció una sonrisa mientras llegaba hasta su lado. Los dos se miraron a los ojos en un instante del todo íntimo.


    —April, yo… Creo que no lo merezco… —No deseaba partirle el corazón, pero…


    —Es lo menos que puedo hacer después de tu obsequio. —April le guiñó un ojo.


    —¿Obsequio? —inquirió con el ceño fruncido.


    —Vamos, no seas modesto. El juego de diamantes que ha llegado a casa con tu nota… Confieso que nunca pensé que fueses tan detallista. Aplacaste la ira de papá ante esa muestra de excentricidad. Es un regalo fabuloso, Alex. —April se acercó para darle un beso en la mejilla. Alexander torció el gesto en una mueca de disgusto. Ella lo vio pero decidió no hacer caso—. Deseo que tengamos una oportunidad. Llevo mucho tiempo deseando un esposo y nunca creí que pudieras ser tú. —Sus mejillas estaban teñidas, pero era momento de ser sincera—. El destino nos ha unido y debemos intentar ser felices. —Ella lo deseaba con todas sus fuerzas.


    —April —él se apartó de su lado y dejó el lienzo a un lado—, estoy enamorado de otra mujer. Yo no puedo…


    —Pero vamos a casarnos —dijo ella como si eso lo solucionase todo.


    —Eso no cambia nada, April. Tendremos vidas separadas.


    April sintió sus rodillas flaquear.


    —No quiero un matrimonio de conveniencia, Alex.


    —Es lo único que puedo ofrecerte. Lo siento.


    No entendía nada.


    —¿Y los diamantes? —April lo había interpretado como una prueba de… de… ¡Valían una fortuna, tenían que significar algo!


    Alexander apartó la mirada.


    —Lo siento.


    April cerró los ojos mientras su corazón se volvía a partir en dos.


    —Comprendo. Supongo que les tendré que hacer un retrato a tus padres. —April intuía que los duques de Cass habían estado detrás de aquel gesto.


    —No puedo darte lo que ansías. No puedo…


    Ella cabeceó. Suspiró con fuerza.


    —Vamos a casarnos, Alexander, solo te pido que no me humilles más de lo necesario y que seas… discreto en tus… cuestiones. —Parpadeó varias veces para tratar de no derramar las lágrimas.


    La pelirroja se encaminó hacia la puerta completamente derrotada. Alexander consideró que era momento de aclarar algunas cosas.


    —April, nos casaremos mañana. Puedes ocupar cualquiera de las propiedades que elijas.


    —¿Dónde vivirás tú? —preguntó sin soltar el pomo de la puerta ni girarse.


    —Probablemente me vaya de Inglaterra durante una buena temporada.


    No hizo falta que dijera con quién iba a marcharse.


    —Me abandonas —señaló sin ser consciente de que lo había dicho en alto.


    —Es lo mejor. Si me quedara sufrirías más. Me hubiera gustado que las cosas fuesen de otra manera. Lo lamento mucho.


    Sola. La dejaría sola. Casada pero sin él. Sin su esposo a su lado.


    —¿Y si rompemos el compromiso? —susurró de nuevo. No estaba segura de poder soportar lo que se avecinaba.


    —Nadie sabrá que me marché con ella. Mi padre dirá que estoy en un viaje de negocios —April rodó los ojos. Claro, todo el mundo sabía que él era un hombre de provecho. Todo Londres sabría que la había abandonado en cuanto él pusiera un pie en un barco—. Es del todo imposible que podamos romper el compromiso ahora mismo. Tal vez con el paso de los años podamos pedir la nulidad. No ahora. La reputación de nuestras familias también está en juego, April. Nos guste o no, debemos casarnos. —Justo en ese momento comprendía la gravedad de no hacer lo que habían anunciado a toda la sociedad. Lo que debían hacer. Si el escándalo no finalizaba con un matrimonio, los padres de ambos verían reducidas sus invitaciones a ciertos eventos, incluso los negocios del señor Sunne podrían verse afectados. Su padre, Cass, era un duque, pero incluso un hombre de tan alto rango no estaría fuera de los chismes y rumores.


    —Muy bien. —Dios la ayudase porque nadie más podría hacerlo—. En cuanto nos casemos partiré de inmediato al campo.


    —La finca del condado de Albans no está en sus mejores momentos, April. Tal vez deberías quedarte en la ciudad. —Él no había tenido tiempo ni necesidad de ocuparse de su remodelación.


    —No importa —continuaba de espaldas y sus lágrimas habían comenzado a derramarse—. Puedo vivir allí por unos pocos años…


    Albans se acercó a ella. No le habían pasado desapercibidas las respiraciones entrecortadas. April estaba llorando.


    Puso su mano en su hombro.


    —Lisbeth llegó primero a mi vida, lo siento. —Trató de consolarla. Eso la hundió más todavía.


    —Sé feliz, Alex.


    April salió de la habitación sin apenas hacer ruido. Bajó por las escaleras secándose las lágrimas. La duquesa de Cass se encontró con ella cuando la pelirroja descendió el último escalón.


    —April…


    —Lady Cass, buenos días. —La muchacha pasó por su lado para irse de la casa. Anne la sujetó por el brazo.


    —¿Qué ha pasado? —Los ojos los veía rojos.


    —Su plan para casarnos ha funcionado, duquesa. Lord Albans me ha informado de que la boda será mañana por la mañana.


    —Sí. Cass ya tiene la licencia, haremos una ceremonia muy sencilla. Solo la familia. Pero será hermosa, te lo prometo.


    —Le dije que no deseaba atraparlo. Se lo dije, excelencia. —April trataba de controlar su ira, su pena… No estaba surtiendo efecto.


    —April… Yo no hice nada. Lo prometo. Puedes lograr tener un matrimonio feliz. Solo inténtalo.


    April sonrió con amargura.


    —Lo haré. —No deseaba darle un disgusto. Se marchó por la puerta mientras lady Cass la llamaba con insistencia.


    April salió a la calle y vagó sin rumbo fijo. Cuando fue consciente de que no sabía dónde se encontraba… Demasiado tarde. Un hombre se había parado delante de ella y llevaba un cuchillo en la mano. Hablaba con una dicción tan cerrada que no entendía lo que le estaba pidiendo. Se asustó y trato de correr. Al darse la vuelta, se dio contra un torso duro y unos brazos la aprisionaron.


    —Por favor, no me haga daño —gritó April llena de pánico.


    El hombre la dejó a un lado y le dio un puñetazo al otro que llevaba el arma. La muchacha, apoyada sobre una fría pared, vio la escena asombrada.


    —¿Lord Londonderry? —habló April, todavía con el temblor vacilando en sus palabras.


    —Señorita Sunne, una vez supuse que era usted la más sensata de sus amigas. Erré. ¿Qué hace en esta parte de la ciudad sola? —la regañó con motivo.


    April se derrumbó. Bien por la grave situación vivida con un atracador, bien por la pena que la embargaba por su próximo casamiento o por… Sea como fuere, April se puso a llorar sin consuelo. Londonderry maldijo en silencio mientras la abrazaba y le colocaba su propia capa negra para que nadie pudiera verle el rostro. La llevó hasta el interior del carruaje y la acomodó.


    —Lo siento. He perdido la compostura. —April consiguió hablar cuando la pena dejó de ser penetrante.


    —Es del todo lógico que se haya asustado. No se lamente. ¿Qué la ha traído aquí, señorita Sunne?


    —No lo sé. Estaba andando… No entiendo cómo me alejé tanto… —respondió con sinceridad.


    —Su prometido no estará contento si descubre que algo malo le sucede, señorita.


    Ella se puso a llorar de nuevo. El recuerdo de Alexander le hizo volver a recordar el dolor que la asfixiaba.


    Londonderry saltó de su asiento y se colocó a su lado. Pasó un brazo por los hombros de ella para arroparla.


    —Mi prometido no creo que se entristeciera si yo muriese a manos de un indeseable —seguro que él no lo haría.


    —No diga eso. Creo que es usted lo mejor que le ha podido pasar a Albans. Todos los que lo apreciamos habíamos perdido la esperanza de que entrase en razón. El compromiso que ha salido publicado hoy en los periódicos… ¡Es una gran noticia!


    April trató de serenarse. Pasaron unos minutos antes de que lo consiguiera.


    —Es todo una farsa. Él se marchará en cuanto nos casemos. Se irá con ella —confesó con vergüenza. Necesitaba a un confidente. El mejor amigo de Alex la había salvado y ella precisaba alivio.


    —¡No puede ser verdad! —Londonderry se enfadó mucho.


    —Lo es. Él mismo me lo ha dicho.


    —Pero será su esposa, señorita. El duque no consentirá que Albans la humille.


    —Piensa irse. Me quedaré en el campo. No sé qué hacer.


    —Tiene que luchar. Luche con todas sus fuerzas —recomendó con seriedad. April salió de su abrazo.


    —Es imposible. Él la ama. No puedo competir contra eso.


    —Sí puede y debe hacerlo. La condesa de Montgomery no es una buena mujer. Albans está equivocado con respecto a ella y alguien debe demostrárselo.


    —¿Cómo? —inquirió con esperanza mientras lo miraba a los ojos.


    —¿Lo ama? ¿Usted lo ama, señorita Sunne? —preguntó con seriedad. Ella desvió la mirada avergonzada.


    —Con todo mi corazón.


    —Entonces tiene que escucharlo por sí misma. —Londonderry dio instrucciones a su cochero y se detuvieron a las puertas de un elegante edificio. El marqués había tratado de abrirle los ojos y no pudo. Tal vez esa muchacha pudiera hacerlo. Bastian conocía muy bien el carácter de su mejor amigo. Pese a que estaban tremendamente enemistados por la necedad de Alexander, deseaba su bien. Si Albans se había comprometido con esa mujer que estaba a su lado, era porque el conde lo había consentido. Alexander nunca hacía nada que no desease hacer. Leer la noticia fue una esperanza más que bienvenida. Podría haber luz después de la tormenta. Londonderry así lo esperaba.


    April no comprendió nada, aun así se dejó llevar por él hasta el interior de un lugar en el que abundaban los hombres. El marqués no le permitió quitarse la capucha y le dijo que no hablase en ningún momento.


    Se cruzaron con un hombre en el trayecto. Bastian la colocó a su espalda. El desconocido lo saludó con humor.


    —Londonderry, veo que has pasado una mañana agradable. ¿Es nueva? —preguntó al tiempo que divisaba las faldas bajo esa capa negra que la mujer llevaba.


    —Ross, justo el hombre al que deseaba ver —saludó el marqués al duque de Ross. Eso sí era una suerte. Creyó que le costaría más cruzarse con él.


    —¿A mí? —se sorprendió—. ¿Acaso estás dispuesto a compartir esa linda perlita que escondes tras de ti? —April se dijo que era toda una suerte que el marqués tuviera una espalda tan ancha y larga. Era un hombre inmenso.


    —¿No te basta con las atenciones de lady Montgomery? Albans dice que es una diosa. Creo que el señor Kill opina lo mismo, incluso el conde de Shold es de esa opinión.


    —Por supuesto que lo es —respondió con una carcajada—. Podrías probarla por ti mismo. Con los que tienen un rango superior ella se porta mucho mejor. Creo que tiene la esperanza de convertirse en algo más que condesa.


    —¿En tu duquesa?


    La carcajada se repitió por parte de lord Ross.


    —Uno no se casa con sus amantes, Londonderry. Albans parece ser el único que no lo entiende. Hazme caso. Debes probarla. Nunca he conocido a una zorra tan buena. —El duque de Ross se acercó al oído de Bastian en un claro intento por ver el rostro de la mujer que él ocultaba. El marqués se cruzó en su camino para evitar que la viese. Ross se enfadó por no lograr su cometido, pero le confesó—: Le gusta mucho que la sodomicen. Si nunca has probado eso, debes ir en su busca, te aseguro que es una gozada ver lo apretada que ella está por detrás, porque delante ya sabes que… —nuevamente se rio—. Demasiado abierta… Te dejará hacerlo si le dices que buscas esposa y que eres un marqués.


    El marqués maldijo en su interior esperando que la señorita Sunne no hubiera oído eso último.


    —No me hace falta ir tras una mujer tan usada, Ross. Tengo mis propias… amantes.


    —Ya veo —dijo mientras veía un mechón de pelo rojo—. Las pelirrojas están de moda. Cuando te aburras, dile dónde puede encontrarme. Soy un hombre muy generoso y dispuesto.


    —Lo haré —dijo Bastian mientras se encaminaba hacia la puerta con ella detrás.


    —Por cierto, Londonderry, felicita a Albans de mi parte. Es una suerte que al final se haya salvado. Sinceramente, creí que acabaría casado con ella. ¿Quién es la prometida? Tal vez le haga una visita, nos gusta el mismo tipo de mujeres…


    April se envaró. Londonderry lo percibió a su espalda.


    —La señorita Sunne me parece que no te admitiría, Ross. Es una muchacha demasiado enamorada y decente.


    Ross, lejos de enfadarse por el insulto vertido, se volvió a carcajear.


    —Esas son las mejores, amigo mío. Corromperlas es una delicia —fue diciendo mientras se adentraba en el salón principal en busca una nueva actividad en la que ocupar su tiempo.


    Londonderry y April regresaron al carruaje. Ella estaba sin poder hablar. El marqués se encontraba satisfecho con la sucesión de los hechos.


    —¿Lo comprende ahora, señorita Sunne? —Quiso averiguar con delicadeza si era consciente de la situación de su mejor amigo.


    —El señor Swift me dijo que la amante de mi prometido era peligrosa. No creí que… —¡Era mucho peor de lo que imaginó!


    —Yo intenté que comprendiera la verdadera naturaleza de ella. Alexander no quiso creerme.


    —¿Y qué le hace suponer que me creerá a mí?


    —Usted va a casarse con él. Lléveselo al campo, donde ella no pueda extender sus tentáculos —le sugirió con la esperanza de que fuese capaz de lograrlo.


    —Soy una mujer. No tengo poder sobre él.


    —Será su esposa. Él le debe respeto y cierta obediencia.


    —¿Obediencia? ¿Conoce a algún hombre cuya mujer tenga poder sobre él?


    —Muchos. De hecho estuve, al igual que usted, en la boda de su buena amiga lady Ruth Anne. ¿Cree que el esposo de su amiga no haría lo que ella le pidiera?


    Era verdad que aquella boda fue algo del todo interesante y desconcertante.


    —El esposo de mi amiga está enamorado de ella.


    —Haga que su hombre se enamore de usted —dijo como quien dice que el sol ha salido.


    —Claro. ¿Cómo no se me había ocurrido? —ironizó.


    Londonderry se molestó por la respuesta. No lo gustaba la condescendencia porque de eso estaba teniendo demasiado por parte de su otra amiga.


    —Sedúzcalo.


    April abrió los ojos como platos. Hubo un momento de silencio.


    —No es tan fácil. Me caso mañana y… —dijo con los dientes apretados mientras miraba por la ventana del carruaje.


    —Se casa mañana. Su noche de bodas debería ser… Ya me entiende. —Era una conversación incómoda. Por el bien de Albans esperaba que ese aprieto mereciera la pena, porque de otro modo…


    —Soy una muchacha inocente. No tengo conocimientos sobre… —Era la conversación más bochornosa producida nunca. Bueno, la que había compartido con Alex hacía pocas horas también fue descorazonadora.


    —Comprendo. —¡Todo lo que estaba haciendo por su amigo esperaba que le fuese recompensado!—. Yo creo que lo que debe hacer es ser… audaz. Sí. Sea atrevida y no tenga pudor cuando su esposo entre en su habitación para… para… para… —¡Esto era un infierno!


    —¿Consumar el matrimonio? —Era un consuelo que Londonderry estuviese tan mortificado como ella misma.


    —Sí. Ya ha oído que la… la… la… —Se dijo que las cosas debían ser llamadas por su nombre—. La amante de su esposo es una mujer muy decidida. Deberá demostrar que las atenciones de su esposo no le disgustan. Incluso debería recompensarlas con… con… con… —¡Dios santo! Algo malo había hecho en otra vida. ¿Por qué se encontraba dando clases de seducción a la futura esposa de su mejor amigo? —Bien. Tengo que ser claro, y no pretendo herir su sensibilidad. Mañana estará casada con Albans. Le ofrezco mis consejos porque usted ama a mi mejor amigo y yo no puedo dejar que él cometa un error.


    Ambos estaban igual de azorados.


    —De acuerdo. Proceda. Le prometo que trataré de no incomodarme. —La situación era sobradamente incómoda, pero había en juego demasiado como para andarse con remilgos.


    —No se desmaye tampoco cuando me oiga —le aconsejó. No estaba seguro de que ella no fuese débil.


    —De acuerdo. —April se preparó para escuchar lo peor.


    Londonderry tomó aire para decir lo que debía de carrerilla o no lo haría jamás.


    —Bese, gima, lama, toque, explore y disfrute de todo lo que haya en el cuerpo de su esposo. —Lo dijo tan rápido que se quedó asombrado de sí mismo.


    —¡Vaya! —¿Lamer? Interesante. April lo estaba mirando con los ojos como platos. Completamente roja, pero con suma curiosidad.


    —Del mismo modo, permita que él bese, gima, lama, toque, explore y disfrute del cuerpo de su esposa.


    «¿Lamerla a ella?», se preguntó April con curiosidad. Eso se veía del todo interesante. Tomó buena nota mental de lo dicho. Hubo un silencio demasiado intenso e incómodo entre ambos. Ella carraspeó.


    —¿A-algo… m-más…? —tartamudeó.


    —No llore. Pase lo que pase, haga lo que haga su esposo, no llore. Sobre todo cuando él ponga sus manos sobre usted. —Tenía unos cuantos amigos recién casados que cuando fueron al lecho con sus esposas, éstas lloraron cuando ellos quisieron consumar el matrimonio.


    —¿Por qué habría de llorar? —Eso no lo comprendía del todo.


    —Verá. Habrá un punto en el que sea incómodo que él… que él… —Era un infierno maldito instruir a una mujer virginal. Bien. Había llegado demasiado lejos y no dejaría el asunto hasta el final—. En el acto carnal, él introducirá cierta parte de su anatomía dentro de usted. Será doloroso, pero le aconsejo estar preparada. Intente ser fuerte. Albans es un experto en… —Se dio cuenta de que no debió haber dicho eso en cuanto ella suspiró con pesar—. Lo que trato de decir es que él sabrá hacerlo bien para que usted… —Londonderry tomó aire—. Solo disfrute y recuerde lo que le he dicho. Lama, acaricie, toque, gima y explore. Sea decidida. No hay más.


    Un nuevo silencio se instauró en el interior del carruaje. April volvió a carraspear.


    —No sé si podré hacerlo… —Lo veía todo muy complicado.


    —Él la sabrá guiar. Señorita Sunne, si permite que su cuerpo tome el mando será más fácil. Ríndase a sus deseos más íntimos. Después de todo, Londres sabe que los sorprendieron en una actitud muy comprometida… —dijo en tono socarrón.


    —Fue un beso —explicó muy flojo.


    —¿Desnudos? —quiso saciar su curiosidad. Tal vez Albans sí tuviera una oportunidad muy esperanzadora.


    —No. La gente inventa cosas a su antojo. —A partir de ahora pondría más atención en no creer todo lo que oyese.


    —Uhm. Bueno, no importa. Siga mis recomendaciones y todo irá bien—. En verdad lo esperaba.


    —Ajá —señaló ella mientras su mente pensaba en otra cosa.


    —¿Qué le ronda la cabeza, señorita Sunne? —cuestionó al verla morderse el labio inferior.


    —¿Qué es sodo…? Ese hombre, lord Ross, dijo algo sobre sodo… No recuerdo el término exacto. Pero habló de estrechez en una parte… y de abertura de… ¿Delante? No entendí nada.


    —Eso, querida señorita Sunne, tendrá que explicárselo su esposo, e intuyo que estará encantado de instruirla. Pídaselo en su noche de bodas. —Le tocó a Londonderry reírse. April lo miró con el ceño fruncido sin comprender nada, pero intuía que era algo del todo íntimo e inapropiado.


    En ese momento el carruaje se detuvo y ella bajó de allí sintiéndose algo más ligera. Londonderry la había animado bastante. Esperaba poder ser valiente y lograr alejar a su esposo de la otra mujer. Lady Montgomery no merecía su compasión. ¡Era malvada!


    


    ***


    


    Iba a casarse. April Sunne, la humilde hija de un rico comerciante que había subido cada año la cifra de su dote sin que nadie hubiese reparado en ella, estaba delante de un ministro de Dios recitando sus votos junto a un conde. Condesa de Albans.


    Los padres de ambos eran los únicos testigos que había. El escándalo debía solventarse de manera discreta y rápida. Lady Cass había decorado la casa con elegancia. Había muchas flores y a buen seguro el desayuno nupcial sería un auténtico banquete. Todo íntimo.


    Desde los cinco años soñó con ese día. El momento en el que declararía su amor a su esposo. Los sueños rara vez se cumplían, pero nunca nadie podría arrebatárselos. April esperaba que la vida la recompensase de alguna forma. No estaba teniendo la boda con la que soñó, pero sí al hombre con el que fantaseó. Una boda sencilla sería un precio pequeño si todo conseguía salir bien.


    Su felicidad y la de su ya esposo estaban en juego. Alexander se acercó a ella para darle un beso en los labios cuando el ministro de Dios terminó la ceremonia.


    —Te amo, Alex, muchísimo —confesó sin esperar la confesión de vuelta. Entonces, April recordó las palabras de Londonderry y decidió ser atrevida. Y para ello olvidó que no estaban solos. Respondió al suave roce de Alexander con ímpetu, obligándolo a ceder ante la lengua femenina que deseaba colarse en la cavidad de él. Se sorprendió tanto que no pudo impedir el gesto de su esposa.


    Lady Cass se limpió una lágrima de dicha del ojo izquierdo. Su hijo estaba en buenas manos. Respiró con alivio.


    El duque se mostraba sonriente. Su esposa era feliz y su hijo contaba con una buena muchacha. Sus tres hijos casados al fin.


    La señora Sunne aplaudió contenta. Una condesa. April se acababa de convertir en una mujer importarte.


    El señor Sunne estaba pensando en nombres. No para sus nietos, estaba pensando en el nombre del hombre que podría contratar en caso de que su nuevo hijo disgustase a su pequeña. Sí. El señor Whithespoint era hábil dando golpes con sus puños. Hablaría con él si hubiera necesidad. Ese bonito rostro que el muchacho de Cass exhibía quedaría bien si se teñía de morado, porque como él hiciera llorar a su niña…


    Los padres de ambos comenzaron a ir hacia el comedor para disfrutar de la comida.


    —April, no hagas esas cosas —dijo Alexander mientras se colocaba bien el pantalón para que su erección no fuese evidente. ¿Por qué un simple beso de ella se sentía como el fuego que desprendía su pelo?


    —Eres mi esposo —le recordó con convicción.


    —Sabes que no es…


    La frase fue interrumpida por varios gritos femeninos que provenían del recibidor. El conde reconoció la voz. Se dispuso a ir en dirección a la fiera antes de que ella cometiese una barbaridad.


    April le siguió la estela a Alex.


    —Eres un vil traidor, Alexander Nording. ¡Me has engañado! Prometiste que te casarías conmigo y has faltado a tu palabra. Eres como el resto —gritaba hecha una furia Lisbeth, al tiempo que le daba puñetazos en su pecho con sus delicadas manos. Albans trataba de aplacarla.


    —Lisbeth, por favor, cálmate. Llevo buscándote desde ayer para explicarte que esto no será un…


    —¿Qué es esto? —El señor Sunne llegó raudo para colocarse junto a su hija—. ¿Te atreves a traer a tu amante a tu boda, Albans? —inquirió indignado el comerciante—. Debería haberte matado la otra noche —señaló con furia.


    —Tú —la condesa de Montgomery enfocó sus ojos con los de April—, pequeña codiciosa. Desde que te vi en el Club Legancy retozando con mi hombre supe que lo deseabas. ¡Te mataré! —Lisbeth tuvo que ser sujetada por Albans con más fuerza para que no se cebase con la recién estrenada esposa.


    El padre de la muchacha se ladeó para mirarla con horror. La pelirroja se encaró ante la amante de su esposo. Sabía que su padre estaba dolido, pero no tenía caso ya remover el pasado.


    —¿Yo? —se envalentonó April—. No soy yo la que anda recorriendo las alcobas de lord Ross, del señor Kill o del conde de Shold, incluida la cama de mi esposo. —La pelirroja arrastró la última palabra esperando hacerle daño. El señor Sunne se quedó con la boca abierta. ¿Su hija acababa de hacerle frente a esa mujer y había dicho lo que él había oído? Una extraña sensación de orgullo le recorrió el cuerpo… hasta que recordó que la amante de Albans había dicho que su pequeña había estado íntimamente con él. Ya ajustaría cuentas con el esposo de April… Ya…


    —¡Alexander! Suéltame para que pueda matarla —demandó Lisbeth.


    —Vamos, Lisbeth… —El conde seguía luchando con ella—. Es hora de marcharnos.


    —¿Marcharnos? ¿Vas a dejar que la insípida hija de un comerciante me insulte? —preguntó con suma indignación.


    El conde no contestó y la sacó de la casa. April voló hasta la ventana más próxima para ver lo que él hacía. Lo observó meterla en el carruaje que la había traído hasta la casa y meterse con ella en el habitáculo. April se quedó con la boca abierta. Apoyó la cara sobre el frío cristal. La duquesa de Cass estaba detrás de ella sujetándola por los hombros. Su madre permanecía en el umbral del acceso al salón principal sin creer lo que había presenciado.


    —¿Cass? —El señor Sunne usó el título del duque para formular una pregunta que implicaba muchas cosas.


    —Mi hijo regresará en un momento… —No tenía excusa posible para defender la nueva huida de Alexander.


    —¿Recuerdas al señor Perthonne? —preguntó al duque el señor Sunne mientras se colocaba a su lado.


    —Sí. Fue el hombre que le cortó dos dedos a aquél que trató de atracarme y me dio unos cuantos puñetazos.


    —Sí. Le cortó dos dedos porque era la tercera vez que pescaba a aquel rufián tratando de robar a un noble. El señor Perthonne regenta un importante club y no necesita que en su zona haya mala calaña.


    —¿Qué insinúas, Sunne? —Lo obligó a contestar con verdadera seriedad en el tono de voz.


    —¿Le tiene mucho aprecio tu hijo a sus dedos? —La cara del padre de April era serena, tanto que Cass palideció.


    —No te atreverás…


    —No —dijo el comerciante.


    —Gracias a Dios —se relajó el duque.


    —Haré que le rebanen un apéndice que echará mucho más en falta. —Estaba tan enfadado que sería capaz de cualquier cosa. Cass lo sabía.


    —¡Sunne! No puedes amenazar a mi hijo de esa manera. ¡Soy su padre!


    Los dos hombres se midieron las miradas.


    —Nos vamos —ordenó mirando a su hija—. Haz que los lacayos vuelvan a traer tus cosas al carruaje. No creo que hayan comenzado a deshacer tus baúles. Esto se ha acabado. He tolerado ya demasiado este capricho, April. Ese necio no te merece y por Dios que no me quedaré quieto viéndote sufrir por él.


    —April… —susurró la duquesa que seguía sujetando a la muchacha por los hombros.


    La pelirroja, que estaba frente a su padre, decidió que era momento de apostar todo o nada.


    —No puedo irme. No así, padre. Sus intenciones son buenas y le agradezco su preocupación. Es mi esposo. Debo ser paciente. —Eso no evitaba que se sintiera miserable, humillada, abandonada y… derrotada.


    —¡No puedes estar hablando en serio! —Sunne palideció ante la confesión.


    —Él se dará cuenta. Sé que verá la verdadera naturaleza de la mujer que cree amar. Mi madre nunca se rindió con usted. Lord Cass tampoco con su esposa. Debo intentarlo al menos.


    —¿Te deshonró? —inquirió con los puños apretados—. Ha hablado de un club. Esa mujer dijo que tú y él… —April bajó la mirada avergonzada. No llegaron hasta el final, pero sí que hubo deshonra en el acto tan íntimo que compartieron. Sus zonas sensibles estuvieron en contacto.


    El señor Sunne respiró y contó hasta tres. Trató de llegar hasta diez. No lo consiguió. Su paciencia estaba al límite.


    —Por favor, padre… —susurró a modo de súplica sincera.


    —No sigas, April. No sigas, porque él no te merece. No lo hará nunca —dijo mientras le acariciaba las mejillas húmedas.


    —Debo intentarlo. Mi felicidad y la suya dependen de que no lo abandone. Debe comprenderme. —April colocó su mano sobre la de su padre, que seguía apoyada en su rostro.


    El padre comprendió que era del todo inútil tratar de convencer a su hija.


    —Está bajo tu cuidado, Cass —dijo sin girarse a mirar al duque.


    —No permitiré que nada malo le suceda. —Las palabras dichas por el duque se sintieron como una promesa.


    —Si me necesitas —le decía a su hija— envía una nota y te mandaré tus refuerzos. —El señor Sunne salió por la puerta principal seguido de cerca por su esposa, quien previamente le había dado un beso en la mejilla a su hija. La señora Sunne no era capaz de componer una palabra entendible. Estaba alterada y muy desconcertada.


    April no había entendido la alusión de su padre, pero sabía que si requería ayuda solo debía mandar una carta a casa.


    Se quedaron solos los duques y ella. Lady Cass la guio hasta la salita más cercana y pidió té para sosegar los nervios.


    —Lo siento mucho, April. Debí haber previsto que esa mujer hiciera lo que ha hecho.


    —Mi esposo se ha marchado con ella, lady Cass. Él no es menos culpable. No trate de excusarlo. —Estaba furiosa.


    —No lo hago. Mi hijo no debió haberte… —Cesó en sus palabras.


    —Abandonado —terminó ella la oración.


    Las dos mujeres comenzaron así a conversar en un ambiente cargado de tensión.


    


    ***


    


    En otra parte, la cosa no era menos inquietante. Lady Montgomery estaba aferrada al abrazo de Alexander llorando desconsolada.


    —¿Por qué? ¿Por qué me has traicionado de esta manera? Dijiste que me amabas. Me lo dijiste, mi amor… Te has casado con ella… —No se lo podía creer. La puerta que nunca creyó que se cerraría se acababa de cerrar por completo.


    —Lisbeth —le acariciaba el pelo tratando de consolarla—. No he tenido opción. Sucedió algo que ni April ni yo pudimos… —La condesa salió de su abrazo.


    —¿April? ¿La llamas por su nombre de pila? —«¿Cuándo había perdido el control sobre él?», se estaba preguntando incrédula la dama.


    —Es mi esposa, Lisbeth —expuso con sencillez.


    —¿Y qué soy yo, Alexander? ¿Qué soy para ti?


    —Ya lo sabes. Eres la mujer que amo. Soy tuyo desde hace demasiados años. Me tienes, lo sabes, y no permites que me vaya. A veces creo que eres cruel, mi amor. —Ella lo había mantenido demasiado sobre la cuerda floja. Alexander estaba cansado de tener que seguir ese juego en el que ella había dictado las reglas.


    —¿Yo? ¿Me llamas cruel cuando has sido tú el que se ha casado con ella? —Lisbeth no reconocía a Alexander en estos momentos.


    —No podía hacer otra cosa. Debes comprenderlo. —Albans se sentía dividido entre dos voluntades, entre dos obligaciones, entre dos sentimientos encontrados completamente apuestos.


    —¿Dónde queda nuestro amor, Alexander?


    Él suspiró. No podía negar que se sentía muy receptivo con April. Tampoco que sentía cierta posesividad con su recién estrenada esposa, pero Lisbeth había llegado antes. Le debía su apoyo. Su lealtad.


    —Nos iremos juntos. April sabe que voy a marcharme contigo lejos y que cuando regrese…


    —¿Me tendré que contentar con ser siempre tu amante?


    —Es curioso que digas eso, más cuando llevo muchos años recomendándote que abandonases a tu esposo. —Alexander no comprendía la demanda que ella le estaba haciendo.


    —Bien sabes que mi único interés en soportar las atrocidades de mi esposo ha radicado en protegerte a ti. Si me hubiera marchado contigo, lord Montgomery habría enviado un séquito y Dios sabe lo que nos habría hecho. ¿Qué vamos a hacer? —inquirió descorazonada.


    —Supongo que… Bien. Estaremos un tiempo viajando. Siempre dijiste que querías ver mundo. Iremos donde tú quieras. Luego, regresaremos a Londres y pediré la nulidad. Entonces podremos casarnos.


    Si ese era el plan original, ¿por qué le dolía pensar en la muchacha pelirroja que le había dado un gran beso delante de los padres de ambos? April no merecía que la tratase así, pero, ¿qué podía hacer? Se sentía atrapado entre dos mujeres.


    —¿Y qué hay de las acusaciones que ha vertido tu nueva condesa sobre mí? Te has quedado callado. No me has defendido —dijo enfurruñada.


    —No es la primera que alguien alude a lord Ross y a los demás hombres, Lisbeth. Comienzo a sospechar que tú… —Paró su exposición porque no deseaba pensar demasiado en la posibilidad de que algo así fuese cierto.


    —¿Dudas de mí? —inquirió con asombro y enfado—. No he mirado a otro hombre mientras hemos estado juntos. Lo juro por mi honor, Alexander. Solo estás tú, mi amor. ¿En quién crees que pienso cuando mi esposo usa toda su furia sobre mí? Tú eres mi único consuelo. El único hombre que siempre me ha creído y apoyado. Por favor te lo ruego, no me falles. No ahora, Alexander


    Albans respiró profundamente. Recordó los ojos de su esposa mientras vertía la acusación sobre su amante. Los rumores eran muy extensos y April sonó muy sincera. La mejor amiga de su hermana no era ninguna mentirosa. No sabía de dónde habría sacado esa información, pero April lo había mirado de aquel modo… Como rogando que la creyese.


    —Lisbeth, ¿por qué te vinculan con esos hombres?


    —¡Envidias! Esos hombres intentaron usurpar tu lugar en mi lecho. El rechazo los ha movido a calumniarme. No hay nadie más que tú. Te amo, mi vida. Sabes que es así. Mírame. —Albans lo hizo. Ella lloraba. Se veía tan sincera…


    La condesa selló sus palabras con un beso profundo que hizo que él olvidase todas las recriminaciones. La acompañó hasta su casa y, cuando salieron del carruaje, un lacayo salió a recibirla a toda prisa.


    —¡Milady, milady! Su esposo… ha muerto —dijo el sirviente enjuagando sus lágrimas, al tiempo que Alexander sentía el suelo bajo sus pies temblar.


    La condesa miró a Albans con una expresión que él no supo descifrar porque nunca antes la había visto.


    —Soy libre. Al fin soy libre. —Entró corriendo en la gran casa señorial y lo dejó con sus pensamientos.


    El conde de Albans decidió regresar a casa dando un paseo para poder despejar su mente. Lo que habían estado esperando al fin sucedió. La mujer que amaba era libre de la tiranía y miseria de ese hombre. Lo que le había hecho a Lisbeth era despreciable. El viejo verdugo estaría pudriéndose en el infierno. El mundo sería un lugar mejor.


    Los pensamientos se agolpaban en su cabeza. Podrían viajar a Boston. Allí las cosas eran muy civilizadas y él siempre había deseado viajar a los Estados Unidos de América. Tenía un viejo conocido de Eton que había ido allí a hacer fortuna. Lisbeth podría hacerse pasar por su esposa. Era cuestión de poco tiempo que al fin se casase con ella.


    Entró por la preciosa puerta de la mansión de los duques de Cass con unas expectativas muy alentadoras. Ingresó en el despacho de su padre, pero el duque no estaba allí.


    Oyó voces en la salita contigua. Se acercó. Su madre estaba hablando con April. Dio un paso para cruzar el umbral.


    —Nunca debí tener la idea de tenderle una trampa a Alex. —El conde detuvo sus pasos y quedó parado al oír a April decir esto—. De verdad que lo amo y que estaba convencida de poder ser la solución al problema.


    Albans entró en la habitación de inmediato. Se colocó delante de April y la miró con furia. Por un momento había estado apiadándose de ella. Incluso se sentía terriblemente culpable por lo que iba a provocar.


    —He dejado a lady Montgomery en su casa. Su esposo acaba de fallecer.


    Lady Cass se tensó. ¿Cuánto habría oído su hijo? Esa misma pregunta se estaba haciendo la pelirroja.


    —Alexander… —habló Anne. El hijo giró el rostro para enfocar la mirada de la duquesa.


    —Madre, será mejor que mantenga la boca cerrada mientras hablo. No quisiera decir algo de lo que luego me pueda arrepentir.


    —Pero debes saber que… —lo volvió a intentar lady Cass.


    —¡Madre! —La duquesa calló ante el grito. La mirada del conde regresó a April—. Bien. La mujer a la que te confesé que amaba se acaba de quedar viuda. Llevo esperando lo que parece ser toda una vida para poder casarme con ella. No puedo hacerlo porque creí que te estaba salvando de un escándalo. A ti y a nuestras familias. —Los ojos de él se movieron hasta su madre—. Lo que no sabía era que estaba cayendo en una trampa. Debo felicitarte, esposa —arrastró la palabra—, has demostrado ser más inteligente que cualquier mujer que haya conocido antes. Casi logras engañarme. Por un instante tuve remordimientos cuando imaginé que me marcharía con mi amante lejos y te dejaría sola para enfrentarte a las habladurías.


    —¡Alexander! —gritó la duquesa poniéndose de pie. No creía lo que oía. El conde no le prestó atención.


    —Pediré la nulidad lo antes posible y me casaré con la mujer que yo —hizo especial hincapié en esa palabra— deseo.


    April Sunne inspiró con fuerza. Se levantó de su asiento con la nariz muy arriba. Se irguió cuan alta era y lo miró sin temor. Desafiante. No iba a callar más. Ella era una Sunne. Su padre siempre decía que era demasiado parecida a él. Pues en estos momentos, el conde de Albans iba a comprobar esa afirmación en sus propias carnes.


    —Debería darme las gracias, milord, porque le he salvado de un destino miserable. Su vida con una mujer como lady Montgomery habría sido su fin. Esa mujer tiene más amantes de los que usted puede contar con los dedos de ambas manos. —El tono de voz fue cortante. Duro. Sereno.


    —¡Mentirosa! —gritó a escasos centímetros de su rostro. April no se amilanó. Era momento de que él supiera que no era una muchacha desamparada. Había tolerado demasiadas afrentas por su parte y su límite estaba llegando al punto de no retorno. April estaba viendo que sacrificarse por él no estaba resultando efectivo. No podía ayudarlo si no reaccionaba. Ella sola no podía hacer todo el trabajo. Su esposo debía poner de su parte.


    —Londonderry ha tratado de abrirle los ojos, milord —no estaba dispuesta a abandonar el título de él—. Su padre y madre le han prevenido en reiteradas ocasiones. Yo misma le he confesado lo que sé. Y no miento. La condesa viuda de Montgomery —ella usó el nuevo título de la amante de su esposo— no es quien usted cree. En vez de mostrarse enfadado, debería darme las gracias, porque he hecho tantos sacrificios para salvarlo de usted mismo que ya no tengo fuerzas para continuar. Piense bien su siguiente paso, esposo, porque tal vez pierda todo lo que tiene, incluida a mí. Y le prometo que no habrá marcha atrás.


    Como si de una gran reina se tratase, April Sunne, hija de un rico comerciante que se había hecho a sí mismo, demostró que por sus venas corría la misma sangre que su padre.


    —¿Está contenta, madre? —preguntó a la duquesa, pues sospechaba que la encerrona que April le había hecho noches atrás no era una idea solo de la pelirroja.


    —Debes saber que April no…


    Estaba furioso por el modo en el que ella lo había desafiado.


    —No siga. Mañana por la mañana pediré la nulidad. Lisbeth es la mujer que casi pierdo por su interferencia. Será mejor que se acostumbre a llamarla hija, porque le debo mi lealtad y mi amor a mi futura esposa.


    La duquesa derramó lágrimas de tristeza. Todo había resultado ser inútil. April estaba hundida y su hijo se preparaba para echar por la borda su futuro. La duquesa se lanzó a su abrazo en medio de lloros.


    —Te lo ruego, Alexander. No cometas semejante atrocidad. Haz caso a las personas que te quieren. Tienes una esposa fantástica, que te ama con todo su ser. Dale una oportunidad. Deja que Lisbeth vaya con otro hombre. No deseo ver cómo te destruye, por favor… —La voz se le quebró por completo—. Te lo suplico, hijo mío. Porque te amo, pequeño. Porque eres mi mayor orgullo, toda mi vida, haz caso a tu madre… Te lo imploro.


    Adoraba a su madre y detestaba verla en ese estado. La furia se agolpaba en su interior de un modo abominable.


    —Mi decisión está tomada, lady Cass. Lamento que mis deseos le causen tristeza, pero es lo que debo hacer. —Había comprometido su palabra con Lisbeth. No debía dejarla sola. No después de tantos años. Menos cuando la pelirroja le había tendido una trampa.


    La duquesa se despegó de él. Le acarició la mejilla y le sonrió con tristeza.


    —Espero que nunca debas arrepentirte de tu decisión, mi pequeño Alexander.


    Se marchó de allí con el corazón tan roto como la antigua señorita Sunne. Por su parte, el conde de Albans se sentó un momento en el sofá. Su padre entró en la estancia. Había visto a su esposa subir apresuradamente las escaleras sollozando.


    —¿Qué le has hecho a tu madre? —quiso averiguar con enfado.


    Alexander no podía soportar un nuevo enfrentamiento.


    —Nada de lo que no le hubiera avisado con anterioridad.


    Pasó por delante de su padre para marcharse a un lugar donde sintiera un poco de paz.

  


  
    


    


    Capítulo 8


    Una destierro augurado


    


    


    El señor Sunne decidió que era momento de darle un escarmiento a ese inútil de lord Albans. Había acudido al Club White’s para tratar de sosegarse. La cosa se había puesto increíblemente interesante cuando, desde su posición, había visto entrar al flamante esposo de su hija.


    Se levantó dispuesto a retarlo a duelo, pegarle un tiro o asfixiarlo con sus propias manos. Después de todo, seguía siendo un hombre vigoroso capaz de librar sus propias batallas, por lo que no necesitaría contratar los servicios de los muchos matones a los que conocía.


    Inició la marcha dispuesto a enfrentarlo, cuando vio que lord Albans clavaba la mirada en un punto concreto. El duque de Ross. El padre de April se sonrió. No sería necesario tocarle un solo pelo a ese muchacho caprichoso e inútil, porque tenía un plan mucho más apropiado. Mark saboreó la dulce sensación de su buena suerte y se preparó para obrar su magia.


    —Lord Ross —gritó el señor Sunne, lo que provocó que todo el club, lleno a rebosar de nobles, caballeros, comerciantes y gente influyente, centrase su atención en él.


    —Señor Sunne —lo saludó con diversión el duque al ver que el hombre se frotaba las manos de un modo extraño.


    —Ha venido su buen amigo lord Albans a verlo. —El señor Sunne cabeceó hasta donde estaba ese odioso petimetre —. Tal vez desee pedir explicaciones, puesto que es conocido por todos que tienen muchas cosas en común…


    —Yo no tengo nada en común con ese hombre —trató de defenderse Alexander con enfado. El conde pensó que con ese arrogante engreído lo único que compartía era su membresía en el club.


    —Yo diría que sí —repuso con cierto gozo el padre de April—. ¿No es cierto, excelencia? —se digirió de nuevo al duque.


    —Desde luego que no —se reiteró el conde.


    —Por Dios, hombre —interrumpió Ross con orgullo—, el señor Sunne se refiere a nuestra Lisbeth. Tengo entendido que su hija te ha salvado el pellejo. ¿No es así, Albans? —El rumor de la boda se había extendido como la pólvora. «¿Nuestra Lisbeth?», Alexander palideció. El duque había afirmado públicamente una cosa que… Y antes de que pudiera recuperarse de la sorpresa, el duque continuó—: Esa mujer es puro fuego, y ese lunar en la espalda en forma de estrella que se le ve cuando se la monta desde atrás… ¡Ella sí que es una auténtica estrella! Pero de las cortesanas. —Ross se carcajeó a gusto.


    —Y desde atrás y por delante. Es insaciable —se oyó que decía otra voz masculina, a la que se sumaron risotadas y murmullos de conocimiento y aprobación.


    Alex creyó que caería de rodillas.... Todos esos hombres estaban hablando de la mujer que adoraba. ¿Todos ellos se habían acostado con ella? Era una broma pesada del destino, pensó... Pero, ¿cómo conocían ese lunar?


    Ross, completamente ignorante de la tormenta emocional del joven, continuó con su discurso:


    —Este año que ha estado en Francia.... Bueno, digamos que ha sido difícil encontrar otra como ella. Pero ha vuelto superándose a sí misma. Imagino que ha tenido buenos maestros allí. —Ross nunca tuvo una hembra como esa, por lo que podía comprender el capricho del hijo de Cass. Si ella no fuese una serpiente promiscua, él mismo la habría convertido en su esposa. Sin embargo, estaba ya demasiado utilizada para su gusto. Tanto que en pocos días finalizaría la relación.


    De entre los caballeros salió un murmullo de asentimiento, así como más risas y jolgorio.


    —Mañana, antes del amanecer, te enviaré a mis padrinos —pudo balbucear el conde. ¡Todo tenía que ser una gran mentira! Envidias. Lisbeth nunca le haría algo así. Siempre habían sido sinceros. Desde el inicio se juraron fidelidad y amor.


    Al duque se le borró la sonrisa de la cara, pero al señor Sunne, que era un espectador muy interesado en la función, se le compuso otra muy radiante.


    —Muchacho —habló el duque—, no voy a batirme en duelo por una mujer, menos una como ella. Siento mucho si habías pensado otra cosa, pero Lisbeth no es más que una vulgar zorra que se acuesta con el mejor postor.


    —Al amanecer —reiteró el conde antes de darse la vuelta y salir de la sala entre los murmullos y alguna risa disimulada.


    —Ross —tomó la palabra un caballero que estaba sentado a la derecha del duque en la mesa de juego—, ¿de verdad te vas a batir con el hijo de lord Cass? —Era algo arriesgado, más por el honor de una mujer cualquiera.


    —Ese cachorro no me ha dejado otra opción. Malditos mequetrefes insolentes que por darse un revolcón con una mujer experimentada ya se creen enamorados. —Ah, pero Lisbeth se las iba a pagar. A él, a lord Ross, por haberlo obligado a aceptar un duelo complicado contra el hijo de otro duque. Sí, pues Lisbeth iba a perder mucho, pero mucho... Tanto que más le valía irse definitivamente a Francia, puesto que su vida social en Londres había acabado. Él se encargaría de ello.


    Albans anduvo hasta la calle, tambaleándose, con el señor Sunne a su espalda. Salió y vertió el contenido de su estómago en la calzada. No podía creerlo, su Lisbeth, su gran amor, la mujer que había elegido como esposa… ¿una vulgar ramera? No podía ser. No. Él se enfrentaría a un duelo y demostraría que la dama era inocente de todas las acusaciones vertidas.


    Sunne lo asió por el brazo y lo volvió a llevar de regreso al interior del club. Usó toda su fuerza para meterlo en la primera sala que vio vacía.


    —No te muevas de aquí, insensato —le espetó el señor Sunne a un pálido conde de Albans que no sabía bien dónde estaba ni lo que acababa de suceder. Lo veía todo como en un sueño.


    El hombre desapareció de su vista y él se sentó en una silla. El mundo estaba girando demasiado rápido. A los pocos minutos, el padre de April se presentó con Ross a su lado. El señor Sunne había ido a por el duque para terminar con este estropicio. El hombre se había visto muy cooperativo cuando él le dijo que seguramente Cass intervendría y la cosa se pondría peor.


    —¿Qué es esto? —Alexander se incorporó.


    —Retira el duelo, Albans —le ordenó Sunne. El hombre no podía cargar con la muerte del hijo de su mejor amigo.


    —No puedo hacer eso… —respondió tratando de controlar sus nervios.


    —Puedes y lo harás —le ordenó Mark. El señor Sunne miró con atención al hombre que Albans creía que era su rival—. Ross, ¿has mentido?


    —No. La condesa viuda de Montgomery se acuesta con muchos hombres. Creí que eso había quedado claro hace un rato, pero si sigues dudando de mi palabra —dijo mirando fijamente al muchacho— puedo describirte cada centímetro de su cuerpo o aludir a que lo que más le gusta es que la sodomicen. Le gusta rudo, duro, fuerte. Y si aun así sigues sin creerme, estoy dispuesto a ir a su casa para que todos nosotros, porque he contado a seis hombres ahí al lado —el duque movió su dedo para señalar la sala contigua—, le pidamos explicaciones.


    Lord Albans volvió a tomar asiento mientras sentía que la bilis le volvía a subir hasta la garganta.


    El señor Sunne se dio cuenta de que el hijo de lord Cass acababa de ser consciente de lo que la mujer había hecho con él.


    Se sentía engañado, humillado y desgraciado. Un hombre del todo miserable del que se había burlado una vulgar…


    —¿Lord Montgomery lo sabía? —inquirió mirando a Ross.


    —Ese hombre era como tú cuando la conoció. Me temo que es una mujer muy inteligente. El pobre Montgomery ha llevado una vida muy desgraciada por causa de su esposa. No hablaba en broma, muchacho. Esa pelirroja que te has buscado te ha salvado de una buena. —Ross era un hombre curtido. A sus casi cuarenta años era un viudo muy interesante.


    —Excelencia… Está hablando de mi hija —dijo el señor Sunne al ver que el hombre no se estaba refiriendo a April con más propiedad.


    —¿Y no es pelirroja? —rebatió con arrogancia.


    —Yo… —intervino Alexander sabiendo que su vida acababa de terminar.


    —De verdad —tomó la palabra Ross—, creí que los rumores sobre ti eran pura invención. Siento que comprometieses tu afecto con Lisbeth. Si te sirve de consuelo, no pienso fugarme con ella mañana por la mañana.


    —¿Mañana?


    —Me ha citado en el muelle. Su esposo ha muerto y pretende convertirse en mi esposa. Como si yo estuviese loco de remate para atarme a una mujer que quizá me envenene cuando se canse de mí… —dijo con seriedad.


    Alexander cerró los ojos.


    —Retira el duelo, Alexander. —El señor Sunne se permitió llamarlo por su nombre de pila.


    El conde trató de recuperar la compostura pese a que seguía en trance.


    —Por supuesto. Esa mujer no merece que yo defienda su honor, porque no lo tiene. —La humillación sabía tan amarga. Después de lo sucedido, no habría lugar lo suficientemente oculto para enterrar la culpabilidad y arrogancia. Era del todo indigno. Fue confiado y estúpido. Era un…


    —Por lo que a mí respecta —tomó la palabra lord Ross—, esta noche no ha ocurrido nada extraño.


    El duque se marchó de allí tras decir esas palabras. El señor Sunne miró con rabia al conde. Alexander lo estaba mirando también.


    —No puede decirme ni hacerme nada para que me haga sentir peor de lo que me siento, señor Sunne. Si está pensando en darme una paliza, puede comenzar. No me defenderé. Merezco su desdén y desprecio. Preferiría estar muerto. Así que empiece —expresó con humildad. ¿Cómo no lo había descubierto antes? ¡Maldición, maldición, maldición y mil veces más maldición! Él con toda su arrogancia y sabiduría había confiado su lealtad a una víbora odiosa que lo acababa de despojar de toda su dignidad y credulidad.


    Sunne inspiró con fuerza. Dejó de apretar los puños y buscó una tranquilidad que estaba lejos de sentir.


    —No puedo hacer eso, porque mi hija lo ama.


    Alexander cerró los ojos. April. La pelirroja que en las últimas semanas había llegado para poner patas arriba su mundo y a la que había tratado de olvidar con todas sus fuerzas. ¿Cómo podría enfrentarla? No podía hacerlo. Estaba hundido. Destrozado. Avergonzado. Una mujer. Una maldita y mezquina mujer a la que creyó perfecta lo había llevado a ese estado. Otra, bondadosa y dulce, trató de abrirle los ojos. Londonderry… Su mejor amigo… La respiración comenzaba a faltarle. Se peleó a puñetazo limpio con su mejor amigo por ella. ¿Cómo podría mirarlo a la cara después de eso? Sus padres… Lord y lady Cass se lo dijeron y él no les hizo el menor caso… ¡Dios! Dolía. La vergüenza dolía como si cien caballos le hubieran pasado por encima.


    —No merezco la esposa que se me ha otorgado —reconoció con pesar.


    —Desde luego que no. No la merece. La primera vez que lo conocí supe que su lindo rostro me traería problemas. —El señor Sunne imaginó que su hija caería rendida en cuanto viera al hijo de Cass. Cuando April comenzó a mostrar indiferencia dio gracias al cielo por su suerte. Evidentemente cantó aleluya antes de tiempo.


    Albans se sonrió todavía con amargura al recordar la vez con conoció a April. Ella con sus dos coletas lo miró desafiante mientras Ruth Anne hizo las presentaciones.


    —Era la mejor amiga de mi hermana. Nunca la habría mirado más de dos veces. —Era cierto. Hasta aquel baile nunca se percató de que ella había florecido.


    —Pero sí puso sus manos sobre ella… Dos veces, creo que han sido —las palabras de la víbora todavía resonaban en su mente.


    —No la mancillé… No al menos del todo —dijo por lo bajo en su confesión final.


    —Debería matarte por ser un necio. —Dejó a un lado la formalidad— ¡Todo Londres estaba al tanto sobre los asuntos de lady Montgomery! Pudiste haberte esforzado más en parecerte a tu padre. Tenías ante ti una buena figura paterna. ¿Dónde estuviste mirando todos estos años, hijo?


    —No en el lugar correcto, me temo —confesó con sencillez y avergonzado.


    El silencio llenó la estancia. Sunne lo miró con compasión. No sería el primer hombre en caer en las garras de una mala mujer. Tampoco sería el último.


    —No todo está perdido. Mi hija…


    —No. No así. —Albans intuía por dónde iba a ir la conversación—. No después de lo que ha sucedido. Mañana seré el bufón de toda la sociedad. El cachorro que se dejó embaucar por una mujer infame.


    —¿Qué pretendes hacer? —preguntó con cautela el señor Sunne.


    —Debo ser un hombre. Debo marcharme. —Por primera vez en la vida necesitaba demostrar… o ser… o… No sabía el qué, pero era necesario alejarse de todo cuanto conocía para volver a ser él mismo. O mejor aún, la mejor versión de sí mismo.


    —¿La abandonas? —preguntó con furia contenida.


    —No —negó sutilmente con la cabeza mientras mantenía la mirada del padre de April—. Me aparto por el momento. April no merece las sobras de nadie. Yo no puedo ser el hombre que ella desea y merece. No aún, señor Sunne. Debo encontrar mi camino antes de reclamar a mi esposa.


    —No puedo dejar que te marches. Mi hija no merece sufrir.


    —Créame, señor. Su hija estará bien sin mí. No deseo hacerle más daño del que ya le he hecho. Si me quedo… En las condiciones en las que estoy… Imagino que usted piensa que debería celebrar el descubrimiento, pero no es así. Tengo muchas cosas en las que pensar. Una vez me dijo que era un muchacho despreciable…


    —Lo dije. Lo eres.


    Albans volvió a sonreír con pena en su rostro.


    —Por eso debo alejarme de todo. No puedo quedarme… Mi esposa estará bien —apostilló de nuevo.


    —Desde luego que lo estará —reafirmó con seguridad el padre.


    —¿Me comprende? —Deseaba la aprobación del padre de su esposa.


    El señor Sunne valoró los últimos acontecimientos. April sentiría la marcha de su esposo, pero si él se quedaba, ambos podrían sufrir porque Albans necesitaba tiempo para recomponerse y buscar su camino, lejos de la protección de su padre. Sunne una vez estuvo así. Su familia murió y se vio sin nada. Hizo una pequeña fortuna en los bajos fondos de Londres, hasta que conoció al padre de Deby y supo que esa mujer, y el dinero que llevaba ésta bajo el brazo, debían ser suyos.


    —En cierto modo te honra lo que harás. Porque intuyo que vas a convertirte en un hombre de provecho. —Así lo esperaba él. No había un camino más rápido que estar solo en el mundo. Lejos de lo conocido y de la seguridad.


    —Lo intentaré. Sin embargo, solo lo conseguiré si no estoy bajo el ala de mi padre. Debo volar, señor Sunne, y mi esposa no puede acompañarme en este viaje. Una herida sangrante atraviesa mi alma y mi orgullo.


    —¿La amabas? ¿Amabas a tu amante?


    —Creí hacerlo —confesó.


    —¿Y a mi hija?


    Albans se tomó un minuto para reflexionar sobre la pregunta. No era del todo indiferente a April, porque cuando la rozaba algo se incendiaba en su ser. Nunca se consideró un hombre excesivamente pasional… No al menos cuando no estaba cerca de Lisbeth, por lo que esto solo le había pasado con su esposa. Alexander no estaba listo para poder averiguar qué había entre April y él. No todavía. No después del mazazo y la humillación recibida.


    —No soy digno de ella. No estoy preparado para darle el amor que merece. Debo sanar primero. —Tenía muchas cosas que aclarar. No podía arrastrar al abismo en el que se había convertido su vida a April. Era demasiado buena para lo que él tenía que afrontar.


    —Creo que tal vez haya esperanza para ti. —El señor Sunne le palmeó la espalda—. Despídete de mi hija antes de marcharte y asegúrate de que sepa que volverás a por ella cuando estés listo, ¿de acuerdo?


    —No pensaba hacerlo. —Deseaba marcharse lo antes posible de Londres con rumbo a Boston.


    —Pues será mejor que lo hagas. —El señor Sunne se cruzó de brazos.


    —Imagino que ella pedirá una explicación y yo… —No tenía la menor idea de cómo enfrentarla.


    —Asegúrate de que te espere. ¿He sido claro?


    —¿Qué insinúa?


    —Es tu noche de bodas. Es tu esposa. ¿Debo explicarte tus deberes conyugales, muchacho? —El hijo de Cass parecía muy listo para algunas cosas, como por ejemplo para meterse en líos, pero muy bobo para otras.


    —No puedo hacer lo que sugiere. —No debía tomar a su esposa y desaparecer. Demasiado ruin incluso para él.


    —¿No?


    —No.


    El señor Sunne empezaba a pensar que ese joven no era muy inteligente.


    —Es tu esposa. Debes consumar tu matrimonio. Mi hija no puede estar esperando a que aparezcas pidiendo una anulación.


    —¿Cómo ha dicho? —inquirió con los ojos como platos.


    —¿Crees que no he sobornado al personal de tu casa para enterarme de lo que sucedía con mi niña?


    —Yo… lo siento.


    —Regresa a tu casa y mañana haz lo que debas, pero esta noche no. Esta noche es de mi hija y tuya. —El hombre sacudió la cabeza. No podía pensar en esos términos sobre April.


    Mark Sunne se marchó de allí sintiendo que tal vez lord Albans podría quedarse con su hija en caso de que regresase y le demostrase ser digno de ella. Tenía mucha fe de que así fuese a ocurrir.


    


    ***


    


    April se removía nerviosa en la cama. Estaba angustiada. Nada estaba saliendo bien. La duquesa de Cass le había dejado en su lecho una pieza de ropa que, sin duda, no era adecuada para dormir. ¡Era escandalosa! Un camisón de seda muy fino, de color blanco con transparencias que dejaban entrever buena parte de su cuerpo a simple vista.


    Su esposo era un hombre de fuertes apetitos carnales. Estaba segura de ello, porque no se había buscado una amante discreta. No, lady Montgomery parecía ser insaciable.


    El mejor amigo de su esposo le había dado a ella una serie de consejos que no llegaba a comprender todavía bien del todo, pero que esperaba que pronto tuviesen sentido.


    April estaba acostada, con ese indecente instrumento de perversión cubriendo su cuerpo, protegida con las sábanas y la colcha que la tapaban hasta el cuello. Era su noche de bodas.


    ¿Vendría él a visitarla a su cama? No lo sabía. Se había casado con su esposo y al siguiente momento había desaparecido. La avisó. No la amaba, y pensaba marcharse de Londres con su amante. April no tenía motivos para pensar en que su esposo la visitase. No cuando apenas lo había visto y él se había enfadado al descubrir que ella pensó en cazarlo como a un animal. Como a un león de la selva. Alexander se había visto tan fiero mientras la reprendía por lo que había oído de su propia voz… Era magnífico cuando creía tener razón. Tan seguro, apuesto, duro… Lástima que fuera un estúpido. Se avergonzó al momento de ese insulto. No estaba bien que opinase así de su propio marido. Aunque fuese verdad, no podía decir esas cosas ni en su fuero interno. Hasta que le rompiera definitivamente el corazón seguiría teniendo un poco, solo un poco, de fe en él.


    Oyó la puerta de la habitación contigua a la suya que se cerraba. Lamentó que esa casa no tuviera otras habitaciones aptas para un matrimonio, pues no contaban con una puerta que comunicase ambas estancias como lo harían las alcobas de los duques de Cass.


    Se levantó de la cama y caminó un rato buscando tranquilizarse. Su esposo estaba en casa. ¿De dónde vendría? ¿Habría mantenido relaciones íntimas con su amante? ¿Se acostaría con ella? El matrimonio entre ambos no era común. De hecho, nada entre ambos era habitual, ni había seguido las reglas sociales, ni humanas, sobre su trato. El azar los había unido sin que ninguno sintiera que podía escapar.


    April se sentó en una silla frente a la chimenea. Las llamas conseguían calmar su ánimo y el calor templaba los nervios. No sabía cómo comportarse.


    Alex le dijo que se marchaba y que pediría la nulidad. Cuando esa discusión tuvo lugar, ella sintió que todo estaba dicho y hecho, pero la duquesa había ido a hablar con ella y le había pedido un último esfuerzo. Anne le dijo que solo ella sería capaz de romper el hechizo bajo el que su hijo se encontraba, y que para ayudarla le había comprado una cosita que esperaba que funcionase.


    Cuando April vio el camisón supo que todo se trataba de seducción. Londonderry también había dejado claro que era importante seducirlo. April era muy nueva en esto de las relaciones entre hombres y mujeres, pero sospechaba que debía haber mucho más que pasión. Amor. Debía haber amor. ¿Dónde quedaba la comunión en una pareja? ¿Su esposo solo funcionaría con el ardor de sus cuerpos? April merecía más, necesitaba más, pedía más.


    Amor. Deseaba que el amor que ella le profesaba le fuese devuelto en igual o mayor medida. Esa reflexión le llevó a otra: ¿Cómo se demostraban amor dos personas? Cuando Alexander, en el Club Legancy, la tocó se sintió una expresión de sus deseos, de sus necesidades y anhelos… ¿Qué faltaba para que de ahí se saltase al amor?


    Después de todo, el matrimonio estaba pensado para que por la noche, las dos personas que habían unido su alma durante el día ante los ojos de Dios enlazasen sus cuerpos para mostrar su entrega y amor.


    April se levantó de la silla creyendo saber lo que debía hacer. Era imperativo demostrarle a su esposo, con hechos y actos, lo que sentía por él. Las palabras podían caer en el olvido, pero no así la entrega de su cuerpo. Tal vez él se marchase con otra mujer, pero ella debía mostrarle que estaba dispuesta a apostarlo todo por él… Incluso su orgullo femenino, porque el amor debía ser entrega sin concesiones, ¿no?


    Anduvo unos pasos dispuesta a salir al pasillo e ingresar en la habitación de él. Había esperado demasiado tiempo a que Alexander invadiese sus dominios para pedir sus derechos maritales. Bien. Ella era su esposa, sus deseos también deberían contar en este matrimonio, porque ella lo deseaba en su cama y dentro de su cuerpo.


    Una última oportunidad. Si su entrega fracasaba para lograr su objetivo, ella desistiría para siempre en su empeño por salvarlo, por salvarse a sí misma y llegar a ser feliz junto al hombre que había querido desde siempre.


    Un sonido sordo se oyó, al que le precedió un aullido. April se apresuró para ir a ver qué sucedía. Salió al pasillo y se dio cuenta de que no había cogido la bata para cubrir su desnudez… Ese camisón era más indecente que su propio cuerpo sin ropa.


    Agarró el pomo de la puerta donde dormía el león y abrió decidida a ser valiente, a comportarse como una mujer mundana. No importaba que sus mejillas se sintiesen arder y que su primer impulso fuese regresar a la cama, meterse bajo las sábanas y llorar.


    La chimenea de él estaba también a pleno rendimiento, por lo que había mucha luz en la habitación. Más de la que a ella le hubiese gustado. Observó a su esposo a los pies de la cama en el suelo, sobre la tupida alfombra.


    —Alex, ¿qué te ha pasado? —Corrió hasta él para ayudarlo a levantarse.


    El conde abrió los ojos en ese momento… ¿Él se había quedado dormido ahí? April arrugó la nariz por la molestia del fuerte olor a alcohol.


    —Estoy durmiendo en mi cama —dijo él al ver a una mujer cerca—. ¿Quién eres tú? —La vista no la tenía en sus mejores momentos.


    —Nadie… Solo soy la mujer con la que te has casado esta mañana… —ironizó sin humor.


    —¿April? —Lo vio enfocar los ojos sobre su cuerpo mientras levantaba una mano para tocar el pelo rojo que le caía en cascada.


    —¿Te has casado con alguna otra más? —punzó ella en la herida—. Tal vez te haya dado tiempo a ir a despertar a un obispo y solicitar la nulidad. —April no contaba con que su actitud ante su esposo fuese tan belicosa, pero parecía que todo el rencor acumulado estaba saliendo sin que ella pudiera impedirlo.


    —¿Nulidad? —Desde luego que eso no iba a poder concedérselo a ella. No después de que su matrimonio sirviera para no caer en la humillación más absoluta. Había escapado por los pelos de las garras de una arpía y todo se debía a April.


    —Eso dijiste que pensabas hacer mañana —le recordó con los dientes apretados.


    —¿Te gustó bailar con el señor Swift? —preguntó a bocajarro. Estaba borracho, pero las letras leídas en el periódico no conseguían salir de su mente. No eran celos… No lo eran porque no tenía derecho a estar celoso, pero aun así…


    —¿Cuántas veces has retozado con lady Montgomery hoy? —contraatacó. Alexander se rio sin humor. Se veía tan fiera como él mismo. Era una Sunne. Ahora podía verlo. Dulce y cálida, pero dura cuando había que serlo. Bonita combinación.


    —Me marcho, April, pero te prometo que volveré —le dijo mientras le acariciaba una mejilla todavía tendido en el suelo. Eso pareció hacer que ella bajase un poco sus defensas.


    —¿Me abandonas? —La voz salió en tono melancólico.


    —Te protejo. —Alex se incorporó. Los dos se quedaron mirándose a los ojos. April figuraba sentada al igual que él, a su lado.


    —Lo hemos hecho todo mal, Alex. Lo siento mucho.


    —El que debe pedirte disculpas soy yo, no tú. —Esa frase la dejó con la boca abierta—. Si pudiera retroceder las agujas del reloj, todo sería distinto entre nosotros.


    —¿Hubieras prohibido a tu hermana ser mi mejor amiga? —Ya podía esperar todo de él.


    —No. Hubiera hecho que ella insistiera en que yo te mirase con otros ojos. —Esa frase la dejó con la boca todavía más de par en par.


    —Estás borracho. —No había otra explicación para esa tontería que él había dicho.


    —Era lo único que se me ocurrió para olvidar… todo. No lo he conseguido —reconoció con pesar.


    —Vamos, te acompañaré a la cama. Con la luz del sol tal vez lo veamos todo un poco más claro. —Tenía un aspecto lamentable. Se veía que él estaba sufriendo. Lo mejor sería que Alex se acostase y ella regresase al agujero del que había salido. ¿Nada podía salir un poco bien? Solo un poco bien…


    April lo ayudó en la maniobra. Alex se agarró a ella y sintió en sus manos una tela muy ligera… Demasiado ligera. Cuando el conde estuvo de pie la miró de arriba a abajo.


    —¿Qué llevas puesto? —Lamentó haber bebido más de la cuenta cuando el señor Sunne se marchó y lo dejó en el club. No deseaba regresar a casa y enfrentarse a su esposa porque… porque… porque no, y punto. Menos esperaba encontrarla así.


    El conde enfocó los ojos y la boca se le hizo agua. Había sido consciente de que su pelo estaba suelto y era del todo delicioso para acariciar.


    April se sintió desnuda bajo su escrutinio. No es que llevase demasiada ropa, pero es que él la miraba como un… como un… un león hambriento.


    —Es mi camisón de —tragó saliva— esposa… —dijo en un susurro—. Es nuestra noche de bodas… Es decir, sería nuestra noche de bodas si nosotros dos tuviésemos un matrimonio —tragó saliva de nuevo— de verdad.


    —¿Quieres un matrimonio de verdad conmigo? —preguntó cuando fue capaz de regresar sus ojos a los de ella. Ese cuerpo era un pecado hecho carne. ¿Dónde tenía escondido eso que ella estaba mostrando ahora tanto?


    —Cuando una mujer se casa con un hombre, sinceramente pienso que no debería aspirar a nada más que a eso —expuso en un tono de voz demasiado dulce.


    —April…


    —No digas nada. —Llevó su mano hasta sus labios para acallarlo. Temía que complicase las cosas todavía más.


    —No puedo darte lo que necesitas… No ahora —confesó sobre los dedos trémulos de ella con un nudo en su garganta—. No comprendes lo que ha sucedido… Yo…


    April cerró los ojos sin dejar de pensar en que debía conquistarlo con todas sus armas.


    —Hazme el amor, Alex. Haz que sea tuya… Soy tu esposa. Soy tuya. Debes ser mío.


    Una exclamación sin palabras por parte de él rompió el silencio. Cuando pudo hablar le dijo:


    —No debo hacer eso… No es justo. No para mí, mucho menos para ti, April. No me lo pidas. Mírame… —él le acarició la mejilla para que ella abriese sus ojos—. No me tengo en pie…


    —Comprendo. —Ella no era la mujer seductora que podría tentarlo con una cruda petición. La pelirroja tragó saliva y dio un paso atrás. Se giró dispuesta a olvidar el día de hoy.


    Alexander se mesó el pelo con nerviosismo. La cara de decepción de ella lo perseguiría por el resto de sus días.


    —Maldita sea —se había emborrachado precisamente para no cumplir con lo que el padre de su esposa insinuó—. No te marches.


    April detuvo sus pasos. Se volteó para mirarlo.


    —¿Por qué? —inquirió con cierta esperanza al verlo mirarla de ese modo que era… era… especial. Una mirada que ella no había visto antes.


    —Ven —levantó una mano y le hizo señas para que se acercase.


    —Alex… creo que esta noche… No puedo soportar más…


    —Ven —le ordenó como el tirano despótico que ella sabía que podía llegar a ser—. No me hagas ir y cargarte sobre mi hombro o los dos terminaremos en el suelo.


    April se acercó con tranquilidad, no segura de si sería buena idea.


    —Yo… —no sabía qué decir.


    —¡Santo Dios! —dijo cuando vio el camisón en toda su extensión. Su anatomía masculina se revolucionó. Debió haber bebido mucho más alcohol, porque sus funciones primarias parecían estar funcionando a pleno rendimiento y él no lo merecía.


    —¿Qué? —preguntó ella al percibir la agonía en sus palabras.


    —Cualquier hombre caería de rodillas ante tu visión.


    —Cualquiera no… —respondió mientras se acercaba despacio, muy despacio.


    —Todos, April… Todos…


    —No, tú no… —susurró.


    —Sí, April, yo también. —En ese momento, Alex cayó sobre sus rodillas y se agarró a ella cuando estuvo en frente. La cabeza de él quedó en el regazo de April. Las manos la sujetaron por las nalgas. Instintivamente ella llevó las suyas hasta sus cabellos. Le acarició la cabeza con ternura. Él parecía derrotado, tanto o más que su esposa.


    —¿Qué te aflige, Alex?


    —Todo, April. Todo. No encuentro consuelo. No lo merezco. Menos de ti.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué ha sucedido para que estés así? —quiso averiguar con cautela.


    —Yo. Yo soy así, April. Lo que está cerca de mí se marchita. He apartado a todos de mí. Mi mejor amigo no me habla, mis padres creen que soy un hombre sin provecho. Incluso tu padre cree que soy despreciable.


    —Yo te amo. Yo te veo. Siento y percibo el hombre que eres, que puedes llegar a ser… Déjame intentarlo. Permite que yo te ayude. Puedo ser tu consuelo si lo deseas. Soy tu esposa, Alexander. Soy tuya… ¿No me quieres? ¿Ni un poquito me puedes querer? Tengo tanto amor que podría sustentarnos a ambos… —confesó llena de esperanza e ilusión.


    —Te deseo, April. Desde que bailamos he fantaseado con tenerte para mí. Soy un egoísta. No puedo evitarlo. Deseo yacer contigo en mi cama. Hacerte mía para que no puedas escapar… No debo… No puedo… No así. No lo mereces. Mereces tener amor y yo no te lo puedo dar.


    April le manipuló la cabeza para que él enfocase su mirada en la de ella.


    —Yo te pido que me tomes, que me hagas tu esposa. No quiero escapar de ti. Estoy aquí, mi amor. No me rechaces.


    —April… —El nombre de su esposa se sintió lleno de amargura. La pelirroja dio un paso atrás para separarse de él. Los dos no despegaron sus miradas. April agarró los tirantes del camisón y los bajó para dejar la sencilla tela caer al suelo. Se mostró desnuda y vulnerable ante el único hombre que podía terminar con su sufrimiento.


    Alexander se levantó de sus rodillas y se deshizo de su ropa con tanta rapidez que April se quedó asombrada. Se lanzó hacia ella con la mirada llena de deseo. La besó con brusquedad.


    —Alexander… Por favor… Soy una mujer inocente… —le tuvo que recordar por la ferocidad de él.


    No dijo nada, pero sí rebajó la intensidad de su toque. La llevó hasta la cama y la tumbó sobre su espalda. Esperaba saber hacer el amor, porque en esos precisos momentos Alexander Nording se dio cuenta de que lo que había hecho durante tantos años con Lisbeth no había sido amor. Fue yacer de forma salvaje para complacerla a ella.


    —Soy brusco, pero intentaré… hacerlo bien. —Llevaba demasiados años acostumbrado a una lubricidad excesiva.


    April decidió confiar en sus palabras. Cerró los ojos dispuesta a descubrir el mundo que había tras las sombras.


    Alexander comenzó a besar sus labios de nuevo. De ahí pasó a su cuello. Su lengua cosquilleaba sobre la piel de una mujer que susurraba en su oreja suavemente su placer. Las manos masculinas no tardaron en llegar hasta los bonitos pechos plenos, cuyas puntas ya estaban excitadas y pinchaban en las palmas de Alexander. Era extraño. Esta forma de adorar el cuerpo de una mujer de forma pausada, tranquila, dulce… No lo recordaba así. Era una delicia inesperada.


    —Debo lamerlos, no te asustes. Solo… déjame hacerlo. —pidió mientras llevaba su boca para degustar ambos senos.


    —Sííííí —concedió permiso ante el primer contacto húmedo de la lengua. Su espalda se arqueó y las manos de April se aferraron a él. Sentía que se caería en cualquier momento. Había un precipicio en algún lugar y necesitaba aferrarse a algo.


    Alexander lamió esas dos cúspides. Su lengua trató de drenar esos ricos pezones que parecían querer deshacerse en el interior de su boca. Amasó y apretó con delicadeza. April respondió con gemidos que sonaban muy musicales en sus oídos. Nunca había oído algo tan delicado mientras se acostaba con una mujer. Lisbeth no era sutil, sino todo lo contrario.


    Cuando consideró que los dos pechos habían obtenido bastantes atenciones, dibujó un reguero de besos por su abdomen para llegar hasta el interior de su ser.


    April sintió que él apoyaba su cabeza entre sus rizos… ¿Él iba a…? Juntó ambas rodillas de inmediato.


    —Abre las piernas, April. Necesito saber si eres tan dulce como pareces. —La muchacha trató de relajarse. Los consejos del amigo del hombre que la estaba explorando resonaron en su cabeza. Hizo lo que se le pidió. Totalmente avergonzada, April le dio todo el acceso a su zona íntima. Juraría que él se sonrió ante su docilidad. April sintió dos dedos abrir ese lugar y tuvo la tentación de cerrar sus piernas otra vez para que no la examinase de esa manera. Ya estaba a punto de llevar a cabo este hecho, cuando la boca de él llegó hasta su centro. Su lengua. La lengua de Alexander le hacía unas cosquillas desquiciantes que le habían hecho cerrar los ojos de puro gozo.


    —Uhm —oyó que él decía—. Empapada por mí. Me deseas tanto como yo a ti. —Y regresó a sus labores.


    —Aleeex. —El contacto de su lengua era incendiario, más que las brasas que crepitaban en la chimenea.


    Alexander se concentró en ese pedazo de tierna carne que la haría volverse loca y concentró sus lamidas en ese punto exacto. April abrió los ojos de pronto. Una necesidad se abría paso en su interior debido a la pericia con la que él manejaba su lengua sobre sus suaves y delicados pliegues. La humedad la inundaba, la lujuria comenzaba a poseerla y una sensación cálida se fraguaba al calor de una lengua que no le daba tregua. Comenzó a moverse como una posesa, pues no podía soportar tanto placer. Alexander lo evitó. La sujetó desde las nalgas y trató de inmovilizarla mientras seguía dándole placer.


    —Alex, Alex, Alex… Por favor… Por favor… —No sabía si estaba pidiendo que la dejase ir o que no se detuviera, pero era una sensación desgarradora la que la atravesaba. Tan dura y cruda que se asustó por lo que estaba sintiendo.


    Él recompensó sus delirios sinceros introduciendo un dedo en el interior de su ser. April gritó con fuerza en cuanto ese dedo comenzó a jugar en su cavidad. El éxtasis la había alcanzado y no podía más que rendirse a la liberación que él, su esposo, le acababa de proporcionar con su lengua.


    La respiración agitada de April se fue tornando más pausada. En su rostro se dibujaba la más perfecta de las sonrisas. Una mujer satisfecha reposaba sobre el lecho de él, de su esposo. Verla en esa postura de total abandono fue increíble para Alexander. Ella parecía tan dispuesta en confiar en él... En darle todo el poder…


    —¿Estás bien?


    —Ajá —respondió ella sin poder abrir los ojos, mitad por vergüenza, mitad por satisfacción.


    April lo sintió a su lado. Los dedos de él recorrieron su clavícula. Siguió acariciando su piel durante unos minutos. Ella se sentía tan reconfortada con ese gesto tan simple…


    Abrió los ojos. La mirada de la joven se cruzó con la de él, quien mantenía una visión vidriosa. April sabía que Alex estaba lleno de deseo. Bien. Era momento de apostar fuerte. Sin previo aviso se colocó sobre él, no muy segura de lo que se proponía. Besar y lamer. Esas dos palabras se reproducían en su interior. Comenzó a besar sus labios y decidió que podría seguir el ejemplo que él había empleado. Inició sus besos en su boca. Siguió por su cuello, lugar en el que su lengua se detuvo largo tiempo para degustarlo. Su torso obtuvo una buena dosis de sus atenciones. Incluso lamió sus dos tetillas. Acarició con sus manos todo lo que caía bajo ellas. No tuvo prisa. Ninguna prisa, porque había tiempo y todo parecía estar permitido, puesto que no oía ninguna queja de él. Estuvo besando su regazo y cuando fue lo suficientemente valiente, descendió hasta esa protuberancia de él que una vez la rozó en su intimidad de aquel modo tan increíble.


    ¡Vaya! Eso no lo recordaba así. Se había… Se había… ¿Encogido? Aquella vez en el Club Legancy, ese trozo de su carne era duro y grande. ¿Por qué ahora estaba tan… tan… tan apagado? April lo movió entre sus manos. Blando y pequeño.


    —Alex… ¿Qué es lo que…? —comenzó a preguntar, pero un ronquido masculino retumbó en la habitación.


    April se colocó a su lado para comprobar que en verdad él dormía. Un nuevo ronquido confirmó lo que sospechaba. Suspiró con fuerza. El cansancio parecía haberle ganado la batalla. Se desanimó por no haber sido lo bastante tentadora para haberlo mantenido despierto. Se levantó para buscar una manta en el baúl colocado a los pies de la cama. Encontró dos y decidió echarle ambas. No hacía demasiado frío, sin embargo, por si acaso lo haría así. No supo bien cómo ocurrió pero, en ese momento en el que lo arropaba, él se giró y se vio prisionera del abrazo de Alexander. Uhm. Interesante. No se estaba nada mal.


    —April… April… No te merezco… —lo oyó susurrar junto a su oreja. No, definitivamente podría acostumbrarse a esto con suma facilidad.


    La muchacha se acomodó mejor en su abrazo y se tapó para comenzar una nueva vida junto a su esposo. No permitiría que él se le escapase entre los dedos de las manos.


    Y la sensación de protección y calidez se prolongó hasta bien entrada la mañana. Las cortinas estaban abierta y la luz del sol la hizo desperezarse en la cama. No tenía ganas de abrir los ojos, porque se encontraba cansada… Somnolienta. Despegó el párpado izquierdo. Luego el derecho. No reconocía la habitación en la que se encontraba. Un olor a bergamota le llegó para recordarle la noche, a él. Suspiró con ilusión mientras se mordía el labio inferior. Se giró al otro lado de la cama donde esperaba encontrar a su esposo. Él no estaba. Frunció el ceño.


    —Alex… —lo llamó, pero en la habitación no había nadie más. Seguramente ya habría bajado a desayunar. Sería tarde.


    April se levantó en busca de ese indecente camisón. No estaba por ninguna parte. Ni en el suelo, ni sobre la cama, ni encima de ninguna superficie visible. Decidió enrollarse una sábana para regresar a su habitación. Abrió la puerta y asomó solo la cabeza para ver si en el pasillo había alguien. Como no había peligro de ser descubierta voló hasta su recámara. Una vez allí se adecentó y vistió para ir en busca de su esposo. Los dos tenían muchas cosas sobre las que hablar. April esperaba que lo de anoche fuese un buen augurio, aunque que él se hubiese dormido mientras ella lo acariciaba no sonaba precisamente como algo positivo, ¿no?


    ¿Y si ella no le gustaba? ¿Y si le resultaba aburrida y simplona? April bajó al comedor y allí estaban la duquesa y el duque.


    —Buenos días —saludó. No le dio buena espina que Anne le rehuyese la mirada.


    —Lady Albans, buenos días —el duque usó su nuevo título. Sonó bien, la verdad.


    —April, por favor toma asiento —le aconsejó la duquesa.


    —¿Dónde está mi esposo? —inquirió al darse cuenta de que él no estaba en el lugar donde previó.


    —Se ha ido —contestó el duque.


    —Ido… —repitió April—. ¿A dónde?


    Lady Cass se levantó y se sentó a su lado. Le agarró la mano y se dispuso a hablar:


    —Le he dicho que no tenías intención de tenderle ninguna trampa. Que la idea fue mía, pero que tú te negaste a participar. Me ha explicado que él recibió una misiva con la firma de… de lady Montgomery… Se lo he dicho, que no tenías nada que ver y que por favor no se marchase… Yo…


    April cerró los ojos. Las lágrimas comenzaron a caer sin consuelo. Abandonada. Él había cumplido su amenaza. La había abandonado.


    —¿Ha presentado la demanda para la nulidad? —se atrevió a preguntar sin poder abrir los ojos.


    —No nos ha dicho nada —respondió el duque.


    —¿Dónde ha ido? —No era algo importante, pero…


    —Tampoco nos ha hecho partícipes de esa información.


    —Bien —April trato de recomponerse. Se levantó—. Creo que es momento de que me retire al campo a la espera de… de… —tenía el estómago y el corazón encogidos—, del próximo movimiento de mi esposo. —La palabra se le atragantó.


    Casada. Infelizmente casada. Abandonada. Humillada. Despreciada en favor de una mujer que no lo quería y que no lo conocía.


    —April… —susurró Anne sin saber cómo continuar.


    —No, duquesa. Su hijo, por una vez, ha mantenido su palabra. —Alex lo advirtió y lo había llevado a cabo. Tan bien lo había orquestado que incluso la había dejado intacta para que cuando regresase pudiera demostrar que el matrimonio no se consumó—. Haré el equipaje de inmediato.


    —No puedes hacer eso, tu padre desea que acudamos a una fiesta esta noche —habló el duque de Cass.


    —¿Mi padre? ¿Una fiesta? ¿Qué fiesta? —El señor Sunne odiaba asistir a los eventos sociales.


    —Los condes de Sherwood nos han invitado y el señor Sunne cree conveniente que su hija haga su primera aparición como condesa en esa fiesta —aclaró Anne.


    —Pero no puedo ir. No sin mi esposo… —April no deseaba dar más pábulo a los rumores.


    —Le he enviado una misiva a tu padre para explicarle que mi hijo… En fin, que no podrá asistir. Ha respondido que la aparición de lord Albans no era importante —apuntó Cass.


    —¿Mi padre sabe que él se ha marchado?


    —Creo que sí, porque en la nota dice que el conde puede marcharse donde sea, pero que tú debes ir o el señor Sunne, y cito textualmente lo leído, vendrá para acompañarte después de darte una buena zurra.


    —Eso suena como algo que diría y haría mi padre —expuso derrotada. ¿Con qué fin la haría asistir a un baile sabiendo que Albans se había ido? Con el señor Sunne una nunca estaba segura de nada.


    —¿Irás? —quiso averiguar el duque.


    —¿No conoce todavía al señor Sunne, excelencia? Mi padre no es un hombre al que haya que enfrentar. Desde luego que tendré que ir. Sea lo que sea que trame, me veré obligada a verlo. Además, será una bonita ocasión para ponerme los diamantes que usted y lady Cass me regalaron por mi compromiso… —expuso de modo casual.


    —Mi hijo te los hubiera regalado si no… —La vehemencia de la duquesa se apagó sutilmente.


    —Si lady Montgomery no estuviera planeando sobre su cabeza todo el tiempo, ¿verdad? —Incluso así lo dudaba. Alexander había rebasado con creces su paciencia. Capítulo cerrado. Completamente cerrado. Se juró que él ya no sería nada para ella. No sabía cómo lo haría, pero conseguiría sacarlo de debajo de su piel.


    Los duques no contestaron a esa observación. Cuando les dijeron por la mañana que la habitación de lady Albans estaba desocupada, creyeron que ella había huido, hasta que vieron marcharse a su hijo y él les dijo que su esposa dormía en su cama.


    No dio explicaciones, sencillamente dijo que debía marcharse. El duque lo amenazó con desheredarlo, con la ruina. No le importó. Tan solo pidió que cuidasen bien de su esposa y que regresaría cuando estuviera preparado. Tenía que encontrar su camino en la vida. Tanto Anne como Pierce quisieron preguntar si se marchaba con la viuda, pero no se atrevieron. Quisieron permanecer con la duda porque así, llegado el caso, no tendrían que mentirle a su nueva hija.


    


    ***


    


    Todo el mundo la miraba. Iba del brazo de lord Cass y ni aun así conseguía que los murmullos se acallasen. Era una locura. Haber accedido a ir al baile de los condes de Sherwood… Era la peor de las ideas que se le habían ocurrido a su padre. Se había puesto un vestido de seda azul oscuro que en su opinión dejaba demasiado a la vista. Los diamantes le quedaban realmente bien sobre su blanca piel. Eligió una pelliza del mismo color que el vestido para alejar el frío y esperaba que su aspecto eclipsase todo lo que se avecinaba. La cosa no pintaba nada bien.


    Lord y lady Cass llegaron hasta donde estaban el señor y la señora Sunne. Todos se saludaron con tensión permanente.


    —April, me alegro de que hayas seguido mis instrucciones —habló su padre.


    —Como si me hubieses dado opción —murmuró por lo bajo—. ¿Por qué me has hecho venir, padre? —inquirió más segura.


    —Porque todo el mundo debía oír el anuncio de tu nuevo título. —En efecto, el lacayo la había anunciado y el salón se quedó casi mudo mientras todos la observaban.


    —Me ha hecho venir sola, padre. Espero una buena explicación… —insistió ella con cierta altanería. Su padre sonrió de lado.


    —Vaya, vaya… Ser condesa te ha despertado un carácter que no creí que tuvieses —apuntó con humor el señor Sunne.


    —No se trata de mi título —«Uno que perderé en cuanto mi marido decida despojarme de él», quiso decir—. Es cuestión de que sabe que lord Albans se ha marchado y pese a ello me expone públicamente a las mofas de la alta sociedad. Señor Sunne —lo llamó de modo formal para que él entendiera su agravio—, no está protegiendo a su hija. —April usó la tercera persona en su oración para dar mayor énfasis a sus palabras.


    —Los murmullos que hay en el salón no son por ti —decidió explicar el comerciante.


    —Claro… —ironizó.


    —No lo son, hija mía —intervino la señora Sunne.


    —¿Y por qué nos mira todo el mundo? —preguntó lady Cass.


    —Porque lady Montgomery ha salido perdiendo en la apuesta que había hecho. —El padre de April movió la cabeza hacia donde estaba la mujer.


    —¿Está aquí la amante de mi esposo? —inquirió con pánico April. Si Alexander aparecía en ese momento se moriría por el desprecio y la humillación que sabía que se avecinarían.


    —Ya no ocupa ese puesto —dijo enigmático el señor Sunne. Lord Cass lo miró con interés—. Ella está aquí en calidad de amante de lord Ross. —El padre de April le susurró esa mañana un par de ideas al duque que parecieron divertir mucho a ese hombre. Era del todo malévolo… Incluso más que el propio comerciante.


    —¿Del duque? —graznó April.


    En ese momento, el señor Sunne le hizo una seña al aludido y éste tintineó la copa de cristal que sostenía en su mano. Todo el salón lo miró con verdadera curiosidad.


    —Damas, caballeros —comenzó a hablar lord Ross—, es un inmenso placer poder estar aquí con ustedes hoy. Es necesario hacer un anuncio oficial. Estas semanas se ha especulado largo y tendido sobre la relación que vengo manteniendo con cierta… condesa. —Ross miró a Lisbeth que se encontraba a su lado. Lady Montgomery le sonrió cálidamente saboreando el momento que había esperado toda su vida: duquesa—. Yo quisiera decir que es un alivio poder confesar al fin lo que me une a esta mujer. Pero antes es necesario comenzar por el principio. En los periódicos de hoy se menciona un duelo, uno que protagonizaremos lord Albans y yo.


    April se agitó en esta parte de la historia. Buscó el brazo de su padre y se agarró a él con fuerza.


    —Detenga la función, se lo suplico —susurró con verdadero disimulo la petición dirigida al señor Sunne.


    —Escucha, April. Todo saldrá bien, ten fe en tu padre —respondió tranquilo Mark.


    —Bien —siguió con la explicación el duque de Ross—. El conde de Albans y yo nos enemistamos por el amor de una mujer… —Lisbeth se sonrió complacida—. También luchamos por las atenciones de la misma amante. —La condesa viuda se envaró entonces—. Albans ha sido un buen adversario, pues ha logrado conquistar a la mujer que yo habría deseado —Ross miró a la pelirroja con una sonrisa— y me ha dejado con sus sobras —su mirada cayó sobre lady Montgomery, quien estaba quieta sin poder creer lo que oía—. Puesto que la bonita pugna que inicié con lord Albans ya no tiene ningún sentido, porque ha ganado dignamente —el duque llevó la copa que mantenía en su mano para señalar a April—, y ha abandonado a su amante por su esposa, es momento de que lady Montgomery ponga sus miras en otro lugar… De hecho, creo que puedo contar hasta diez hombres con los que actualmente retoza en su cama… ¡Señores, quien tenga el título de mayor rango la podrá cazar! Pero mantengan el veneno fuera de sus casas si no quieren acabar como el difunto lord Montgomery.


    Los caballeros comenzaron a reír con la excentricidad del duque. Era un hombre conocido por saltarse las reglas a su antojo. Sospechaban que la viuda le habría hecho una mala jugada y que él estaba tomando cartas en el asunto. Aun así, sería conveniente no ir a buscarla, porque Ross era muchas cosas, pero no un mentiroso.


    Por su parte, las damas comenzaron a mirarla de un modo totalmente censurador. Hasta el punto de que la organizadora del baile le pidió sin disimulo que se marchase por el bien de la paz moral.


    La condesa viuda de Montgomery miró con ira a Ross, luego se detuvo a observar a una April que tenía la boca completamente abierta.


    El señor Sunne hinchó pecho con orgullo. Ladeó la cabeza y, al ver a su hija, hubo de levantar su mano para cerrarle la boca.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó mirando a su padre.


    —Justicia, hija mía. Esa mujer no podrá volver a hacer daño a nadie. No al menos en Inglaterra. Seguro que se dispone a hacer ahora mismo el equipaje para salir huyendo. —El padre comenzó a reírse. Si esa condesa viuda creyó que podría intentar agredir a su pequeña y gritarle… Oh, esa mujer no conocía al señor Sunne lo más mínimo.


    April miró al duque de Ross, quien hizo una señal de asentimiento que dirigió hacia su padre.


    —Ha sido una buena jugada, Sunne. —Le felicitó el duque de Cass—. Ni yo mismo hubiera ideado algo como eso —confesó un poco celoso. El padre de April había dejado asentada la reputación de su hija mientras se había cargado una que no hacía ningún bien al resto de la sociedad.


    —¿Cómo lo ha…? —comenzó a preguntar la nueva condesa de Albans.


    —Es un secreto —reveló enigmático—. Solo debes esperar a que tu esposo vuelva —respondió su padre—. Oh, mira, ahí está el señor Swift. Luego hablaremos con él para explicarle las novedades. —El hombre se había interesado desde el principio sobre la situación de su hija y se había ofrecido en reiteradas ocasiones a brindarle su ayuda. Puesto que acababa de ingresar en el salón, no había visto toda la escena, pero seguro que alguien se lo contaría pronto. Si no, él mismo se lo narraría con diversión.


    —Padre, nada está solucionado. Me marcho al campo. —April no hizo alusión sobre lo referente al señor Swift.


    —¿Al campo?


    —Sí. Cuando se enteren de la partida de Albans… Cuando sepan que lady Montgomery también se ha marchado… No importa lo que haya relatado lord Ross, todos creerán que ambos han huido juntos. Los rumores volverán a caer sobre mí.


    —No —negó con convicción el padre. Se tomó unos minutos para pensar—. Pero imagino que sería mejor que te retirases al campo… Sí. Swift te acompañará cuando desees salir. Diremos que tu esposo te aguarda allí. Nadie tiene que saber que Albans se ha ido a Boston.


    —¿Dónde dice que está mi esposo? —Era del todo contradictorio que su padre manejase esa información.


    —Sunne —intervino Cass— no creo que Swift sea la mejor compañía para una recién casada. —Usó un tono censurador, pues lord Cass había estado siguiendo esa conversación con interés. Luego le preguntaría sobre lo referente a Boston.


    —Cierto —estuvo de acuerdo el padre de April. El duque se relajó… hasta que el hombre volvió a abrir la boca para hablar—. Lo que sería conveniente es que su marido estuviera a su lado, pero como no está yo decidiré lo que es mejor para mi hija, puesto que sigo siendo su padre y tú, amigo mío, harías lo mejor para cualquier de tus dos hijas… ¿No es así? —lo desafió con la mirada. April a veces se quedaba asombrada con el temperamento de su padre.


    Cass respiró profundamente.


    —¿Me das tu palabra de honor de que April no correrá ningún peligro con el señor Swift? —comenzó a claudicar el padre de Alex.


    —El señor Swift no hará nunca nada que mi hija no desee.


    April se tapó el rostro con una mano. Si las cosas seguían así, su padre acabaría en un duelo con el padre de su esposo.


    —¡Sunne! —Esa respuesta era demasiado ambigua. El duque lo llamó al orden mientras el padre de April se llevaba a su hija al centro de la pista para compartir un vals con ella.


    Padre e hija comenzaron la danza.


    —Estarás bien —dijo el señor Sunne más para sí que para ella.


    —Eso no puede saberlo.


    —La casa de tu esposo está en ruinas. —Mark lo sabía todo del conde, más cuando su hija decidió que era el hombre al que amaría—. Adecentarla mientras regresa tu esposo te dará una ocupación. Swift te ayudará. Trata de no enamorarte de él o cuando regrese tu esposo todo será más complicado —le aconsejó de un modo tan frívolo que April creyó que estaba bromeando.


    —A veces no creo reconocerle, padre. Debo decirle, aun a riesgo de despertar su ira, que tal vez mi esposo no regrese nunca y que, en caso de hacerlo, podría repudiarme. —Decirle que seguía intacta no era una opción. Demasiado personal y humillante para comentarlo con nadie. Y menos con su padre.


    —Todo saldrá bien —expuso con convicción mientras hacía girar su hija por la pista de baile.


    Ojalá pudiera ser tan optimista como se veía el señor Sunne, se dijo a sí misma.


    Ninguno de los dos habló más. La suerte estaba echada. El tiempo debía seguir su curso para ver qué le deparaba el futuro a April. Nada más que esperar quedaba por hacer.

  


  
    


    


    Capítulo 9


    El transcurrir del tiempo


    


    


    April abrió los ojos aquella mañana con una felicidad inesperada. Las obras de remodelación de la casa de su esposo habían concluido justo ayer. Su padre tuvo razón, ese proyecto había ocupado buena parte de su tiempo y le dio una meta. Más de un año y medio, pero al final todo estaba a su gusto y perfectamente construido y decorado. Fue un trabajo muy pausado y tranquilo en el que tuvo mucha ayuda. Joaquin. Ese hombre había estado a su lado desde que se marchó de la ciudad. Rompió con todo lo que hubo en su pasado, salvo con el señor Swift. Tanto se había preocupado por ella que incluso compró la finca que lindaba con la suya. Creía que su padre le había invitado a hacerlo, pero April sospechaba que el buen señor Swift tuvo sus propios motivos para residir tan cerca de ella.


    Margot y Ruth Anne le habían escrito, pero ella les aseguró que estaba bien y que le permitieran un tiempo de paz, no podía soportar la compasión de sus mejores amigas. Cuando estuviera lista regresaría con ellas y les explicaría su proceder.


    Se levantó de su cama y tocó la campanilla para que su doncella Mary viniese a ayudarla a vestirse. Miró la estancia. El cambio que había era más que significativo. La había decorado en una combinación de verdes suaves que ofrecían un aspecto muy elegante. Los muebles, las telas, el papel pintado, todo era nuevo. Sería una habitación muy bonita para la mujer que el dueño de la casa trajera consigo cuando decidiera volver. April cerró los ojos y negó varias veces con la cabeza para obligarse a no pensar en Alex. A lo largo de este tiempo pasado, pocas veces había podido lograr que ese nombre no se colase en su mente, así que se obligaba a no recordarlo.


    Cuando llegó a la finca de campo, la casa principal estaba prácticamente en ruinas. Joaquin se había ocupado de buscar buenos hombres para rehabilitar el edificio. Hacían un buen equipo, eso era indiscutible. También contrataron más personal para el correcto funcionamiento de las dependencias.


    April estuvo a punto de marcharse de allí en cuanto vio la apariencia del lugar que sería su residencia por un tiempo limitado. Se horrorizó. El matrimonio que vivía en la casa de los guardeses era la única ayuda con la que se podía contar.


    No había nada allí. Todo estaba ruinoso, sucio y olvidado. Era como si lord Albans le hubiera hecho el mismo daño a esa preciosa edificación de sesenta dormitorios que a ella.


    El señor Swift le dijo que era mejor así, pues no era bueno que una persona no tuviese una ocupación, y puesto que ella era la condesa de Albans le correspondía poner en orden los asuntos de su esposo en su ausencia. Las primeras tres semanas pasaron en un abrir y cerrar de ojos hasta que todo cambió y su vida dio un nuevo giro inesperado.


    Bueno, acceder a ese desastroso matrimonio no estuvo tan mal, pudo haber sido mucho peor. Esa fue la frase exacta en la que pensó cuando, ataviada en un sencillo vestido de mañana de fondo blanco y pequeñas flores marrones, ingresó en el comedor para desayunar.


    Un niño, de nombre Peter, que estaba en un lateral de la mesa saltó de su silla para ir directamente a sus brazos.


    —Buenos días, mamá. —Peter le dio un beso en la mejilla. A April se le calentó el corazón con esa muestra de afecto que el pequeño tenía con ella cada mañana. Era maravilloso. Ese tesoro le había devuelto la luz y la claridad. Llegó a su vida para iluminar sus sombras y… Oh, sí, bienvenido fue, porque todo se hizo más fácil.


    —April. —La saludó Joaquin con un movimiento de cabeza mientras se ponía de pie para recibirla.


    —Querido, te he dicho que no hace falta que te levantes cada vez que me ves entrar en una estancia —lo regañó con afabilidad April.


    —No puedo olvidar que eres una condesa —insistió con caballerosidad.


    —No seas absurdo, ambos sabemos que ese título tiene los días contados. —La pelirroja movió la mano para restar importancia.


    El señor Swift se rio con ligereza. April llevó al pequeño Peter de nuevo a la mesa. Habían construido una familia de lo más variopinta, pero era, al fin y al cabo, una familia.


    —Mamá —tomó la palabra el niño.


    —¿Sí, tesoro? —respondió ella con otra pregunta mientras acariciaba el pelo oscuro del niño.


    —Hoy saldremos a montar.


    —¿Saldréis? ¿Quiénes? —inquirió con una sonrisa April.


    —Joaquin y yo —respondió Peter.


    —Eres demasiado pequeño para montar en un caballo. —No se arriesgaría a que al niño le sucediese algo.


    —He traído un poni —advirtió el señor Swift—. Iremos con cuidado —señaló tratando de tranquilizar a la pelirroja.


    —No creo que sea buena idea. Los caballos, sean del tamaño que sean, son peligrosos. —Cuando el pequeño y Joaquin se alineaban contra ella, April siempre perdía.


    En ese momento de la conversación, April, quien todavía no había tomado asiento en la cabecera de la mesa, vio al señor Swift levantarse a toda prisa para recibir a la institutriz de Peter. April se sonrió. El señor Swift no era demasiado delicado a la hora de mostrar sus atenciones a una dama. Tal vez debería hablar con él y orientarlo para que no resultase tan rudo en sus formas. La señorita Marian Quinn entró al comedor un poco azorada.


    —Buenos días, lamento el retraso. Yo… suelo ser muy puntual. No volverá a pasar, lady Albans —trató de disculparse por haberse levantado tan tarde.


    —Señorita Quinn —tomó la palabra Joaquin—, no se disculpe, lleva dos días acatarrada. Milady —dijo en alusión a April— comprende que necesitaba un poco de descanso.


    —Desde luego, señorita Quinn —estuvo de acuerdo la condesa—. Y es por eso que le ordeno que tome su desayuno y regrese de inmediato a su habitación para recuperarse del todo.


    —No, no. De ninguna manera puedo seguir obviando mis obligaciones —expuso azorada la joven de pelo rubio y ojos marrones que se ocupaba del niño.


    —Está bien. —April sabía que la muchacha era cabezota—. Puesto que hace un día maravilloso, saldremos a dar un paseo todos juntos y Peter tomará sus lecciones fuera.


    —Pero… —comenzó a oponerse la institutriz.


    —No discuta. —April usó un tono condal que había descubierto que tenía mientras las obras se llevaron a cabo. Vio al señor Swift sonreírse—. Señorita Quinn, la veo un poco pálida. Puesto que tal vez no esté recuperada del todo, no quisiera que el niño pudiera correr el riesgo de acatarrarse también en caso de que su enfermedad no haya remitido, creo que lo más sensato es que el señor Swift la acompañe a dar un paseo para que el sol cale en sus huesos. Sí. Peter y yo tenemos que terminar una pintura, así que será mejor que salga y dé un tranquilo paseo mientras el niño y yo nos dedicamos a la pintura… ¿Le parece bien, señor Swift? —preguntó ella con una brillante sonrisa. Se sentía un poco malévola, porque la maestra estaba sonrojada ante la orden.


    —Será un placer. En cuanto la señorita Quinn lo desee, saldremos a dar una ligera caminata —se ofreció, con una mirada de agradecimiento que dirigió a la condesa.


    —¡Pero hoy íbamos a montar en poni! —se quejó el niño. April suspiró. Para tener seis años, Peter era del todo autoritario, aunque no hacía falta pensar demasiado para intuir de quién había heredado esa cualidad. Alex era tanto o más tirano que el pequeño en sus formas y pensamientos.


    —Saldremos esta tarde, después de comer —propuso el señor Swift.


    —¿Me lo prometes? —inquirió receloso el niño.


    —Desde luego que sí —dijo el hombre, mientras levantaba una mano en señal de promesa.


    —Bien. Habré de confiar en ti porque cuando llegue mi padre deseo que sepa que ya sé montar. —A April se le llenó el corazón de ternura. Peter estaba siempre interesado en las cuestiones que involucraban a Alex, y ella trataba de retratarle al conde de la mejor manera posible para que el niño se hiciera una idea de su progenitor.


    Fue a las pocas semanas de haber llegado a la finca cuando lady Montgomery se presentó en su puerta portando a Peter de un brazo. En aquel momento le pareció un niño demasiado pequeño y delgado. Su constitución había cambiado con el paso de los meses. Ya no era aquel pequeño enclenque. No. Ahora crecía sano y fuerte.


    El impacto de ver a esa mujer con un niño a su lado… No hizo falta que la condesa viuda explicase una sola palabra, porque ver el pelo negro de Peter y sus pequeños ojos tristes marrones… Era su hijo. Su bastardo, le informó la viuda. El señor Swift, que en ese momento estaba a su lado, se enfureció por la osadía de esa mujer al traer al niño a casa de la esposa de lord Albans.


    Joaquin la mandó echar de allí. La amante de su esposo dijo que el niño no la acompañaría y que hicieran con él lo que quisieran, porque ella ya no se responsabilizaría más. Lo dejó en la puerta y comenzó a andar hacia su carruaje. A April se le rompió el corazón en mil pedazos. Bastardo o no, ¿qué clase de mujer podría abandonar a su suerte a su propio hijo? Una que no tenía prejuicios. Cuando la pelirroja fue capaz de comprender la situación y recuperar la compostura, frenó el avance del señor Swift, quien ya iba detrás de lady Montgomery, y tomó al niño en sus brazos. Cuando la mirada de ambos se cruzó, al ver el pánico en los tiernos ojitos de esa criatura supo que no podría dejarlo desatendido.


    El niño se mostraba reticente y apenas hablaba. Quemaron sus ropas raídas y le dieron un buen baño. Con el paso de las semanas, el pequeño empezó a tomarle confianza, porque April se mostraba paciente y comprensiva con él. Esa criatura no era culpable de los pecados de sus padres. No. Ese niño nunca estaría solo, si es que ella tenía algo que decir al respecto. Tardó seis meses en afianzar su relación, y el niño la llamaba y la trataba como si fuese su propia madre.


    Peter le dijo que había estado en una escuela donde no lo trataban bien y que lady Montgomery fue a recogerlo porque le dijo que ya no iba a pagar ni un penique más por él. Le comentó que era momento de que su padre se hiciera cargo de él.


    Alex era padre. April no se sorprendió. Era la consecuencia lógica que podría suceder entre dos amantes. Mentiría si no dijese que durante los primeros días los celos se la llevaron a los infiernos. Ella hubiera deseado tener un hijo con su esposo, con ese del que hacía más de un año y medio que no tenía noticias. No sabía cuánto tiempo más podría seguir en tierra de nadie. Se había ocupado de todos los asuntos de lord Albans con suma eficiencia, dejaría su casa preciosa para cuando él regresase para echarla a la calle y repudiarla. Tanto estaba preparada April que ya había decidido mudarse al norte de Inglaterra. Ella era una mujer, pero una muy eficiente con las cuentas. Sabía de telas, sabía de números, por lo que le había pedido al señor Swift un poco de ayuda para instalarse en un lugar donde la industria textil estaba en auge. Por las noches, cuando Joaquin venía a visitarlos, y venía mucho desde que ella contrató a la institutriz, lo desafiaba a permitirle que le demostrase que una mujer sería igual o más eficiente que un hombre a la hora de regir un negocio. Joaquin no ponía en duda sus palabras porque bien sabía del carácter de la pelirroja, aunque sí le pedía cordura porque el mundo no estaba preparado para que una fémina se ocupase de asuntos que todavía le pertenecían a los hombres. Le agradaba. Le gustaba mucho el pensamiento liberal de él con respecto a las mujeres. Había sentido que el señor Swift la trataba casi como a una igual.


    En sus muchas charlas departían también sobre la igualdad que las personas, independientemente de su riqueza, clase, sexo o raza, deberían tener. La ley estaba lejos de poder atender estos principios que para April eran del todo primordiales. El germen lo había instaurado en su cabeza su padre. El señor Sunne, desde bien pequeña, le había dicho que todas las personas debían valerse por sí misma en las cuestiones lógicas, éticas y comerciales, porque si bien él la proveería de recursos y le buscaría un esposo digno, solo de ella dependía poder ser una mujer inteligente en cuanto a la vida se tratase. En su momento no lo entendió, más porque su padre había solicitado que sus hijas aprendieran canto, baile, costura, pintura —disciplina en la que April sobresalía— y lenguas modernas, pero también a formarse en cálculo, álgebra y filosofía. Incluso Judith y April habían ayudado en las cuentas del negocio en alguna ocasión, un hecho que había servido para que su padre comprobase el avance de ellas en estas cuestiones. Las discusiones con su padre sobre Platón también eran entretenidas.


    Y fue por la educación que ella había recibido de su padre que, cuando Peter llegó, solicitó a una agencia de colocación de Londres que le mandasen a una excelente institutriz. Cuando la señorita Marian Quinn arribó, le agradó mucho su sencillez, porque más allá de la disciplina esa mujer también era capaz de mostrar un alma piadosa. Era bonita, grácil y muy práctica. Tanto que el señor Swift quedó prendado de ella en cuanto la vio. ¿Cómo lo supo April? Porque él no consiguió emitir una palabra ocurrente en los primeros cuatro días en los que la maestra estuvo residiendo en su casa. Y, por ese motivo, por la institutriz, el bueno de Joaquin decidió comprar la finca adyacente a la suya.


    El ruido de la silla que ocupaba el señor Swift trajo a April de nuevo a la tierra. Cuando terminaron el desayuno, el señor Swift se llevó del brazo a la institutriz. Realmente hacían una pareja preciosa. April no era boba, la señorita Quinn no era inmune a los encantos de su buen amigo.


    April se acercó a la ventana. Los jardines de la mansión estaban resplandecientes. Cuando se marchase de allí lo que más añoraría serían los paseos al aire libre. La gente del pueblo también era muy amable y los vecinos la apreciaban. La llegada del niño había causado cierto revuelo, pero nadie se atrevía a preguntar el parentesco de Peter, pues sospechaban que sería hijo ilegítimo de su esposo.


    No. April cambió su razonamiento. Lo que más iba a echar de menos cuando su esposo la despojase del título, la casa y el resto de las cosas a las que tenía derecho por ser lady Albans, sería a Peter. El niño debía permanecer junto a su padre y ella no podía llevárselo.


    Como si el pequeño estuviera leyéndole el pensamiento, llegó hasta ella para abrazarla por la cintura. April le acarició el cabello.


    En ese momento, aparecieron en su campo de visión el señor Swift y la señorita Quinn. Paseaban animádamente entre los verdes jardines.


    —¿Se casarán? —lanzó la pregunta al aire el niño.


    —Yo creo que sí. Es cuestión de poco tiempo que el señor Swift le haga su ofrecimiento. —Estaba segura de que así sería.


    —La echaré de menos. —A Peter le gustaba que ella no usase una vara para profundizar en sus lecciones como hacían en el internado.


    —Yo también. —La mirada del pequeño llegó hasta sus ojos.


    —No importa que se vaya. Siempre que te tenga a ti, estaré bien —apuntó el niño con verdadera sinceridad, mientras se aferraba con mayor efusión a esa mujer a la que llamaba madre.


    Los ojos de April se llenaron de lágrima que se derramaron. Sería difícil dejarlo atrás.


    —Es momento de que vayamos al estudio. Ese cuadro no se terminará solo. —La condesa estaba enseñándole a dibujar y a pintar. El muchacho tenía mucho interés y grandes posibilidades para poder convertirse en un excelente pintor, en especial porque había nacido con predisposición y con el sexo adecuado para serlo, pues los hombres podían aspirar a todo un gran abanico que era privado a las féminas.


    —Sí, sí. A ti te queda poco para terminar el tuyo y al fin podré imaginar cómo es mi padre.


    April había hecho un cuadro que pondría en el despacho de él, a modo de bienvenida, para cuando Alex decidiese regresar. Cada día desde que llegó al campo pensaba en la posibilidad de que regresase para verlo. Luego recordaba lo que podría ocurrir cuando llegase, lo que perdería, y deseaba que ese momento tardase en producirse.


    Un lacayo llamó a la puerta. Se acercó solemne con una bandejita de pequeñas dimensiones en la que había una nota. El niño salió corriendo.


    —Te espero en el estudio, iré prepararon las cosas. —Peter avisó a April de sus planes.


    —Muy bien, pero no empieces hasta que yo llegue. —Era demasiado ansioso y podría causar un estropicio sin querer.


    April le dio las gracias al sirviente y comenzó a abrir la misiva.


    


    «Tu esposo ha regresado a Londres.


    Tu padre, Mark Sunne».


    


    Eran las sencillas palabras que daban inicio al fin de la estabilidad. Casi era cómico que él regresase en el momento en el que todo en su vida comenzaba a tener sentido. Pero así era lord Albans, nunca había tenido el don de la oportunidad.


    April llegó hasta la silla más próxima y tomó asiento mientras las lágrimas comenzaban a derramarse buscando desahogo y tranquilidad. Pasados unos minutos se secó las lágrimas y trató de contener su corazón desbocado. El destino todavía tenía planes para ella y April no estaba deseosa de ir a buscarlo.


    Tomó la decisión de seguir tal y como había estado hasta el momento: tranquila y abandonada en el campo.


    Si lord Albans había regresado, le correspondía a él venir a aclarar las cosas con ella. Sí. April decidió que aguardaría el siguiente movimiento de él con cautela. Si los papeles de la demanda de la anulación llegaban los firmaría sin dar problemas, porque era lo que ella también deseaba. Acordaría algún tipo de régimen de visitas para mantener el contacto con el niño al que había llegado a considerar como su propio hijo y se marcharía sin mirar atrás.


    Un año y medio le había costado regresar a casa. No era tanto tiempo. En su fuero interno hubiese deseado que hubiera sido más. Bien. Era el momento de seguir con su rutina y eso fue precisamente lo que hizo.


    Pasaron otros tres meses desde aquella noticia y su esposo no había dado señales de vida. Lo que sí comenzó a avanzar fue el cortejo del señor Sunne, tanto que la señorita Quinn le había pedido unas semanas para marcharse a su casa y hablar con sus padres sobre su futuro casamiento con el empresario.


    


    ***


    


    Y todo siguió en orden. La tranquilidad y armonía eran dulces en la finca de lord Albans. Al menos la paz llegaba cuando el correo venía sin noticias de él. Pero una mañana la cosa cambió. Un carruaje que April bien conocía había enfilado el camino principal de la casa. Desde su habitación tenía una buena vista de lo que acontecía. Se preparó para bajar y enfrentar al señor Sunne. No estaría contento por haber dejado desatendidos sus negocios. Algo grave debía suceder para que su progenitor la visitase. En este tiempo de reclusión en el campo April no había recibido visita alguna, y lo agradecía, porque no quería dar explicaciones ni enfrentar el pasado o futuro. Pero los planes del designio eran otros y, en estos momentos en los que se encontraba frente a su padre, April se dio cuenta de que la paz había llegado definitivamente a su fin.


    —April, no estoy contento. No lo estoy en absoluto —dijo el hombre con el rostro severo después de los saludos cordiales.


    —Padre, me alegro de verlo. Es un placer saludarlo después de tanto tiempo. —April le tuvo que recordar así que las formas usadas no eran correctas.


    —Soy un hombre ocupado. Hace meses que te dije que vinieras a Londres.


    —¿Me dijo qué? —No recordaba nada así.


    El señor Sunne le dio una mirada de reprobación.


    —Tu esposo está en la ciudad. Tu lugar está a su lado.


    La expresión de April se tornó más oscura.


    —Uhm. ¿Así que usted mandó unas sencillas letras y yo debía correr para recibir a mi amado —arrastró la palabra— esposo? —Ironizó con tanta profundidad que el señor Sunne supo que ella era hija suya desde la cabeza a los pies.


    —El lugar de una mujer es estar al lado de su esposo —zanjó el problema.


    —Ajá. Ese es el lugar natural de una mujer que se sabe apreciada y correspondida —debatió con resolución—. Ahora, si hace el favor de pasar, se quita el sobretodo y me acompaña a la salita para tomar un…


    —No tengo tiempo. Debo regresar a Londres de inmediato y tú vendrás conmigo —acotó Mark con su característico tono autoritario.


    —No —negó con suavidad pero de forma enérgica.


    Su padre abrió completamente los ojos para mirarla bien.


    —¿Cómo has dicho?


    —Estoy en mi casa. —Al menos por el momento, pensó—. Yo no abandoné a nadie. Lo siento, padre. No pienso ir a Londres.


    El hombre se acercó hasta ella con aire amenazante. April no se movió ni un poco.


    —April. Tu esposo…


    —Me parece, señor Sunne —cuando se enfadaba con él usaba la formalidad—, que no vamos a sacar nada en claro con respecto a ese asunto. No voy a ir a ninguna parte. —Se mostró completamente irreflexiva y segura en sus palabras.


    —Ya veo… —expuso enigmático—. Si esperas a que él venga a suplicar tu perdón me temo que no…


    —Nada de eso, padre. Sé muy bien a qué ha regresado mi esposo —refutó con la nariz levantada—. Solo estoy esperando a ver cuánto le cuesta llevarlo a cabo. Hace largo tiempo que aguardo lo que sé que él va a solicitar. Veamos si es tan valiente para hacerlo. Tampoco hace falta que yo le recuerde que se lo pedí hace meses también y usted desatendió mi solicitud… —Ella había pedido una cosa a su padre y el señor Sunne no le había hecho caso en su momento.


    —¿Qué crees que quiere tu esposo?


    —Pregúnteselo a él. Aunque imagino que lo mismo que yo.


    —April, siempre has tenido demasiado carácter, pero harías bien en recordar con quién estás hablando.


    —No es mi intención faltarle al respeto —le aseguró humildemente—, lo que necesito que comprenda es que no soy yo la que debe ir en su busca.


    Se hizo un silencio muy ensordecedor. Su padre la escrutaba.


    —Eres demasiado obstinada. No puedo culpar a tu madre por ello, porque llevas mi sangre —se sonrió de lado—. Debes venir a Londres, tu esposo ha tenido un accidente y necesita tus cuidados.


    El corazón dejó de latirle por un instante.


    —¿Está bien? —No deseaba que nada malo le sucediera. Nunca lo deseó y jamás lo desearía.


    —Sigue vivo. Eso sí lo sé, lo demás… Poca información. Se ha atrincherado en su casa y no permite a nadie ingresar para ver qué le sucede —expuso con pesar.


    —¿Qué le pasó?


    —No lo sabemos. Un accidente, pero nadie arroja un poco de luz. Sucedió a los pocos días de llegar a Londres. Lady Cass está destrozada y el duque ha intentado incluso asaltar la casa. Tu esposo es más terco que tú —añadió con reprobación.


    April carraspeó incómoda. Se tomó unos minutos para valorar la cuestión.


    —Bien. Le agradezco las novedades, padre. Pero lamento no poder ser de más ayuda.


    —¿Cómo has dicho? —inquirió el comerciante al leer la negativa subyacente.


    La pelirroja se armó de valor. No pretendía desairar a su padre, pero era imperativo que entendiese que ella no estaba dispuesta a claudicar.


    —Si mi esposo necesitase de mis… cuidados, o si hubiera necesitado del apoyo de su esposa, él mismo me habría escrito. Puesto que nada de eso me ha sido transmitido, debo entender que lord Albans sigue estando mucho mejor sin mis interrupciones. ¿No cree? —Lo desafió con la pregunta.


    —¡Eres su esposa! Tu obligación es estar a su lado y velar por él. A ti no podrán negarte el paso en su casa —explotó el hombre.


    La pelirroja se cogió ambas manos y lo miró con seriedad y calma.


    —He dicho todo lo que debía decir al respecto. —Decidió terminar con la discusión.


    El pequeño Peter, cuyo último grito del señor Sunne lo alertó, se presentó de inmediato en medio del recibidor. En una actitud muy amenazante se colocó delante de April dispuesto a reprender al intruso.


    —¿Te está molestando? —preguntó sin dejar de mirar a ese hombre que tenía enfrente y que se veía muy severo y gruñón.


    April suspiró, hubiese preferido que el niño no se dejase ver.


    —Es mi padre, Peter. No me está molestando. Al menos, no siempre —dijo para tranquilizar a su pequeño guardián, mientras miraba al señor Sunne para evaluar su reacción al ver al niño.


    Entonces la cara del muchacho cambió por completo. Exhibió una gran sonrisa bajo la atenta mirada del padre de la condesa.


    —Es un placer conocerle, abuelo. —Estaba feliz de conocer a más familiares.


    El señor Sunne se atragantó con su propia saliva. April comprendió la sorpresa.


    —El pequeño Peter es hijo de mi esposo, padre. Lady Montgomery tuvo la buena idea de dejarlo a mi cargo antes de dejar Inglaterra—. La viuda le dijo que se marchaba y que nunca regresaría al reino.


    —Entiendo… Tu orgullo no te deja ver más allá. —La negativa de su hija era comprensible.


    —No. No lo entiende, padre —atajó al ver por dónde se encaminaban los pensamientos del comerciante.


    El señor Sunne se puso de cuclillas para mirar al chico. Le sonrió y acarició el pelo en un gesto de humor. April pensó que le daría un taque al corazón. ¿Su padre tenía ese tipo de atenciones con los niños? Con su hermana y con ella nunca se mostró tan accesible.


    —Me alegra ver que la protección de mi hija está en tus capaces manos, muchacho. —El padre de April se incorporó y la miró a ella—. No te demores demasiado en venir a Londres. Sabes bien tus obligaciones.


    —¿Se marcha tan pronto? —preguntó la condesa al ver que su padre se daba la vuelta.


    —Sabes que mi fortuna no se gestiona sola. No puedo perder ni un minuto más —le informó.


    —Delegue en alguien. Ya no es un jovencito, padre. En algún momento debe relajarse un poco —se permitió opinar con valentía.


    —Un hijo es lo que me hubiera hecho falta para que eso fuera posible. —El hombre que había iniciado el camino hasta la puerta de salida, se paró y se dio la vuelta para inspeccionar al chico. —¿Eres bueno con los números?


    —Sí, señor —respondió Peter.


    —¿Mi hija te está enseñando lo que ella misma sabe sobre el negocio textil?


    —Sí. La seda es lo que más se cotiza porque es más valiosa —explicó con sencillez el niño.


    —Muy bien. Tal vez no todo esté perdido y ese descanso que merezco no tarde en llegar —apuntó mientras miraba al pequeño Peter con una esperanza que April bien reconoció—. Cuídate, hija mía —se despidió, antes de salir por la puerta.


    —Adiós, padre.


    Cuando se quedaron solos, el niño miró a la que a todos los efectos desempeñaba el papel de madre.


    —¿Qué ha querido decir?


    —Peter, me temo que mi padre ve en ti su futuro.


    —¿Qué?


    —Mi padre posee un gran imperio. Si sabes jugar bien tus cartas, puedes lograr ganárselo. —La condesa no sabía los posibles planes que Albans tendría con su hijo, pero sí había vislumbrado las intenciones de su padre. En cuanto el niño lo desafío sin miedo, y el señor Sunne más parecía un ogro furioso que un hombre sensato, supo que no le pasaría desapercibido. Oh, sí. Hijo ilegítimo de un conde, el señor Sunne le daría una buena ocupación que haría inmensamente rico e independiente al niño en caso de que Alex lo permitiera.


    El pequeño no entendió demasiado el sentido de lo dicho, pero sí sabía que imperio era una palabra demasiado buena como para dejarla correr. Bien. En otro momento averiguaría algo sobre el padre de la mujer que lo cuidaba tan amorosamente.


    


    ***


    


    Y los días siguieron su curso natural sin que nada cambiase. La señorita Quinn habría regresado y el señor Swift pasaba más tiempo del debido en su casa, pero no importaba porque ellos dos, junto con el niño, le daban confianza y los consideraba su familia. No obstante, esa sensación de que algo iba a cambiar no dejaba de causarle estragos.


    Entonces fue cuando lamentó que sus instintos siempre estuviesen acertados. Otra mañana, lady Albans se vio sentada en su preciosa salita lila, ofreciendo el té a la duquesa de Cass mientras ésta alababa el trabajo llevado a cabo en la casa por ella.


    Lady Cass bebió su té de un solo trago y April supo que venía a pedirle algo.


    —Mi hijo te necesita. —Ahí estaba. Otra enviada por la providencia que le decía lo que se esperaba de ella.


    —Su hijo, excelencia —respondió April con calma—, ha demostrado que no necesita nada ni a nadie.


    —April… por favor —comenzó a implorar la duquesa ante el recuerdo evocado.


    —No. Por favor, no lo haga. No lo vuelva a hacer de nuevo. —La pelirroja respondió con una nueva súplica.


    —Sé que tienes derecho a negarte. Comprendo que las cosas no han sido fáciles para ti.


    —No, duquesa. Usted no comprende lo que supuso aceptar un compromiso, una boda, que hundiría mis esperanzas y anhelos.


    —Pero tú lo amabas —rebatió con presteza lady Cass.


    —Exacto. En ese tiempo. En pasado. Las cosas, cuando se aman se cuidan, se protegen, se lucha por ellas. Su hijo ha dejado muy claro lo que yo supongo para él. No pida mi ayuda, lady Cass, porque ambas sabemos que yo he hecho todo cuando he podido y más por él. Arriesgué mi propio corazón y mi felicidad. En el camino quedaron los añicos. Sigo aquí. Cada día en el último año y medio me he levantado temiendo el día en el que él apareciese para arrebatarme lo que he construido. Plenamente consciente de que esta no sería mi casa, la alcé desde cero para darle forma.


    —April… —La duquesa volvió a agarrar su mano como hizo en el pasado.


    —Oh, milady. Esa petición que va a volver a hacer no surtió efecto en el pasado. No haga las cosas más difíciles. —No podía volver a verlo. No cuando la había dejado abandonada. No cuando él había regresado al reino y no se había preocupado por ella. Alexander no la quería o necesitaba.


    —Lo sé. Sé lo que implica amar a un hombre como Alexander. Pero él ha regresado a Londres. ¿No tienes curiosidad al menos por saber el motivo de su regreso? ¿Y si eres tú, April?


    April se rio con ligereza.


    —Me temo que si eso fuese verdad yo habría tenido a mi esposo ante mis narices nada más llegó. Así que debo suponer que él está averiguando qué debe hacer.


    —¿A qué te refieres? —Anne había perdido el hilo de la conversación.


    —Usted estaba aquel día cuando nos sorprendió conversando. Su hijo vendrá a casa en cuanto tenga en su poder la nulidad. Yo habré perdido un largo año de mi vida. Mi reputación será tal que no podré volver a mostrarme en público sin esconder la cabeza. No, lady Cass. Me parece que yo no tengo nada que ver con su hijo. —Dolía. Lo que más dolía era pensar en que no podría seguir viviendo con Peter asiduamente.


    Lady Cass se puso de pie. Le ofreció una mirada de compasión.


    —Tu padre prácticamente me ordenó venir. Yo hubiera venido mucho antes, pero no me atrevía por cobardía, pues sabía que estabas sufriendo y era Alexander la causa de tu mal. El señor Sunne me dijo que si no era capaz de convencerte nadie lo lograría. Yo le avisé, ¿sabes? Le dije que eras una mujer dolida y que tenías toda la razón del mundo. Era lógico que te negases a auxiliar a mi hijo, porque nunca te ha dado motivos para creer en él. Sé muy bien que te abandonó sin mediar una explicación. Fue un acto cobarde y cruel. Comprendo tu posición, April. Tengo dos hijas. Sé lo que se sufre cuando dañan a una hija, porque tú eres mi tercera muchacha. Aunque debes reconocer que una madre no puede ni debe abandonar a su suerte a su propia carne y sangre. Alexander sigue siendo mi hijo. Lo amo y es mi deber preocuparme por él. Me ha negado la entrada a su casa. No permite que mi esposo, tu padre o yo sepamos qué le pasa. En Londres se dice que está desfigurado…


    April cerró los ojos. Su precioso y hermoso rostro…


    —¿Qué pasó? —inquirió con preocupación.


    —Un accidente, pero nadie lo sabe. Es muy frustrante. Tanto que, sabiendo que no tenía derecho a volver a solicitar tu ayuda, he venido con humildad dispuesta a suplicarte. April… Si tan solo él tuviera una buena enfermera que lo atendiese… Le mandamos una y tampoco la dejaron entrar. Estoy desesperada por mi hijo.


    April se levantó de la silla y se acercó a la ventana. El señor Swift, la institutriz —quien ya era oficialmente su prometida—, y Peter estaban fuera, en la parte de atrás de la casa donde daba la vista de esa estancia. El niño estaba subido al poni y cabalgaba con relativa facilidad. Ese niño era, para su juventud, demasiado diestro en todo cuanto emprendía.


    —Venga aquí, lady Cass. Acérquese a la ventana, por favor —solicitó April. La duquesa avanzó rauda ante la petición. Las tres figuras que conversaban y se divertían afuera captaron la atención de Anne.


    —¿Es el señor Swift?


    —Así es. La mujer que está observando es su prometida. La institutriz que contraté para el niño.


    —Uhm —expuso la duquesa sin saber qué estaba viendo exactamente.


    —Pregunte quién es el pequeño. —Imaginaba que su invitada tenía la pregunta en la punta de la lengua, pero no se atrevía a exponerla.


    —¿Quién es? —quiso averiguar motivada por una sincera curiosidad.


    —Hasta donde yo sé, es su nieto, excelencia.


    La reacción de la duquesa fue la de abrir la boca y los ojos con asombro.


    —¿Qué pretendes decir?


    —Es hijo de Alexander y de lady Montgomery.


    —¿Estás segura?


    April se sonrió igual que lo haría el señor Sunne.


    —Esa pregunta debería responderla el supuesto padre, no yo.


    —Lo siento… —se disculpó de inmediato. Esa teoría sobre la paternidad de Alexander era más que plausible.


    —No. No se disculpe, ni me compadezca, porque esa criatura ha hecho que cada día me levante de mi solitario lecho llena de felicidad. Está equivocada si cree que el niño supone el recuerdo constante de la traición de mi esposo. No. Peter tiene casi seis años, yo no pensaba en esos términos en Alexander cuando fue concebido. Es decir, no lo veía como el hombre al que amaba. Peter. Lo siento como mi propio hijo. Ese muchachito ha conquistado mi alma y mi corazón. El parecido es asombroso. Sea o no hijo de Alexander, él me llama madre y yo lo permito con orgullo. Cuando su hijo venga me arrebatará muchas cosas, lady Cass, pero la que más daño me hará es Peter. Y por el hijo de mi esposo, por Peter, es que yo la ayudaré. Entiendo su preocupación por su sangre, por su carne, como bien ha dicho. Peter no es mi hijo, pero yo haría cualquier cosa por él.


    —April… Gracias, gracias, gracias, gracias. —La duquesa le sujetó las manos en señal de gratitud eterna.


    —No las dé tan deprisa, lady Cass. Mi ayuda tiene un precio.


    —Lo que sea, lo que desees. Por favor…


    April cruzó la mirada con la madre de Albans.


    —Quiero la nulidad de mi matrimonio.


    La duquesa dio un feo alarido. Un silencio se instauró entre ambas.


    —No es seguro que mi hijo planee hacer eso —expuso con mucha cautela Anne.


    —Llevo mucho tiempo meditando con atención. No es tan descabellado que una esposa pida la nulidad.


    —Lo es, April. Es del todo inadecuado y escandaloso. —Sería el fin social de la pelirroja.


    —Entonces será mejor que el duque de Cass sea lo bastante importante como para poder mediar en el conflicto, duquesa, porque si considera que mi petición es del todo descabellada, las razones a las que aludiré son todavía más ofensivas… para su hijo.


    —¿Qué insinúas?


    —Una esposa debe ser tomada en la noche de su boda. No antes. No después —confesó con entereza.


    —No mientas, April —la acusó enfadada—. Todos sabemos que a la mañana siguiente despertaste en el lecho del conde.


    —Sí, pero un médico certificará con exactitud que mi virginidad sigue en el lugar donde Alexander la dejó. —April la desafió con la mirada.


    —Es imposible —dijo con horror. Estos años había estado tranquila porque resultó un compromiso nefasto, una boda más desagradable aún, pero el trabajo estaba hecho y sellado. Su hijo y su nueva hija yacieron en el mismo lecho.


    —No miento. Nunca lo he hecho y nunca lo haré, excelencia. Ahora es el momento de decidir si acepta mis términos. Mi ayuda con su hijo a cambio de mi libertad. Deseo recuperar mi vida, marcharme lejos y comenzar de nuevo.


    —Pero mi hijo… te necesita… Eres su esposa —apostilló con cierta inseguridad la madre del conde.


    —Lord Albans agradecerá que otro le haga el trabajo sucio. Se lo garantizo. En cuando yo me haya ido, él se verá libre del yugo del matrimonio. Siempre ha sido así. Un hombre sin ocupación, sin valentía, caprichoso. —Lo había estado meditando largo y tendido. Lo único que se le ocurría para que él no viniese a visitarla era que no se atrevía a exponerle la verdad sobre su falso matrimonio. Ella le haría las cosas más fáciles. Nada los unía. Ni una sola cosa los tenía que seguir atando. Lo mejor sería que cada uno se marchase con un poco de dignidad intacta… pese a que en el caso de April poco quedaba ya de eso.


    —Lo siento tanto, April. De verdad, quise que nada saliera de esta manera. Yo en verdad creí que él… Os observé, él te miraba como si…


    —No trate de justificar su ardid. Hace tiempo que la perdoné por la encerrona. Aquella carta que recibí para que me citase con el señor Swift en el despacho… Lo que me pregunto a día de hoy es cómo se las ingenió para hacer que su hijo estuviera en ese lugar.


    —April, nunca escribí ninguna carta. Te lo dije antes de que te marchases de Londres. No mentía. Tampoco hice que mi hijo esperase allí —se sinceró la duquesa—. Cuando me dijiste que no ibas a tenderle una trampa a mi hijo acepté, con verdadero disgusto, tu decisión. Me resigné a tus deseos, pero cuando vi la oportunidad… No sé qué, quién o cómo sucedió. No fui yo, pero tampoco lamento que te casases con él. —Hubo un minuto de silencio reflexivo. April sí la creía, pero no entendía quién pudo haberles tendido la trampa a ambos—. Ayuda a mi hijo del modo en el que creas oportuno, estamos muy preocupados por su salud, y cuando consigas traerlo de vuelta a nosotros, a su familia, lord Cass moverá cielo y tierra para que tengas el pago que has exigido. Solo espero que no te arrepientas de tu decisión, lady Albans.


    —Lo que ambas debemos esperar es que yo pueda entrar en la casa de mi esposo, pues usted y yo sabemos que, por mucho que desee ayudarlo, la última palabra la tiene su adorado hijo. Eso siempre ha sido así. —April regresó la mirada al niño.


    La duquesa no sabía qué decir, así que dijo lo más sencillo:


    —Gracias, April. ¿Puedo ir a conocer a mi nieto?


    —Debería hacerlo. Peter le agradará mucho.


    —¿Alexander lo sabe?


    April despegó sus ojos del niño y miró a Anne.


    —De nuevo, no soy yo la indicada para contestar a esa cuestión. Pero si se refiere a si yo le he hablado del niño, no lo he hecho. Y no ha sido por falta de ganas, el niño se muere por conocer a su padre. Sencillamente, mi esposo obvia tanto mi existencia que no considero oportuno molestarlo con el recuerdo de mi persona…


    —Duras palabras, April —observó con comprensión la duquesa.


    —Pero ciertas —repuso con convicción.


    Lady Cass cabeceó afirmativamente.


    —Gracias. Sé que harás lo mejor para mi hijo. Iré a conocer al niño. Siento no haber venido antes, April. En mi defensa diré que en todo momento supe que estabas bien, pues tu padre no dejaría que nada malo te sucediera.


    —Es cierto. Mi padre sigue teniendo que cuidar de mí porque mi esposo no cumple, ni cumplirá nunca, con su función. —April sabía que no debía cargar contra lady Cass, más cuando ella no necesitaba la protección de nadie. Aun así, el dolor que sentía en su interior estaba más vivo que nunca.


    La duquesa no se atrevió a replicar, entre otras cosas porque no podía ni debía hacerlo. April era una mujer despechada, abandonada. Se había hecho cargo del hijo bastardo de un esposo que no la había tratado bien. No. Lady Cass no tenía derecho a responder nada al respecto, porque la generosidad de esa pelirroja, que con el paso de los años se había vuelto más dura y bonita, era del todo admirable.

  


  
    


    


    Capítulo 10


    Una improvisada enfermera


    


    


    April se detuvo frente a la casa que lady Cass le había dicho que era de su esposo. ¡Vaya! Buen gusto sí poseía. Nada que ver con la que le dejó en el campo… La edificación tenía unas columnas inspiradas en Grecia, que dejaban bien claro que era una mansión muy cara. Que estuviese situada en Mayfair también le dio buena cuenta de la fortuna que él había desembolsado en la compra, si es que la había adquirido. En caso de que fuese rentada, también costaría un buen dinero.


    Bien. Había llegado hasta aquí y era momento de darse a conocer. Desfigurado, tuerto, manco o mudo, Alex era su esposo y ella tenía derecho a enfrentarlo y averiguar el problema que había con él. No estaba nerviosa, porque Alexander ya no podía hacerle más daño del que ya le había infligido. Era imposible y April estaba preparada para mostrar su indiferencia y desdén. Con algo de suerte, el asunto quedaría resuelto en pocas horas. Tal vez incluso el conde, al verla, la dijese que su matrimonio estaba acabado y la despachase en un abrir y cerrar de ojos.


    Mientras sus pensamientos vagaban sobre la reacción que su esposo tendría al encontrarla, un sirviente muy sereno le abrió la puerta principal. Cuando la saludó se dio cuenta de su acento americano.


    —Milord no recibe visitas, lo lamento. —April se vio colocando el pie en la ranura de la puerta al ver que el hombre se disponía a cerrarsela en las mismísimas narices. Ella ya venía preparada para algo así, pero no creyó que sería antes de entrar en la casa.


    —A mí me recibirá. —La pelirroja usó toda su fuerza para poder abrir la puerta y meter medio cuerpo.


    —Milady, no haga un espectáculo. El conde está casado y no desea más compañía —señaló el hombre mientras forcejeaba con ella.


    —Lo sé, porque soy su esposa. Ahora, ¡abra la maldita puerta! —Usó una palabra malsonante que creyó que nunca emplearía, pero es que el sirviente era demasiado insistente, y April tuvo que mostrarse tal y como lo hubiese hecho el mismo señor Sunne.


    La conmoción del mayordomo hizo que ella aprovechase para poder ingresar en la casa. April cerró la puerta a su espalda con miedo a que ese sirviente tan grosero la intentase echar.


    —¿Cómo sé que es usted quien dice ser? —La interrogó el hombre con descaro.


    —Porque yo lo digo —respondió altiva.


    El hombre la examinó con atención. Su patrón le había dicho que su esposa era puro fuego. Más allá de ese pelo pelirrojo, se veía una mujer con fuerza.


    April colocó los brazos en jarra y comenzó a repiquetear el suelo con su zapato tapizado con la misma tela que su indumentaria. Iba engalanada en un vestido de día, pero sin ser ostentosa.


    —Aunque sea usted su esposa, milady —habló con más humildad—, milord no la recibirá.


    —¿Por qué no? —trató de averiguar.


    —Me temo que no es mi cometido realizar dicha explicación.


    —Muy bien. Iré yo misma a exigir audiencia ante mi esposo. —April levantó una ceja—. A no ser que pretenda echarme de mi propia casa. Hasta donde yo sé, la residencia de mi esposo es la mía propia también… —Lo retó a desmentirla.


    —Lamento el malentendido, milady. Pero el conde no…


    —Sí, sí —le cortó ella—, no recibe visitas. Dígame el motivo o yo misma iré a preguntarle a él. Del mismo modo le diré lo fácil que ha sido colarme en la casa… Incluso le insinuaré que usted me abrió la puerta de par en par y que me invitó a verlo. —Era un farol, pero podría funcionar. Eso esperaba lady Albans.


    —Yo… Le rogaría que no hiciera eso.


    —No lo haré si sacia mi curiosidad.


    —No puedo hacer eso, milady. Lo lamento.


    —¿Tiene un código que le impida traicionar a su patrón? —se rio ella con humor. El hombre se incomodó.


    —Precisamente, milady. —No lo podía traicionar.


    April no esperaba esa respuesta. Se tomó un segundo para aclarar las ideas.


    —Bien. Tal y como yo veo las cosas, tenemos dos opciones.


    —¿Cuáles? —El empleado no veía solución al problema.


    —Puedo ponerme a gritar para llamar al conde… —se lanzó un nuevo farol al aire.


    —No haga eso, por favor, se lo ruego.


    April suspiró con fuerza. De acuerdo. El hombre estaba muy incómodo por su asalto a la casa y se veía que no sabía bien cómo reaccionar ante su inesperada visita. La duquesa habló de un accidente y, cuando ella había amenazado con ir en su busca, el hombre se tensó. Se incomodó muchísimo. Algo vergonzante le ocurría a su esposo si no permitía la entrada de nadie, incluso de sus propios padres. Tenía la pregunta en la punta de la lengua cuando una mujer mayor, alta y elegante se presentó ante ella.


    —¿Qué ocurre, señor Mirrow? —inquirió la mujer con reprobación al verlo ante April. El amo había dicho que no se permitiera el acceso a nadie.


    —Parece ser, señora Hamer, que contamos con la visita de lady Albans.


    La mujer, con acento americano también y que parecía ser parte del servicio, palideció.


    —Disculpe, milady. No la he reconocido. —April rodó los ojos. Como si Alexander le hubiese hablado de ella a alguien—. Soy la señora Hamer, el ama de llaves. Encantada de saludarla. —La anciana le hizo una reverencia a la que April correspondió con una leve inclinación de cabeza para agradecer la muestra de etiqueta.


    —Puesto que las presentaciones están hechas, deseo ver a mi esposo —reiteró April.


    —Me temo que el conde no recibe…


    —Visitas —la interrumpió April con desdén—. Me lo han dicho. —Cruzó la vista con la de ese sirviente que la miraba con suma atención—. Pero a mí me tendrá que recibir, puesto que no estoy dispuesta a marcharme sin averiguar la dolencia que padece… ¿Puede haber perdido un ojo? ¿Tener su rostro lacerado? ¿O acaso es manco? ¿Ha perdido sus dos piernas? Puedo hacer un sinfín de conjeturas, puesto que sé que le ha ocurrido un accidente. No estoy al tanto de qué sucedió exactamente, pero debe ser algo que él, siendo como es, arrogante y presuntuoso —no le tembló el pulso al exponer sus francas palabras—, le haga sentir avergonzado, puesto que no permite ni la visita de su madre. Así pues, ¿desfigurado, desvalido o qué? —Los retó con la mirada.


    El mayordomo estaba azorado. La mujer se sorprendió por la seguridad que desprendía la esposa de su patrón.


    —Está ciego —desveló el ama de llaves.


    —¡Señora Hamer! —La llamó al orden el sirviente masculino.


    La señora se giró para enfrentarse al hombre.


    —Es su esposa. Ella merece saberlo y él estará mejor atendido si milady vela por su cuidado —trató de defenderse al haber desvelado el secreto que llevaban semanas guardando.


    —¿Qué sucedió? —April trataba de controlar las emociones encontradas que le estaban viniendo. Tenía ganas de echarse a llorar. Alex no podía estar ciego. Sus preciosos ojos no podían apagarse así…


    El ama de llaves miró al mayordomo para pedir permiso. El hombre cabeceó afirmativamente. El mal ya se había producido porque el secreto estaba al descubierto.


    —Milord tuvo un accidente. Los caballos de un coche se desbocaron y lo embistieron. Se dio un fuerte golpe en la cabeza y el médico confía en que pueda volver a ver, pero de momento el conde no ha notado mejoría y él… Bueno, permita mi franqueza, porque como usted es su esposa y lo conoce bien… —April ahogó una lamentación. No. No conocía más que la parte egoísta de él—. El patrón puede ser muy… muy… —No encontraba una palabra apropiada para describirlo.


    —Un ogro —terminó la condesa ante la muestra de inseguridad del ama de llaves.


    —Efectivamente. —Estuvo de acuerdo el mayordomo. Opinó con tal sinceridad, que tanto el ama de llaves como lady Albans lo miraron con asombro. Se veía a todas luces que ese empleado era muy fiel a su amo. Desde luego no habían esperado semejante afirmación.


    —¿Dónde está mi esposo? —No creyó que la cosa fuese tan importante como se preveía. Si el médico había dicho que se recuperaría, ella mantendría esa esperanza.


    —En su habitación. No ha salido de allí en semanas —respondió la señora Hamer.


    —Bien. Imagino que nadie ha sido capaz de hacerle entrar en razón para que regrese de ese retiro que se ha autoimpuesto, ¿cierto? —Ella conocía bien al antiguo Alex, en año y medio dudaba que hubiera cambiado mucho.


    —Así es —confirmó la señora Hamer.


    April se tomó unos minutos para determinar el siguiente paso. Todo se acababa de complicar demasiado. No podía marcharse y dejarlo solo. Por más que eso fuese lo que le dictaba su ira, debía hacer caso a su corazón, y ese le gritaba que debía ayudar en la medida de lo posible. Por otro lado, si ella se presentaba ante él se sentiría avergonzado por su estado. Engreído y arrogante. Esas características lo definían muy bien. No. Desvelar su intrusión no sería posible. April detuvo los pasos que había comenzado a dar mientras ordenaba sus pensamientos y se giró para mirar a los dos empleados de su esposo que la observaban expectantes.


    —Lo que haremos, por el bien de lord Albans, es no decirle que soy su esposa. No conviene irritar más sus nervios o todos acabaremos pagando el precio. ¿Sí? —Ambos cabecearon—. Seré una enfermera muy dura e intransigente que ha enviado lady Cass. Le diremos que me colé por una ventana… Algo que sea creíble. Yo me ocuparé de él. Es decir, trataré de que… En fin, que entre en razón. —No estaba demasiado convencida de lo que decía, pero…—. Esa es la única manera que se me ocurre para poder enfrentarlo. ¿Alguna queja al respecto? —inquirió la condesa.


    —No —dijo la señora Hamer sin dudarlo.


    —Bueno. No sé yo si es… —Lo vio hacer una mueca.


    —Escúpalo de una vez, señor Mirrow. —April había tomado nota del apellido.


    —No me parece bien mentirle.


    —¿Ni por su propio bien? ¿Quién mejor que una esposa para cuidar a un hombre imposible que se niega a tener paciencia en su recuperación? ¿No quiere que mejore? Es su mujer y su deber es atender a su marido. —El ama de llaves se había adelantado a la pregunta de la condesa.


    Bien. Eso de los deberes no estaba del todo claro porque, en opinión de April, él fue el primero que faltó a sus votos.


    —Señor Mirrow, si tiene algún problema siempre puedo despedirlo con referencias, abonarle sus honorarios y contratar a otro mayordomo. —Esperaba que la amenaza tan cruda lo hiciera recapacitar. No deseaba mostrarse dura, pero es que el hombre con el que estaba discutiendo no entendía la poca paciencia que ella tenía con respecto a los asuntos de su esposo y si no llegaban a un acuerdo rápidamente, April saldría de allí corriendo y sin echar la vista atrás.


    —No puede hacer eso, milady —señaló el afectado con cierto nerviosismo.


    —¿Quiere apostar su puesto de trabajo, señor Mirrow? —April levantó una ceja retadora.


    El hombre se tomó unos minutos para valorar sus opciones. Su nueva patrona se mostraba fiera. Por lo mucho que había oído decir a Albans acerca de ella, la condesa podía ser considerada como un hueso duro de roer, pues el conde aseguraba que ella era bastante más fuerte de lo que reparó en un primer momento.


    —El embuste durará poco… —aseveró el mayordomo dando su consentimiento implícito.


    —Por supuesto que sí. En cuanto él esté mejor, yo regresaré al campo a mis labores y él podrá seguir con sus… aficiones. —Los dos miembros del servicio no comprendieron la alusión, pero para April estaba más que claro las aficiones que a buen seguro tenía su esposo: mujeres de vida alegre. Eso unido al juego y al alcohol. Desde luego, April se había enamorado de un lord que era todo un dechado de virtudes. En fin, eso ya no tenía solución, se dijo a sí misma. Lo mejor sería seguir hacia adelante y ver qué sucedía con el problema que tenía entre manos.


    —¿Dónde la acomodaremos? —preguntó el ama de llaves al mayordomo.


    —En la habitación más cercana a la suya, no puede saber que es la condesa, pero debe estar cerca. —El señor Mirrow se giró ligeramente para mirar a su patrona—. ¿Le parece bien, milady? A fin de cuentas el engaño debe ser factible.


    —Muy bien. Mis baúles están ahí fuera, señor Mirrow. Dado que he tenido que colarme como una pilluela en la casa de mi esposo, confío en que no los hayan robado todavía.


    El mayordomo sonrió de lado. Sí, esa tenía que ser lady Albans, porque se veía igual o más fiera que el conde.


    —Disculpe. —El hombre abrió la puerta de inmediato para comprobar que las cosas de la condesa estuviesen ahí. Respiró aliviado al ver sus pertenencias.


    —Por cierto —habló April antes de iniciar el camino hasta las dependencias donde encontraría al ogro—, en mi interpretación seré germana. Una dura fräulein Beckman. ¿Lo entienden? —Le pareció divertido usar un personaje que vendría cargado de la disciplina que él hubiera necesitado en su niñez.


    —Como guste —dijo el mayordomo. La señora Hamer estaba algo desconcertada, pero asintió también.


    —Subiré a presentarme. Si oyen gritos no hagan caso, sé bien el carácter que posee mi encantador —dijo con retintín— esposo.


    El mayordomo y el ama de llaves se miraron asombrados por la resolución de la dama. Habían oído muchas historias, pero no esperaban a una mujer tan decidida como la que tenían en frente.


    —Primera planta, es la tercera puerta a la derecha, fräulein Beckman —le indicó con una sonrisa la señora Hamer. Como poco, la cosa se preveía divertida.


    April subió los escalones con calma. Decidió no cambiarse el vestido porque él no podía verla. Eso de engañarlo iba a resultar muy entretenido. Al menos le serviría a modo de pequeña venganza. Esperaba que su acento alemán fuese convincente. El francés le salía más creíble, pero esa baza la jugó ya con Alex en el Club Legancy. El alemán debía valer.


    Abrió la puerta de la alcoba del ogro y la oscuridad la abordó. El olor a alcohol fue lo segundo que le sobrevino. Bueno… Las cosas no cambiaban. Él seguía siendo el mismo hombre que cuando la dejó atrás sin inmutarse.


    April descorrió las cortinas. Lord Albans, acostado boca abajo, no se movió de su lugar. La improvisada enfermera llegó a su lado y lo observó dormir plácidamente. Las botellas de whisky estaban esparcidas por el suelo. Contó cuatro vacías.


    —Lord Albans —advirtió de su presencia con su acento germano. Él no se movió. La pelirroja miró a un lado y vio la jofaina llena de agua. Sonrió de lado. Se fue en su busca y derramó el líquido sobre la cabeza de él con rabia. Sí, esto iba a ser muy divertido. Ciego o en pleno uso de sus facultades él le debía… le debía… Bueno, algo le debía a ella.


    —¡Infierno maldito! —El conde se incorporó al momento—. ¡Señor Mirrow! ¡Señor Mirrow! —comenzó a gritar el conde.


    —No soy su señor Mirrow, milord. —April consideró que el acento extranjero era más que plausible.


    —¡Eso ya lo sé! Mi mayordomo no se hubiera atrevido a hacer algo como lo ha que ha hecho usted.


    April fue consciente en ese momento de que su esposo mantenía la mirada perdida y que su torso desnudo continuaba tal y como lo recordaba. Carraspeó incómoda.


    —Ahora que hemos establecido que no soy el señor Mirrow, le diré quién sí soy. Me llamo fräulein Beckman y soy su enfermera. —El tono de rigidez en su frase también creyó que estaba muy bien logrado.


    —No quiero ninguna maldita matasanos. Fuera de mi casa. —Sí. Sus modales no habían mejorado tampoco, opinó April—. ¡Señor Mirrow! —vociferó de nuevo el conde llamando a sus refuerzos.


    —El mayordomo no vendrá —explicó con pereza.


    —Lo hará si no quiere acabar de patitas en la calle. —Alexander confiaba en que así fuese.


    —No vendrá porque si lo hace yo misma lo despediré —le informó con un acento germano más pronunciado para mostrar su autoridad.


    —¿Usted? ¿Con qué potestad? —la desafío con ira.


    —Bajo la de lord y lady Cass. Soy su enfermera, muchacho. —Pensó que sería interesante utilizar la fórmula que antaño usó su padre con él y que tanto le desagradó. Oh, sí, esto iba a ser muy entretenido y divertido para ella. April arrugó la nariz al recordar que su esposo había perdido la vista. No debería disfrutar con esas cosas. Bueno, luego llamaría al médico y se aseguraría de que la lesión acabaría remitiendo… Se le estrujó el corazón al pensar que pudiera quedarse así para siempre. Tomó nota mental de no ser demasiado malvada con él por si acaso.


    —No soy ningún muchacho, señorita… como se llame. Haga el favor de marcharse de mi casa o yo mismo la echaré.


    —¿Usted? —Se rio son ligereza con el único motivo de molestarlo.


    —Sí, yo. Soy el conde de Albans, está en mi casa, no la he contratado y no la quiero aquí.


    April se acercó hasta la cama. Su esposo seguía siendo igual de apuesto que antes. Tal vez incluso más, porque lo veía… lo veía… No sabía cómo definirlo, parecía más… más… seguro de sí mismo. Un poco más calmado, pues veía que estaba tratando de controlar su temperamento porque ella lo estaba sacando de quicio. Estaba imponente. Tan apuesto… Ese pelo oscuro que tan bien recordaba, esa mandíbula tan recta y pronunciada… ¿¡Por qué tenía que ser tan apuesto!?


    —Tengo entendido que no abandona esa cama desde hace demasiadas semanas. Será productivo verle salir de su rincón. Hágalo, milord. Atrévase a ponerme de patitas en la calle.


    —¡Miiiiirrrrrooooowwww! —gritó más fuerte. Ahí fue cuando el conde perdió por completo su paciencia y demostró que seguía siendo el tirano que April recordaba.


    La pelirroja no hizo ningún caso al berrido infantil.


    —Milord, es momento de levantarse, tomar un baño —olía un poco fuerte—, ponerse uno de sus trajes y bajar a desayunar.


    —¡No pienso salir de esta habitación hasta que recupere la vista! Y más le valdrá huir de mí en cuanto pueda verla…


    April salió al pasillo y pidió un baño caliente a la doncella que se encontraba tras la puerta. No iba a hacerle el menor caso. Él estaba en franca desventaja frente a ella y aprovecharía ese punto al máximo.


    —¿No me ha oído? —preguntó cuando sintió los pasos llegar hasta su lado—. No pienso hacer nada de lo que me diga. Haga el favor de marcharse.


    —Lo haré, milord, en cuanto usted se comporte como un hombre, y no como un niño —April estaba disfrutando y se sentía un poco culpable por ello—. Es lo que me ha ordenado el duque y yo soy una mujer muy eficiente que no se da por vencida con facilidad.


    Albans salió de la cama… ¡totalmente desnudo! Fue una suerte que no pudiera ver el azoramiento que su esposa manifestaba.


    En ese momento llegaron los cubos de agua templada. Las doncellas no sabían dónde meterse al ver el cuadro que se presentaba delante de ellas. Llenaron la bañera sin decir nada. April negó con la cabeza. No tenía caso llamarlo al orden porque él pretendía incomodar al personal, a ella y a todos los que le dijeran qué debía hacer. No. Alexander no había cambiado ni un ápice.


    —Le diré al señor Mirrow que venga a ayudarlo en su baño, milord —le dijo, mientras salía detrás de las muchachas que estaban sonrojadas y se reían por lo bajo.


    —No. Usted, señorita como se llame, es mi enfermera y me atenderá… en el baño. Frotará mi espalda, enjuagará mi pelo y me secará.


    April se quedó con la boca abierta. El silencio se prolongó más de lo necesario. ¿Cómo había podido él darle la vuelta al asunto? ¡Cazada en su propio juego!


    —No creo que yo sea la indicada para…


    —¿Ah, no? ¿Cuál es el problema? ¿Tiene miedo de un hombre desnudo, fräulein? ¿No ha dicho que sería eficiente? Pues su paciente desea un baño y usted es mi enfermera…


    April sonrió convencida de lo que iba a hacer. Si él creía que iba a ganar… ¡nunca!


    —Milord, si quiere que una mujer gruesa, maltratada por la vida, con una cicatriz horrenda que cruza su cara y con los dedos llenos de verrugas atienda su cuerpo… Estaré encantada de hacerlo. ¿Empezamos? —April se acercó hasta la bañera y chapoteó con su mano el agua para animarlo a venir.


    —Acérquese… —ordenó él con la voz cargada de seriedad.


    —Venga usted aquí, milord.


    —¿Cómo voy a llegar si no veo?


    —Yo le guiaré, será mejor que comience a valerse por sí mismo. Verá que la vida no es tan dura para un hombre privado de su vista que posee medios y riquezas —apostilló con retintín.


    —Desde luego. Estoy empezando a comprender demasiado bien el motivo por el que mi madre la ha contratado.


    —¿Sí? ¿Cuál es su teoría, milord Albans?


    —Hice enfadar a mi madre antes de mi partida, usted es mi castigo. Estoy seguro de ello.


    —¡Qué vergüenza! ¡Hacer enfadar a una madre! —Emitió su juicio de valor con total desaprobación.


    Lord Albans oyó que ella se movía por la habitación.


    —¿A dónde va? ¿Sale huyendo? —se burló.


    —Voy a pedir una cosa que necesito para su… baño. Un momento, por favor. Vaya hacia la bañera, ande cinco pasos y luego vaya uno hacia la izquierda para sortear la silla. Estaré con usted en un momento.


    April salió al pasillo y solicitó un cubo de agua frío. Albans no sabía con quién se había metido… Si él quería jugar, ella le llevaba ventaja, al menos hasta que recuperase la vista. Porque la recuperaría, ¿no?


    Oyó un aullido de dolor y April se rio por lo bajo. Ella volvió a entrar.


    —¿Se ha tropezado, milord? —inquirió con fingida inocencia.


    —Por supuesto que sí. ¡Es usted tan ineficiente que no sabe ni orientarme! —se quejó después de haberse dado en la espinilla con la silla.


    —Yo le he indicado perfectamente bien. No tengo la culpa de que usted no haya seguido los pasos como le he dicho —se defendió magnánima.


    —Fräulein, ha dicho que fuese hacia la izquierda y era a la derecha.


    —Claro, era mi izquierda, es decir su derecha. ¿Ve, milord, como no he tenido la culpa? Su intelecto debe haber sufrido también con el golpe. Pobrecito mío… —indicó en falso alarde de lamento.


    —¿Le han contado lo que ha sucedido? —Se mostró muy indignado en la cuestión pronunciada.


    —Sí, la señora Hamer no ha tenido alternativa. He amenazado con prender fuego a la casa en caso de no saber el problema.


    —No les diga nada a mis padres. No quiero preocuparlos. —Ese era el motivo principal por el que él decidió que no la echaría de la casa, porque no deseaba arriesgarse a que toda la sociedad supiera de su dolencia—. ¿Con qué amenazó a Mirrow? ¿Usó la misma treta? —Su mayordomo era de total confianza. Lo sacó de los muelles de Boston y le dio una ocupación mejor. Había sido durante toda su vida mayordomo entre la élite bostoniana. Sin embargo, cuando murió su anterior patrón se vio en la calle y sin referencias. Alexander se metió en el agua y se relajó.


    —Al señor Mirrow tuve que empujarlo con fuerza para poder entrar en su casa. Le he dicho que soy una mujer robusta. Entré por la puerta con facilidad debido a mi excesivo tamaño y amenacé con prenderle fuego a él si interfería en mis labores. Puedo llegar a ser una mujer intimidante. Se lo aseguro.


    —No lo dudo… Bien, ¿va a venir a ayudarme en mi aseo?


    April se mantenía con la mirada baja. No quería ver ese cuerpo que no le entregó ni en su noche de bodas.


    —Me temo que no voy a poder tocarlo. No mentía cuando le dije que tengo algunas verrugas en mis dedos. Mi anterior patrón me las contagió y sigo aplicando un ungüento para curarlas. Lo que haré es echarle el agua para que se enjuague el pelo. A no ser, claro, que prefiera que se le llene su cuerpo de verrugas… —Esperaba que el farol diese resultado. Por un instante le hubiera gustado estar provista de verrugas y tocarlo… Oh, sí. Tenía demasiado dolor almacenado como para no desear darle un poco de su propia medicina. Al ver que callaba, April preguntó—: ¿Desea arriesgarse?


    —¿Cómo sé que no miente?—No sabía qué opinar sobre esta mujer tirana que había entrado para revolucionarlo todo—. Y no use la palabra muchacho, soy un hombre. —Odiaba ese término.


    —No lo puede saber. Pero si quiere lo lavaré y en pocas semanas veremos el resultado. Lo bueno será que el ungüento no habrá que prepararlo, dejaré una cantidad dispuesta para usted. Así, cuando las verrugas invadan su espalda o su torso podrá aplicarlo de inmediato. En cuanto a su segunda petición, comparado con esta pobre vieja —dijo refiriéndose a sí misma— es usted un jovencito. ¿Por qué le disgusta que lo llamen muchacho si es usted joven?


    —Solo… No lo haga, señorita Beckman. —No le gustaba la palabra alemana que ella usaba.


    Alexander comenzó a lavarse el pelo. Cuando lo tuvo enjabonado pidió que ella lo aclarase. April compuso una brillante sonrisa.


    —¿Está listo, milord? —El acento germano cada vez era más cerrado. Tenía que aparentar ser una anciana germana y esperaba lograrlo.


    —Sí. Adelante.


    April cogió el cubo de agua, metió la mano y se le quedó helada. «Oh, dulce venganza», pensó en su interior.


    Echó parte del contenido sobre la cabeza de él.


    —¿¡Se ha vuelto loca, mujer del demonio!? —Gritó como un poseso. La cabeza comenzó a darle pequeños pinchazos por lo fría que estaba el agua.


    —No. El tratamiento con frío es lo que necesita para que su cabeza pueda desinflamarse. Lo he hecho miles de veces. Mañana usaremos un poco de nieve, si es que la lluvia cuaja, claro. Pero no creo que en esta época del año tengamos suerte… —improvisó para justificar la acción. April no podía decirle que eso se lo merecía por todo lo que le había hecho. Además, que tal vez no fuese mentira del todo. Cuando su hermana y ella se hacían daño, su madre ponía en la zona afectada paños bien helados para bajar la hinchazón.


    Ante el razonamiento que él no se creyó del todo, porque detectaba cierta animadversión por parte de ella hacia su persona, tuvo que pedir:


    —La próxima vez avíseme antes para estar preparado. —Quería recuperar la vista y deseaba confiar en los tratamientos que se le presentaban.


    —Muy bien, prepárese porque va a caerle el resto del agua, milord —dijo mientras vaciaba por completo el cubo.


    —¡Infiernos! —se quejó al sentir de nuevo tanta frescura. April contuvo la risa al verlo tan incómodo—. Creo que no será necesario que me asista en el baño, señorita Beckman. Mande a mi mayordomo. —Alexander no podía arriesgarse a curarse de la vista y caer en un resfriado mortal.


    —Como desee, milord. —April había tratado por todos los medios mantenerse serena ante su desnudez. Lo había mirado a esos ojos perdidos en la oscuridad… pero no pudo evitar la tentación de posar la vista sobre él mientras estaba en la bañera. La seguía desestabilizando como antes. Ese torso teñido por los rayos del sol… ¿Qué habría estado haciendo para regresar así?


    April se mordió el labio inferior cuando consiguió salir de la habitación con la dignidad intacta. Lo que sí seguía igual era su cosa de hombre. Aquello estaba en el mismo estado que la última vez que lo vio y sostuvo entre las manos: pequeño, arrugado y maleable. Nada que ver como cuando lo manejó en el Club Legancy. «¿Cuál sería el secreto para que cambiase de forma?», se preguntó curiosa.


    —¿Cómo ha conseguido aplacarlo? —El mayordomo, que llegaba por su lado derecho, la asustó y sacó de sus pensamientos.


    —Soy más fuerte de lo que parece, señor Mirrow. Hará bien en no subestimarme —le recomendó.


    —No se me pasaría por la cabeza hacer algo como eso —explicó con naturalidad. El mayordomo agarró el pomo para meterse en la habitación.


    —Señor Mirrow —habló April—, su patrón le preguntará por mi apariencia. Así que soy una mujer corpulenta, con una fea cicatriz en la cara y tengo verrugas en las manos. —La pelirroja terminó su exposición con una sonrisa.


    El mayordomo la miró con desaprobación.


    —Tal vez debería pedirle a usted que me dé referencias.


    —¿Por qué? —preguntó frunciendo el ceño.


    —Porque cuando lord Albans se entere de mis mentiras y su embuste, a usted la matará y a mí me despedirá.


    —¿Solo me matará a mí? ¿A usted no? —inquirió con diversión.


    —No, milady, a mí me despedirá para que pase hambre y penuria —expuso con cierto humor. April no percibió su tono simpático.


    Sí, eso sonaba como algo que haría el conde para castigar a quienes tenían cerca.


    —No tema, señor Mirrow, cuando me marche al norte lo llevaré conmigo.


    —¿Marcharse, milady? ¿Acaso planea abandonar a su esposo? —inquirió con un nuevo tono censurador el mayordomo


    —¿Cuánto tiempo lleva con su amo? —le preguntó la condesa.


    —Cerca de un año y medio. Desde que milord llegó a Boston. Lo conocí mientras ambos descargábamos la bodega de un barco —narró con sencillez el hombre.


    —Mi esposo… ¿hacía qué? —Seguro que ese era otro y no Alexander.


    —El conde llegó a los astilleros Boston Corp y empezó de cero. No dijo a nadie su título y se ganó en un par de semanas un lugar en las oficinas. Nuestro patrón lo valoraba mucho, y cuando supo que él era un conde lo ascendió de inmediato porque lord Albans había demostrado ya su valía. Si hubiera conocido al señor Barton le hubiera gustado. Barton decía que Albans era un niño noble que quería jugar a ser un hombre, y que, puesto que ya lo había conseguido, decidió mandarlo a casa para que trajera un cargamento de telas para el señor Sunne.


    —¿Para quién? —April no podía cree la explicación dada.


    —El señor Sunne es un importante comerciante de telas. Ha expandido su negocio a través del charco. En Boston todo el mundo desea adquirir sus tejidos.


    —Sé quién es el señor Sunne. Es mi padre —le aclaró todavía incrédula.


    —Oh, disculpe, milady. No lo sabía. Por eso su padre y su esposo intercambiaban correspondencia muy a menudo. Yo… Siento no haber sabido la conexión.


    April se quedó momentáneamente muda.


    —Dejemos una cosa clara, señor Mirrow. Como habrá adivinado, la relación que mantengo con mi esposo no es normal. Es inexistente, puesto que se casó conmigo y se marchó de inmediato. No sé bien cómo interpretar la participación de mi padre y la relación con mi esposo, pero sí le diré que lord Albans y yo disolveremos nuestro matrimonio en cuanto esté bien. Así que dígame la verdad, ¿es grave su situación?


    El mayordomo no osó hacer observación sobre la parte personal que ella había confesado, así que se dispuso a centrarse en la parte que sí podía responder:


    —El médico dijo que sería cuestión de tiempo. No había nada dañado. En su experta opinión se trata de un golpe muy fuerte que necesita un poco de reposo. Todos confiamos en que la recuperación sea paulatina.


    April respiró aliviada.


    —Muy bien. Gracias por su apoyo y sinceridad, señor Mirrow. Me doy cuenta de que le he puesto en una situación peliaguda, pero le prometo que nada malo le sucederá. Yo me ocuparé de usted y de la señora Hamer cuando los despida.


    —¿Despedirnos? —repitió el mayordomo incrédulo.


    —Es lo que él hace. Aparta a las personas que se preocupan por él. —El señor Mirrow interceptó una nota de tristeza y un poco de ira ahí.


    —Milady, estaba bromeando antes cuando dije que a usted la asesinaría y a mí me haría pasar hambre… Milord es muy justo. Tiene un temperamento complejo, pero todos le guardamos lealtad. Si el ama de llaves y yo hemos decidido cooperar con usted es porque deseamos verle feliz con su esposa. Él hablaba mucho de usted en Boston.


    April atribuyó las palabras dichas a la buena voluntad del hombre, pero no les dio ningún crédito. Le sonrió y pasó por su lado para permitirle la entrada en la estancia.


    El mayordomo accedió a la habitación con una brillante sonrisa. Le gustaba mucho esa mujer que acababa de llegar para poner todo patas arriba. Desde que el barco atracó en Londres, todos habían estado esperando a que el conde trajese a casa a su esposa. Cuando Mirrow le preguntó por el motivo de la ausencia de la condesa, su patrón respondió: «las cosas con mi esposa serán complicadas y debo averiguar la mejor manera de abordarla». El mayordomo comenzaba a comprender que la situación entre ambos no era fácil y que había muchas cosas que hablar y tratar. Bueno, por lo pronto su patrona había logrado que él saliese de la cama y tomase un baño.


    Mirrow se sonrió. Viendo a su amo en la bañera entendía el motivo por el que ella le había dicho a él que su aspecto era todo lo contrario a lo que debía relatarle al conde. Comprendía también el hecho de que ella hubiera aludido a las verrugas. Así que cuando lord Albans le preguntó por el físico de su nueva enfermera él se preparó para decir:


    —Es una germana osada, grande, ruda, con un aspecto muy desagradable a la vista... ¡Y sus manos! Milord, lo peor son las verrugas que tiene en las dos manos. Me parece que su madre ha ido a buscar a la enfermera menos atractiva de toda Alemania y, si me lo permite, del mundo. —Mirrow se tragó la carcajada cuando vio que el conde arrugaba la nariz para mostrar su desagrado.


    —Hubiera jurado que es pelirroja…


    —¿Pelirroja como lady Albans? —inquirió con cautela el hombre.


    —Sí. Mi esposa es muy bonita. Hay algo en la forma de hablar de esa ruda mujer que me recuerda a ella… —El acento le parecía un poco artificial y solo por un instante creyó que estaba con April. Esa enfermera olía como ella, le recordaba a su esposa de algún modo, pero si su mayordomo, en quien confiaba por completo, le había confirmado lo que ella le había asegurado…


    —Lo sé, milord. Lo ha dicho con anterioridad.


    Albans respiró con fuerza.


    —La abandoné. —El señor Mirrow no esperaba esa confesión. En este tiempo en el que se conocían, Albans decía que debía aprender a ser alguien en la vida porque debía demostrarle a una persona en particular que era capaz de hacerlo. Siempre pensó que hablaba del señor Sunne, pues cuando hacía las veces de secretario y escribía lo que le dictaba, le contaba sus hazañas con todo lujo de detalles. No sabía el nexo que compartían hasta que la condesa lo había desvelado hacía unos minutos.


    —Si me permite la osadía, quisiera preguntar el motivo. Si era tan bonita y era suya, ¿por qué la abandonó, milord?


    —Es una larga historia. Solo le diré que yo no la merecía.


    —¿Y ahora, milord?


    —Quiero pensar que estoy un poco más cerca de hacerlo —se sinceró.


    —¿Va a ir ya a buscarla?


    —No. Cuando me presente ante ella estaré en mis mejores condiciones. —El accidente había sido una maldita contrariedad.


    —Milord, a riesgo de despertar su ira…


    —Como si eso fuese un impedimento para ti —respondió preparándose para una réplica mordaz.


    —Yo creo que llegar a Londres después de tanto tiempo y no haber ido en busca de su esposa… es una negligencia.


    El mayordomo estaba ayudándolo a vestirse.


    —Tal vez ella no desee verme —dijo con ansiedad. Era lo que esperaba que pasase.


    El mayordomo lo miró con reprobación.


    —Desde luego, si mi esposa regresase de un largo viaje y no viniese a verme… —Dejó la frase en suspenso para que su patrón sacase sus propias conclusiones.


    —Señor Mirrow, no me está ayudando en absoluto.


    —Mi función es decirle lo que más le conviene, aun a riesgo de que pueda prescindir de mis servicios. —Se notaba que entre ellos había una buena sintonía y complicidad.


    —Créame, sé bien que me expongo a despertar más la ira de mi esposa. Pero será poco con respecto a lo que ya hice en el pasado porque… —Alexander se calló. No deseaba pensar en lo ocurrido. No todavía.


    —¿Decía, milord?


    Alexander decidió cambiar de tema.


    —Será cuestión de unas pocas semanas. Confío en que el diagnóstico del médico sea acertado y en que esa dura enfermera me ayude. —Pensó en esa alemana y se sonrió—. ¿Sabe que me ha echado en la cabeza agua helada para bajar la hinchazón? —Lo último lo dijo con un deje de orgullo. Tenía carácter para desafiarlo.


    El mayordomo no pudo evitarlo y se carcajeó. Sí, eso era justo lo que imaginaba que ella haría cuando la doncella le informó de que la enfermera había pedido un cubo de agua fría.


    El señor Mirrow se encaminó hacia la puerta y se preparó para hacer una salida triunfal. El conde ya estaba elegantemente vestido.


    —Eso no será nada con lo que le hará su esposa cuando lo tenga enfrente, milord. —Por muy apuesto que lo viese, a buen seguro la enfermera impostora tendría alguna treta preparada para molestar al conde.


    Alexander suspiró. Bien sabía él que tenía por delante una verdadera complicación. Había llegado a la ciudad y su instinto había sido el de ir a por ella al campo. No pudo. No sabía cómo afrontar una situación tan peliaguda. ¿Qué le diría? ¿Cómo podría explicarle que…? Fue retrasando lo inevitable hasta que un accidente lo condenó a esperar por un tiempo. No quería colocarse ante ella siendo ciego. No. Esperaría a que llegase la mejoría que le había dicho el médico que acabaría llegando.


    


    ***


    


    Estaban sentados en la mesa. Había conseguido, con mucha insistencia, que él hiciese sus comidas en la mesa y por descontado que el conde la obligó a estar presente a su lado. Llevaba poco más de una semana en la casa y estaba harta, cansada y lo aborrecía. Y lo que más sacaba de quicio a April era que todo el mundo en ese lugar lo tratase con respeto y admiración. Si con ella las cosas hubieran sido un poco diferentes… ¿Tanto habría cambiado él? No. Imposible. Había pasado poco tiempo para que Alex regresase siendo un hombre hecho y derecho. Aunque era verdad que sus modos, sus opiniones y sus gestos no eran los de aquel impetuoso por el que ella perdió la cabeza.


    Se había instaurado entre ellos cierta cordialidad, pero eso no le impedía a él cebarse con ella en sus peticiones. Ayer mismo la mantuvo durante dos horas leyendo, primero el periódico y luego un aburrido libro sobre negocios financieros.


    El día anterior se le antojó dar un paseo por el jardín y la mantuvo allí tres horas en las que insistió en que le explicase con todo lujo de detalles cómo estaban las flores. Lo hacía con el evidente interés de molestarla.


    —El café está muy cargado hoy. Necesito un poco de azúcar —le pidió Alex. April sabía que iba a molestarla a cada rato porque era lo que hacía cuando se sentaba. Es decir, que le pedía a ella las cosas y no la dejaba comer en paz.


    —Milord, no está usted impedido —le recordó desde su asiento, mientras untaba su tostada con un poco de mantequilla.


    —Haga el favor de traerme azúcar, señorita Beckman.


    —Lo siento, milord, no puedo hacer eso. Sería contraproducente para su tratamiento.


    —¿Mi tratamiento? —preguntó desde la cabecera de la mesa. April tenía que reconocer que parecía todo un príncipe. Incluso con la mirada perdida se veía un hombre poderoso.


    —Sí. Estuve hablando ayer con el médico. —Lo cual no era mentira porque fue a verlo a su casa y descubrió su identidad ante el galeno para averiguar su verdadero estado. El médico le dijo que la ceguera era algo totalmente pasajero.


    —¿Y? —insistió el conde al ver que ella se había callado.


    —Me dijo que debe intentar valerse por sí mismo para forzar a su mente a trabajar y que pueda recuperar la visión de manera más rápida. —Eso sí era una mentira.


    —¿Y para ello debo levantarme de la mesa y buscar yo mismo el azúcar? —inquirió incrédulo.


    —Puesto que estamos nosotros solos —eso era otra mentira, había dos lacayos más que se sonreían con las ocurrencias de ella— y yo no voy a cumplir su orden, no tiene otra solución… A no ser, claro, que no se atreva a mostrar su competencia —dijo por lo bajo para hurgar en su orgullo.


    —¿Está sobre el aparador, a mi izquierda?


    —Sí, a cinco pasos. Bordee la pequeña banqueta que está a la derecha cuando cuente tres y lo tendrá a mano. Demuestre de qué está hecho, muchacho—. April lo oyó relinchar cuando ella le dijo la última palabra. Ya no le pedía que no usase esa expresión para referirse a él porque ella nunca lo hacía.


    April lo vio levantarse de la silla y contar tres pasos. La banqueta que se suponía que debía evitar volcó al suelo y a punto estuvo él de caer. La pelirroja se juró de nuevo que ésta sería la última vez que se lo haría, pero era superior a ella. Seguía mortificándolo a cada paso, nunca mejor dicho.


    —Lord Albans, es usted del todo torpe —lo regañó con un acento germano muy marcado—. Le he dicho que tuviese cuidado con el mueble que tendría a izquierda.


    —No —gruñó—. Dijo, señorita, que el mueble estaría a la derecha. ¿Y qué hacía una banqueta en medio de la nada?


    April se encogió de hombros.


    —Yo creí que la habrían puesto ahí por orden suya. Como es usted tan excéntrico…


    —¿Excéntrico yo? —Si él era una persona muy sencilla. Al menos, eso creía de sí mismo.


    —Los británicos son muy peculiares, ya me entiende. —April estaba luchando para no reírse a pleno pulmón. No debería disfrutar tanto al hacerle este tipo de cosas. A fin de cuentas, él estaba privado de su vista y ella era su esposa… Es decir, era la mujer a la que él humilló el día de su boda, durante la noche frustrada de bodas y luego la dejó abandonada a su suerte… Bueno, un poco sí mereciera que ella le gastase estas inocentes bromas.


    Lo vio tomar el azucarero y April contuvo la risa. Esto era igual que cuando Judith y ella eran pequeñas y jugaban a molestar a su padre.


    Lord Albans regresó a su silla. Esta vez no tropezó con nada y se sirvió tres cucharadas de azúcar en el café. Se notaba que había estado en Boston. Todo el personal de la casa disfrutaba del café en vez del té. Eran raros estos americanos.


    Albans tomó un gran sorbo de café y lo escupió con todas sus fuerzas.


    —¡Es sal! —se quejó mientras cogía el vaso de agua que tenía a su derecha.


    —Desde luego que es sal —respondió April con serenidad.


    —¿Por qué es sal? El café no se toma con sal.


    —Sí, porque la sal es muy rica en ciertos elementos y los órganos de sus ojos los necesitan. Es una recomendación del médico. Sea un buen muchacho y tome su café con sal. —April se levantó de la mesa ahogando las carcajadas y se marchó dispuesta a poder dar rienda suelta a la risa.


    No contó con que él fuese rápido y la interceptase lleno de furia antes de que pudiera salir del salón principal. La asió por el brazo y, puesto que ella trató de soltarse de mala gana motivada por la sorpresa de su agarre, los dos se quedaron demasiados juntos.


    El olor a lilas le inundó las fosas nasales. Alexander llevó sus manos hasta la cintura de ella. April no se atrevió a moverse.


    —Creí que era una mujer gruesa, fräulein Beckman.


    —Lo era, hasta hace una semana. Cuidar de usted ha mermado tanto mis pobres nervios que he perdido la mitad de mi volumen. Es usted el peor paciente que he tenido, milord. ¿Me permite seguir con mis obligaciones, lord Albans? —pidió al ver que no la saltaba.


    —Saldremos a pasear al jardín en media hora. Voy a mi despacho. Mándeme al señor Mirrow, debo dictarle unas cartas. —El conde se separó de ella a regañadientes.


    April salió corriendo de allí. Nada había cambiado. Él la rozaba y ella sentía todo su cuerpo descomponerse ante su toque. ¡Maldito hombre que siempre la atormentaría!


    Por un momento lo había visto mirarla a los ojos… April sacudió la cabeza. El médico había dicho que era cuestión de tiempo que comenzase a ver algunas sombras. En caso de que él hubiera sido capaz de identificar algo, habría sorteado con éxito la banqueta que ella había movido hasta ahí a posta.


    Mientras lord Albans iba contando los pasos hasta su despacho, muchos sentimientos asaltaban su mente. Tomó asiento frente a su escritorio y se sintió un poco inquieto. Su situación en los últimos días había cambiado. Sus ojos apreciaban algunas formas, pero no con la claridad que necesitaba. No obstante, sus manos habían tocado bien ese cuerpo femenino que ni por asomo era como ella lo había pintado. No. Ahí había una cintura delicada, y cuando la agarró pudo sentir sus senos sobre su pecho. Ella no era gruesa.


    La última semana fue horrorosa. Concretamente desde que esa enfermera tirana lo había convencido de la conveniencia de que su cabeza tomase diariamente un baño bien frío, y todas y cada una de las veces que lo había hecho tropezar con los muebles que inexplicablemente estaban colocados en medio de una estancia… Todo eso contribuía a hacer que su vida fuese incómoda, humillante y desagradable. Lo de la sal sospechaba que había sido un nuevo invento de ella para martirizarlo. En un primer momento creyó que su madre, lady Cass, llena de venganza le había dado una serie de órdenes a la enfermera. Ahora su teoría tenía otros parámetros.


    —Milord, ¿me ha llamado? —El mayordomo entró.


    —Sí. Tome asiento, señor Mirrow.


    El hombre se sentó delante de su patrón.


    —¿Qué puedo hacer por usted?


    —¿Recuerda que me prometió que siempre me sería fiel y que podría contar con usted pasase lo que pasase?


    —Desde luego. Nadie me contrató en Boston y usted fue el único que nos dio una oportunidad a todos cuando el viejo amo murió. De no ser por su benevolencia para cobijar a todo el servicio de nuestro anterior patrón, no sé qué hubiera sido de nosotros. —Cuando lo contrató, el señor Mirrow le habló de la conveniencia de que su pequeña casa de Boston pudiera ser atendida por un nutrido grupo de sirvientes que le sería muy leal cuando el conde regresase a Inglaterra. No hizo falta decirle que muchos estaban muriendo de hambre en la calle, porque el hombre accedió y pagó sus pasajes a la hora de volver a Londres.


    —Me parece que ha faltado usted a la verdad —le dijo en tono muy cortante.


    —¿Lo he hecho, milord? ¿De qué me acusa concretamente? —inquirió ofendido.


    —La enfermera.


    —¿Qué sucede con fräulein Beckman?


    —Demasiado bien sabe lo que sucede. —Alexander levantó una ceja y esperaba que esa figura difusa que él miraba fuese su mayordomo y no una silla demasiado alta.


    —Sé que sus métodos no son convencionales, pero creo que tiene buena intención —opinó con cautela.


    —¿Le parece bien que ella aconsejase que yo durmiese con la ventana abierta, durante toda la noche, para que el fresco de la noche penetrase en mi carne y mis ojos sintieran mayor alivio?


    —Pero usted no hizo caso a esa recomendación… —El mayordomo creía que ella era muy imaginativa.


    —Me dijo que durmiese así un par de noches… ¡desnudo! —gritó la última palabra.


    —Supongo que son técnicas modernas que la mujer ha visto aplicar a otros médicos… La medicina está cambiando. —Restó importancia al agravio que se veía en él.


    —El otro día me llevó a las cuadras para que acariciase un caballo, porque decía que me haría bien conectar con un animal tan poderoso.


    —Sí, lo recuerdo bien.


    —Me llevó allí por el reguero de excrementos que había en mitad del camino. —El mayordomo contuvo la risa, pero escapó una carcajada—. ¿Le hace gracias, señor Mirrow? —preguntó sumamente irritado.


    —Lo siento, milord. Fue gracioso verle deslizarse a la izquierda y a la derecha tratando de evitar los excrementos y… En fin, los pisó todos.


    Albans decidió obviar la mofa de su sirviente, en el que estaba pensando a degradar a lacayo. O mejor, a mozo de cuadras, a ver si así los excrementos de los animales le hacían tanta gracia.


    —Anoche mismo insistió en servirme la sopa. Me dijo que me la serviría por la derecha y llegó por la izquierda para derramar todo el líquido en mi zona sensible…


    —Lo vi. Yo estaba allí. Imagino que fue una pequeña confusión sin maldad. —Era una bruja a la que él no trataría de molestar. Mirrow evitó decirle que al menos ella tuvo la delicadeza de esperar a que el líquido se enfriase un poco para no causarle un mal irreparable.


    Albans frunció el ceño.


    —¿Cuándo va a confesar que ella no es una enfermera, señor Mirrow?


    El hombre ya no pudo contener la risa y estalló. El rostro del conde se mantenía pétreo.


    —Sinceramente, milord, creí que a los dos días de su llegada usted la descubriría. Nunca imaginé que un hombre tardase tanto en darse cuenta de que la mujer que lo incomoda de esa forma tan poco sutil, no tuviese algo muy profundo en contra de él.


    —Le pregunté si era pelirroja y lo negó —siguió él con las acusaciones.


    —Ella me obligó. —Era una excusa infantil, pero era la única que tenía.


    —¿Quién paga su sueldo?


    —Usted.


    —¿Por qué me mintió?


    —Porque su esposa nos obligó a hacerlo bajo pena de prender fuego a la casa. No conocía el carácter de milady, pero la fuerza y convicción con la que ella lo dijo…


    Albans respiró con profundidad. La April que recordaba era una mujer muy decidida. En el Club Legancy ella fue… ¡Parecía una auténtica cortesana!


    —Supongo que hizo bien en no correr el riesgo. Sobre todo porque ella hubiera prendido fuego a mi lecho mientras dormía para demostrar que no era un farol.


    —Eso me pareció. Estaba muy disgustada, y bien… Usted hablaba de ella en unos términos que no… En fin, nunca imaginé que no estuvieran enamorados.


    —Es complicado, señor Mirrow. Yo salí huyendo de aquí y la dejé sin mirar atrás.


    —Uhm… Es una mujer muy decidida, si me permite la observación.


    —Lo es. Sabía que ese acento era demasiado forzado. Cuando se escabulló para asistir a un club donde una jovencita inocente nunca debería estar, ella se hizo pasar por francesa. La imaginación de mi esposa no conoce límites. Ahora comprendo por qué el señor Sunne me hizo regresar tan pronto. Quise haberme quedado un par de años más, pero el padre de mi esposa me dijo que ella no seguiría esperándome. ¿Por qué no me dijo la verdad, señor Mirrow? Puedo despedirlos a todos —le reprochó con tranquilidad.


    —Porque ella deseaba ser la enfermera de su esposo. Creímos que era por otra razón, que tal vez deseaba demostrar que usted necesitaba sus cuidados… La señora Hamer y yo nunca imaginamos que emprendería una vendetta de ese estilo. Si le consuela, decidimos callar porque vimos que no iba a atentar más que contra su dignidad. Era evidente que era una mujer despechada, pero enamorada.


    —Es decir que contribuyeron a su juego para tratar de resarcirla un poco… ¿A riesgo de su propio despido?


    —Milady prometió darnos trabajo a todos cuando se marche al norte.


    —¿Pretende marcharse? —graznó el conde.


    —Eso nos dijo la condesa. Por lo visto, la afrenta que cometió contra su mujer no ha sido olvidada.


    Él gruñó.


    —¿No me diga, señor Mirrow? —preguntó con pura ironía.


    —Ahora, si el señor no desea nada más, me parece que su esposa lo espera para dar un paseo. —El mayordomo la veía por la ventana en el patio trasero.


    —¿Sigue siendo hermosa?


    —Siempre consideré que milord tenía muy buen gusto y, más allá de su apariencia, ella es todo un torbellino. Me parece que no se aburrirá. Hizo una buena elección, si me permite de nuevo la observación.


    —Alguien nos tendió una trampa.


    —Pues debería felicitar a la persona que orquestó el plan —opinó con sinceridad el mayordomo.


    —En cuanto lo averigüe, lo haré. —No sabía de quién fue el ardid, pero estaba satisfecho. Si en un primer momento hubiera hecho arder Roma, con el paso del tiempo y la lejanía pudo ver su vida desde otra perspectiva.


    En Boston había estado bajo la tutela del señor Barton, un magnate muy duro que enseguida supo que él no era un hombre común, por sus formas, por su dicción y por su educación. Había trabajado mucho y consideraba que le quedaba más para poder probarse a sí mismo. Estar lejos de la sombra de su padre también le había ido muy bien. La carta del señor Sunne diciéndole que era momento de regresar le sentó como un jarro de agua fría, como esos que ella le había aconsejado tomar para enfriar su cabeza.


    Alexander se sonrió. Como poco, había sido original en su pequeña venganza. Bien. En esos momentos las cosas acababan de cambiar. Y su dulce y rencorosa esposa se iba a dar cuenta de que al final no se iría al norte. Oh, sí. Él no había estado pensando en otra mujer más que en la suya para que, ahora que había vuelto para conquistarla, April se le escapase.


    Alexander movió su mano derecha. Esa parte de su cuerpo había sido fundamental para aliviarse, porque no deseaba enredarse con otra mujer que no fuese la suya. El pasado le había enseñado que no debía fiarse de nadie. Lady Montgomery hizo un buen trabajo al respecto. Dios y la providencia le habían otorgado a la antigua señorita Sunne y él no tenía necesidad de nadie más. A Boston había ido a cambiar, por lo que no podía volver a la misma rutina. Las mujeres estuvieron vetadas porque el escarmiento fue demasiado grande. Su mano cumplió con creces su labor, pero eso se acababa de inmediato. Ese indecente camisón que él le robó a su esposa y que ya no conservaba la esencia de ella le ayudó muchísimo en sus alivios.


    La pelirroja estaba a su alcance y él llevaba demasiado tiempo practicando el celibato. El juego acababa de empezar y él sería el único ganador en esta apuesta de la que dependía la felicidad de ambos.


    Una vez la despreció porque no la supo valorar y su cabeza no estuvo clara. Eso no volvería a suceder. Sospechaba que, una vez más, lady Cass había intercedido para que su esposa apareciera en la puerta de su casa y por ello siempre le estaría agradecido.


    Se levantó de la silla dispuesto a demostrarse que podía volver a seducirla. Esperaba que no hubiese cambiado demasiado sobre lo que una vez sintió por él, porque así sería más fácil recordárselo.


    


    ***


    


    Y mientras un hombre trazaba su propio destino, una mujer trataba de controlar las emociones que la proximidad de él habían despertado. Nunca conseguiría olvidarlo. Alexander era su punto débil. Cuando lo tuvo tan cerca, miró sus labios porque se moría por besarlo. Llevaba tanto tiempo viendo ese cortejo tan hermoso que el señor Swift inició con su institutriz… April deseaba encontrar un poco de amor, de consuelo, de satisfacción. Aquella que una vez le dio cuando, al amparo de un lugar prohibido, la acarició como ni ella misma había llegado a hacer.


    Un roce de él y su zona íntima se humedeció. Estaba acalorada y excitada. Maldijo su suerte en silencio. ¡Qué fácil le resultaba a él mandar sobre su cuerpo!


    Lo vio salir por la puerta que daba al jardín y tuvo ganas de echar a correr hacia el lugar contrario. Se negó a huir. No le volvería a dar ese poder a un hombre nunca.


    Se acercó a Alexander con decisión. Cuando lo tuvo enfrente le dijo que el paseo tenía que posponerse porque estaba aquejada de un fuerte dolor de cabeza.


    ¿Qué? No estaba huyendo, sencillamente necesitaba un poco de distanciamiento y ella siempre había sido una mujer sensata… Al menos, la mayor parte del tiempo.

  


  
    


    


    Capítulo 11


    Un dolor imposible de olvidar


    


    


    La había puesto nerviosa. Alexander sabía que ella no estaba en sus mejores momentos. Llevaba dos días encerrada en su habitación aquejada de una seria indisposición. Mentirosa. La indisposición que le afligía era que no deseaba enfrentarse a él después de que la hubiera tenido entre sus brazos… Gruesa y con verrugas en las manos…


    De buena mañana, Alexander se adentró en la estancia de ella sin ceremonia ninguna. Trató de enfocar su vista, pero todavía no distinguía con precisión. Aunque era cuestión de unos pocos días que todo volviese a la normalidad.


    —¿Se ha vuelto loco? —Por suerte, antes de incorporarse en la cama para ladrarle recodó que tenía que poner el acento extranjero.


    —No tenga tanto pudor. Por si lo ha olvidado sigo ciego como un topo —trató de tranquilizarla, lamentando no poder verla nítidamente. Su esposa se veía como un manchurrón borroso a través de sus ojos.


    —Eso no le da derecho a entrar en mi estancia a horas tan intempestivas, milord.


    —Fräulein Beckman, he venido a recordarle que es mi enfermera y que mis padres le pagan por cuidarme. No estoy satisfecho con sus servicios, así que me obligará a mandar al señor Mirrow para informar de su estado delicado de salud y que la sustituyan… ¿O acaso ya se ha recuperado del todo?


    Alexander juraría que había oído cómo ella rechinaba los dientes.


    —Estoy bien. No hace falta que haga nada como lo que ha dicho. Me vestiré en un momento y bajaré para… atenderle debidamente —expuso con los dientes apretados.


    —Más le vale. Me he acostumbrado a su compañía y debo confesar que sus remedios están siendo muy fructíferos.


    —¿Ha recuperado la vista? —inquirió con el ceño fruncido.


    —No veo aún, pero sí tengo la claridad suficiente para entender, Fräulein Beckman.


    —¿Y eso qué se supone que significa? —se atrevió a preguntar.


    —Implica que he hablado con el médico y dice que lo único que necesito para que mis ojos vuelvan a la vida es descanso y tranquilidad. Nada de baños fríos sobre mi cabeza, nada de dormir con ventanas abiertas, y desde luego el café con sal es del todo asqueroso…


    April se sonrojó. Por suerte no la veía.


    —Mis remedios han ayudado a muchos pacientes —intentó defenderse de la acusación.


    —Seguro que sí, pequeña embustera —dijo por lo bajo. April no lo oyó con claridad.


    Alexander se dio la vuelta para marcharse.


    —Tenga cuidado, milord, a la derecha hay una silla. Dos pasos y la tendrá enfrente.


    Alexander hizo caso a su indicación y se dio de pleno con la maldita silla. Aulló por el golpe sufrido en la espinilla.


    —¿Qué hace una silla en medio de la habitación? ¿Y por qué me ha dicho a la derecha si estaba a la izquierda? —se quejó molesto.


    —Le he dicho a mi derecha. No tengo la culpa de que no me comprenda, milord. Y esa silla está justo donde yo quiero que esté.


    —Ya. —Alexander se giró y se quedó mirando fíjamente a April. Tanto que creyó que en verdad la podía ver—. Si vuelvo a tropezar con otro mueble de la casa, pueden suceder dos cosas… —Él se calló para crear un silencio dramático.


    —¿Cuáles?


    —Que nos quedemos sin muebles, porque los reduciré a cenizas, y el suelo será donde nos acomodemos… O que yo la castigue.


    —¿Castigarme? ¿Usted a mí? ¿Bajo qué pena o autoridad haría algo semejante, milord? —preguntó indignada.


    —Su salario lo pagan los duques de Cass, pero está bajo mi techo y yo tengo autoridad sobre usted. No lo olvide. Aunque tal vez disfrute del castigo que tengo en mente —expuso en tono seductor. April se envaró.


    —¡Márchese de inmediato! —le gritó pensando en que seguía siendo el mismo libertino de siempre. April lo supo. En el instante en el que sus manos cayeron sobre su cuerpo temió el momento en el que la incomodase con cosas como esa insinuación.


    —La espero en mi despacho —dijo con seriedad—. Hoy el señor Mirrow no está, por lo que usted deberá copiar una carta muy importante para mí. No se retrase.


    —¿Una carta? Yo no soy su administradora o ayudante, milord. Soy su enfermera —le recordó con acritud.


    —No discuta. Se trata de una misiva para mi esposa y debe serle entregada lo antes posible. No se demore en tomar su desayuno y en venir de inmediato… O no le gustarán las consecuencias. —Se sonrió mirando hacia el punto desde donde le venía el sonido y divisaba una figura que se movía y añadió—: O tal vez sí disfrute con su castigo…


    April soltó un gruñido nada femenino y él se marchó satisfecho por haberla incomodado.


    Una carta para su esposa. La curiosidad le pudo tanto que se vistió en un momento y bajó a la cocina para coger un bollito de canela que se zampó en dos mordiscos. El conde había conseguido toda su atención.


    April accedió al despacho después de llamar a la puerta y de que él autorizase la entrada. Vio que tenía el papel y la pluma preparados. Se sentó en la silla esperando que el conde, quien estaba de pie y parecía que miraba por la ventana, le diera las indicaciones. Inspeccionó esa habitación en la que no había entrado todavía desde su llegada. Sobre el despacho vio el cuadro. Su cuadro. Ese que le había regalado a él cuando creyó que le compró unos diamantes que solo había usado una vez. Fue un descubrimiento inesperado ver la pintura ahí. Alex lo había conservado este tiempo. Su corazón se removió motivado por la emoción. Ella trató de contener los latidos, porque eso no implicaba nada.


    —Fräulein Beckman, me ha encontrado ciego en este momento de mi vida, pero debo confesar que cuando mis ojos tenían capacidad de ver fue cuando en verdad se me privó de la comprensión —comenzó él a hablar enigmático.


    —Uhm… —balbuceó ella sin estar segura de qué responder a eso.


    —Me embarqué hacia Boston hace más de un año y medio. Reconozco que me marché huyendo sin mirar atrás. Mi salida del reino se produjo en un momento muy complejo de mi vida. Siendo el hijo de un duque, he tenido una vida muy fácil. Me entregué a los caprichos, al juego y llegué hasta los brazos de una mujer a la que creí amar. —En este punto del relato, April se removió inquieta y no se atrevió a respirar—. Conocí a lady Montgomery, a mi amante —puntualizó con seriedad—, muchos años atrás. Yo era joven y estaba acostumbrado a salirme con la mía. Lisbeth. —Su nombre le dejaba un regusto amargo al pronunciarlo—. Ella era una mujer mundana, experimentada, hermosa. Se fijó en mí y me sentí honrado. La vida que ella me relató de sí misma me hizo querer protegerla de todo mal. La tomé bajo mi ala creyendo que mi amante me necesitaba. Esperando ser el único hombre que no le fallaría. Las desventuras que me contó eran del todo descorazonadoras. Me sentí en la obligación de salvarla. Después de haber estado sin ella a mi lado durante el último año y medio, me di cuenta de que la lujuria, cruda y dura, era la que me motivaba en mis sentimientos que no eran para nada correspondidos. Mi amante, la mujer por la que casi sacrifiqué mi fortuna, mi vida, el amor de mi familia… Ella mantenía en su cama a un buen número de caballeros que, a diferencia de mí, eran del todo conocedores de su verdadero carácter. La humillación y desesperación que sentí me hicieron huir de todo lo que conocía, de todas las oportunidades que tenía a mi alcance… Incluida mi recién estrenada esposa. April —pronunció su nombre con orgullo—. El destino me recompensó de una manera que no preví ni merecía. Alguien nos tendió una trampa a mi esposa y a mí. Fuimos sorprendidos en una actitud del todo inapropiada por mis padres, los suyos y otros hombres y mujeres influyentes. Me negué a casarme con ella y por insistencia de mi madre, que apeló a mi sentido del orgullo y honor, decidí dar un paso adelante. No merezco la suerte que corrí. Mi esposa, mi condesa, me salvó sin yo saberlo. En caso de que ella no hubiera accedido a desposarse conmigo, en lo que resultó una boda bochornosa para ella, pues mi amante irrumpió y tuve que marcharme de su lado con lady Montgomery, yo hubiera huido con mi amante y habría sentenciado mi futuro a la vergüenza, el escarnio público y la humillación eterna. El golpe que recibí al ver que mi vida era una auténtica farsa, que la mujer a la que le entregué mi lealtad y corazón no era quien decía ser, me hizo desear salir de Londres para encontrar al hombre que mi esposa sabía que había en mí. Estuve en Boston bajo la tutela de un hombre que conocí en mi travesía en barco. El señor Barton era el dueño de unos astilleros y me dio trabajo y guía. Me recordó mucho al padre de mi esposa y pronto me sentí cómodo con él. El padre de mi esposa… Con respecto al señor Sunne, debo decir que él fue el artífice para que yo descubriese a lady Montgomery en sus infamias. El padre de mi mujer fue el que me libró de un duelo en el que probablemente hubiera perdido la vida tratando de defender a una víbora sin corazón. No podía quedarme. No podía. El señor Sunne me comprendió. Yo no estaba preparado para tomar mis obligaciones al lado de una mujer a la que podría amar, pero que no merecía conocerme en el estado en el que quedé después de la bendita traición de mi amante. No. April no lo merecía. Me marché por mi bien, pero sobre todo por el de ella. Lo hice sin despedirme porque no sabía qué alegar. Estaba mortificado por mis fallos.


    En ese punto, April se limpió las lágrimas que no sabía que le habían rodado por la mejilla. Alex le estaba abriendo su corazón y ella estaba enternecida por completo.


    Por su parte, el conde se giró para buscarla en esa oscuridad que deseaba que pronto se disipase.


    —Fräulein Beckman, ¿cómo me aconseja plasmar en una carta la historia de mi equivocación con la única mujer que demostró serme leal y fiel? ¿Cómo le digo a April que hace varios meses que llegué a Londres y que no he sido capaz de ir a buscarla porque no sé cómo empezar mi penitencia? ¿Cómo lograré su perdón y absolución después de haberle fallado? ¿Bastará con decirle que no hubo más mujer que ella durante mi huida? Mis pensamientos eran prisioneros de una pelirroja de fuerte carácter que tuvo la osadía de hacerse pasar por una cortesana francesa. ¿Cómo le digo que muero por acariciarla? ¿Cómo le explico que no he dejado de pensar en ella desde que me fui? ¿Cómo lograré hacer que vuelva a confiar en mí después de todo lo que nos he hecho? ¿Cree que hay salvación para un hombre arrepentido, que desea empezar de nuevo una vida con una esposa a la que no merece?


    April se tragó el llanto. Se levantó de la silla con tanta violencia que el mueble cayó al suelo. Echó a correr mientras se ponía una mano en la boca para tratar de no sollozar con mayor fuerza. No. Él no tenía derecho a hacerle eso. Ella ya había decidido no perdonarlo jamás. Sencillamente, no… no… no… April había decidido no sucumbir de nuevo y una vez más él trastocaba sus planes.


    Alexander había visto moverse algo. Oyó claramente un sollozo y supo que April estaba llorando. En un principio no había previsto ser tan directo en sus explicaciones y confesiones. Alexander había imaginado que podría seducirla y desestabilizarla, pero rápidamente comprendió que, con su historial, si iniciaba ese juego, ella tal vez no le creería cuando confesase que sabía que era su esposa antes de seducirla. No. No podía volver a poner su reputación en entredicho con respecto a su condesa. A la mujer que ahora él elegía para poder iniciar una nueva vida.


    Alexander le dio unos minutos de ventaja antes de ir en su busca. Comprendía que April necesitase asimilar sus palabras. También sabía que ella sería un auténtico torbellino de emociones y que, probablemente, no habría esperado esa confesión hecha con el corazón en la mano.


    El conde encaminó sus pasos con cuidado por si ella había puesto obstáculos en el recorrido. Se había negado a utilizar un bastón en casa porque no deseaba ser dependiente de un objeto, pero en esos momentos le vendría muy bien tener uno a mano.


    Llegó hasta su habitación e ingresó de nuevo sin permiso, pero con sigilo. La oyó llorar y su corazón sangraba por ser él el objeto de su pena. Se acercó con cautela hasta la cama. Se sentó en el borde.


    —Vete, por favor —dijo ya sin el acento y con la cabeza aún hundida en la almohada que sujetaba con fuerza. Ella bien sabía que en aquel roce la había descubierto por completo. Acababa de tener la confirmación hacía unos minutos.


    —No puedo, April. No volveré a dejarte. —Buscó con su mano alguna parte de su cuerpo. Encontró la cabeza y le acarició el pelo con ternura infinita—. Debes saberlo. Todo lo que te he dicho es la verdad y nada más que la verdad. Lo siento. Siento mucho todo lo que ocurrió. Te abandoné y fuiste lo único que eché de menos cuando lo dejé todo atrás, pero no podía quedarme. No así. Tú no lo merecías. Tu padre lo entendió. Le pedí permiso para marcharme y él me comprendió. Me dijo que me concedería tanto tiempo como necesitase, pero hace unos meses llegó una misiva a Boston para exigir mi regreso. ¿Por qué hizo eso tu padre? ¿Qué pensabas hacer? —Alex sabía que el señor Sunne lo reclamaba porque algo había sucedido con su hija.


    —No te quiero. Yo no te quiero. No te quiero. No. No —repetía una y otra vez.


    —April… ¿Qué ibas a hacer para que tu padre me aconsejase regresar con premura? —Él obvió sus negativas.


    April se levantó para enfocar su mirada. Pese a que sabía que no la veía deseaba contemplar sus ojos.


    —Tuve un cortejo nulo y una boda rápida con un hombre que estaba convencido de amar a otra mujer. Un hombre que me abandonó sin explicaciones a la mañana siguiente de mi nefasta boda. Terminé de reconstruir tu casa. Cuidé a tu hijo ilegítimo como si fuese el mío propio. Tu amante pasó por tu casa antes de marcharse y dejó a un niño afirmando que era tuyo.


    —April… —dijo en un claro tono de culpabilidad. Ella denotaba tanta pena.


    La pelirroja continuó su explicación entre sollozos:


    —Vi al señor Swift encontrar el amor con la institutriz de tu hijo. Ya no podía soportarlo más. No. Deseaba la libertad. Escribí a mi padre para que iniciase los trámites para la nulidad. No se lo dije a nadie más que a él, porque era el único que podía ayudarme. Me respondió que no lo haría. Ahora bien comprendo el motivo. Él y tú habéis jugado con mi presente y futuro. No importa. Tu madre prometió que lord Cass me conseguiría la nulidad en el caso de que tú te recompusieras. Sé bien que te queda poco, pues estoy al tanto de las luces y sombras que ya distingues. El médico me manda las misivas cada día. Sabe que soy tu esposa y cree que me mueve la preocupación. Nada más lejos de la realidad. Pronto serás libre, al igual que yo. Podrás regresar a Boston sin la carga que yo supongo. Yo me iré al norte, a un lugar donde nadie me conozca, y empezaré mi vida allí con un hombre que me ame, que me aprecie, me desee y me dé mis propios hijos. Que me brinde su amor porque yo lo merezca.


    Se volvió a echar sobre la almohada y comenzó a llorar de nuevo. Le dolía el corazón. Le dolía el alma. Tanto sufrimiento, tantas ilusiones devastadas.


    Lord Albans sentía sus ojos húmedos. Por primera vez en su vida, no era capaz de controlar sus emociones. Parpadeó varias veces para ahuyentar sus propias lágrimas.


    —No tengo derecho a exigirte nada, porque yo nada te ofrecí. De todas las personas con las que tuve oportunidad de mostrarme bueno y paciente, tú fuiste la que más soportaste mi temperamento caprichoso y mi insolencia. Y si de alguna cosa me arrepiento, April, es de no haber yacido contigo cuando pude haberlo hecho. Debí reclamarte en el Club Legancy cuando subí tu falda. De nuevo pude haberte hecho mía la noche de nuestra boda. Fue un infierno no sucumbir a tus caricias. El sueño y la carga de alcohol que yo llevaba encima te dieron una nueva oportunidad de escapar. Sí, April. En mi egoísmo, hubiera deseado reclamarte las dos veces porque así no tendrías derecho a pedir la nulidad. Tan cegado estoy por mis ansias de no perderte que te tomaría ahora mismo si supiera que albergas un mínimo sentimiento de afecto por mí. No obstante, yo ya te he hecho suficiente daño como para negarme a tus deseos. He recitado una declaración sincera sobre lo que ocurrió en el pasado. Del mismo modo te digo que deseo que tú seas mi futuro. No puedo enmendar mis errores, pero sí prometer que te haré una mujer feliz. Te trataré con devoción y haré que no sufras por mi causa jamás.


    —¿Y qué hay del amor, Alex? —preguntó con hilo de voz temblorosa al tiempo que se incorporaba.


    —No te diré que te amo porque una vez cometí el error de no identificar lo que en verdad era. Sí puedo afirmar que habitas en mis pensamientos día y noche. No sé si eso es amor, pero se siente muy próximo. Te deseo también como nunca creí que desearía a una mujer. El recuerdo de nuestro encuentro en el club me ha perseguido al igual que tu persona. Necesitamos tiempo, April. Juntos podemos crear un buen y sólido matrimonio. Hemos pasado por mucho y no quiero que me abandones. Te pido que no lo hagas, pero tuya será la decisión final. —Decidió que sería justo y la decisión del futuro de ambos recaería en las manos de ella. Esperaba no haberse equivocado al delegarle esa tarea.


    —No lo sé… No lo sé… —habló con sinceridad. El corazón se sentía destrozado, pero, con sus palabras, él había sembrado la esperanza.


    Alexander tanteó con sus manos hasta que consiguió hacerla girar y enmarcar su rostro con ellas. Le secó las lágrimas con los pulgares.


    —Odio hacerte llorar. Odio que no tengas buenos recuerdos de mí. April, no puedo cambiar el pasado. Tan solo me queda pedir que vuelvas a confiar en mí, en ti, tal y como hiciste cuando sabías que mi corazón pertenecía a otra que no lo merecía. Fuiste valiente, entonces. Muéstrame de nuevo una valentía que no tengo derecho a pedir.


    —Alex… Alex… —Usó su nombre rogando por algo que ni ella misma sabía.


    —Estoy aquí, esposa, y no me iré a no ser que me apartes de tu lado.


    El conde se aproximó despacio hasta ella para evaluar si lo rehuía. Deseaba besarla desde el mismo momento en el que tuvo la confirmación de sus sospechas sobre su verdadera identidad. Colocó sus labios sobre los de ella en un roce ligero. Si no lo frenaba, que Dios se apiadase de su alma, porque no podría dejarla marchar jamás. Ella era la indicada para enseñarle lo que era el amor verdadero, desinteresado, leal, puro, sin mancha.


    April sintió el tibio contacto y se abalanzó para reclamar el beso que hubiera merecido de su esposo desde el primer momento. Lo necesitaba. En ese momento no había nada, no existía nadie más. Solo él. Su esposo, que había hecho una confesión que jamás creyó escuchar.


    Alex la estaba besando y se sentía tan cálido y cercano… Tan maravilloso.


    Alexander se acomodó mejor sobre el lecho y respondió con ímpetu al beso que ella estaba convirtiendo en puro fuego.


    —¿Te quedarás conmigo, April? —Solo la haría suya si ella accedía a darle una oportunidad. Esta vez haría las cosas bien.


    —Sí. Hazme el amor, Alex. Muéstrame lo que debe ocurrir entre dos esposos —pidió en una clara muestra de audacia. Casada. Más de un año y medio esperando a que su situación se solucionase, a que los amargos sucesos dieran paso a algo esperanzador. Era su esposa. Él había dicho que deseaba apostar por su matrimonio, así pues, April le debía demostrar su confianza.


    Era él. El hombre que quiso para sí. El hermano de su mejor amiga. Alexander, quien no la había mirado nunca del modo en el que lo hacía ahora. Tal vez sus ojos seguían nublados por el efecto del accidente, pero April leía en ellos un deseo latente tan profundo como intuía que mostraban los suyos propios.


    Y la respuesta de él fue ponerse en pie y quitarse la ropa. April se mordió el labio inferior. Su torso estaba tan musculoso… Se veía tan duro…


    —Estás diferente, Alex.


    —¿En qué sentido? —preguntó con una sonrisa. Esperaba que fuese para bien.


    April se levantó, llegó hasta él y comenzó a acariciar su pecho varonil con las yemas de los dedos.


    —Eres diferente. Estás… más grande —apuntó cuando su mano trémula llegó hasta su hombría para comprobar que esta vez sí era dura, además de alargada.


    Alexander echó la cabeza hacia atrás al sentir ese agarre tan íntimo.


    —April… —susurró cuando ella comenzó a mover esa parte de su cuerpo, mientras con la otra mano palpaba sus sacos llenos.


    —Me probaste. En mi noche de bodas me lamiste. —April lo recordaba como si fuera ayer.


    —Lo hice. Y fue delicioso y embriagador —respondió él coqueto.


    —Estabas borracho —le recordó con un deje de lamentación.


    —Sí, pero recuerdo bien lo que hicimos.


    —¿Y qué hicimos antes de que a la mañana siguiente me abandonases, Alex? —inquirió con curiosidad y sin un solo tono de reproche. Él ya se había disculpado y había explicado sus razones. Ella las había aceptado. También lo había perdonado cuando le pidió que le hiciera el amor. Era una mujer deseosa de comprenderlo, de conocer las razones por las que su esposo había obrado así. En efecto. Alexander le había dado lo que necesitaba para tratar de seguir el camino con él. Junto a él. A su lado. En un primer momento supo que las cosas no serían fáciles. No lo fueron. Pero ahora estaban ahí, el uno junto a otro, y se sentía natural. Sincero. Cálido. Correcto. April no haría oídos sordos a lo que deseaba, a lo que había soñado desde que se dio cuenta de que nunca podría dejar de amarlo. Demasiados años siendo la amiga de su hermana sin permitirse valorarlo como algo más. Todo había cambiado. Estaban en sintonía. En el punto exacto en el que debían estar.


    —Te hice el amor antes de irme —respondió a duras penas. El balanceo de la mano femenina no le permitía seguir el curso de una conversación normal.


    —No —susurró April mientras se acercaba para besarle el cuello.


    —Sí. Lo recuerdo bien. Besé y amé todo tu cuerpo, April. —Ese recuerdo era lo que le daba sosiego cuando buscaba un motivo para seguir adelante, luchando por descubrirse a sí mismo.


    —¡No me hiciste tu esposa! —gritó más de lo que debió.


    —Lo hice. —Él entendía ese reproche, pero no lo compartía.


    —No.


    —Sí.


    —Alex… lo recuerdo muy bien.


    —Yo también.


    —No completaste lo que se suponía que… No me tomaste.


    —No me pareció correcto. No en aquel momento. No en aquellas circunstancias.


    —¿Y ahora? —preguntó junto a su oreja antes de lamerle el lóbulo. Él gimió.


    —Sí. Te deseo. Y lo haré si es lo que quieres. ¿Me deseas tú, esposa?


    Ella tardó unos segundos en responder. Él contuvo todo el tiempo el aire en sus pulmones.


    —Sí. Solo dime que podrás llegar a amarme y yo cederé. Yo te daré todo lo que soy. Todo lo que tengo. Todo lo que sueño y anhelo. Estaré por ti. Seré para ti. Solo dime que lo intentarás con todas tus fuerzas y yo daré un salto de fe, Alex.


    El conde buscó su boca y le dio un beso pausado, tierno, lleno de promesas y de ilusión. No creía en los cuentos de hadas que tanto les gustaban a sus hermanas, pero en verdad comenzaba a sentirse como un príncipe que había encontrado a su princesa.


    —Lo haré con todas mis fuerzas, April. Confío en ti. Después de lo que me pasó, supe que solo sería capaz de ser un hombre completo a tu lado. No confío en otra mujer que no seas tú. Te prometo, te juro por mi honor, y de eso ahora tengo mucho, que haré que no te arrepientas de tu decisión.


    La respuesta de April fue darle un ligero beso y separarse un poco para comenzar a desnudarse. Alexander veía su forma, la observaba moverse. El sonido de las telas cayendo al suelo le indicaba que ella estaba aceptando sus palabras, sus promesas. April se convertiría en ese momento en su esposa de hecho. ¡Y por Dios que él le haría el amor como un esposo debía tomar a su mujer! Con toda su alma, con todo su cuerpo, para colmarla de dicha, lujuria y felicidad.


    —Estoy lista, Alex. —April se había posicionado en el centro de la cama. Su esposo se sonrió. Al fin iba a tener el contacto con el que tanto había fantaseado mientras su mano lo aliviaba. La espera había valido la pena. La recompensa sería magnífica.


    —Tengo tu camisón guardado a buen recaudo —confesó el conde.


    —¿Qué? —Estaba perdida admirando el cuerpo desnudo de su esposo.


    —Te lo robé. Me lo llevé conmigo para no olvidarte jamás. —El corazón de April comenzó a funcionar tan rápido que estaba segura que se le saldría del pecho—. En cuanto recupere la vista, deseo vértelo puesto. ¿Lo harás?


    —Alex… —No hizo falta alegar nada más. Era un «sí» en toda regla.


    Alexander trepó sobre el cuerpo de ella y llegó hasta sus labios. Se deleitó en su dulzura y la provocó con el roce de su lengua.


    Le acarició el pelo. No veía su color, pero estaba seguro de que seguiría igual de esplendoroso. Puro fuego que entre sus dedos se sentía seda.


    —April… Tengo que saberlo. ¿Otro te ha besado? ¿Otro te ha tocado? Sé que eres leal y que tu virtud no la has entregado, pero necesito saber si otro te ha tocado. —Era hija de un hombre sabio y digno. Ella no hubiera traicionado sus votos pese a que él no había cumplido su promesa como esposo, pero deseaba su confirmación.


    —No. No habría podido permitirlo —señaló mientras lo abrazaba con fuerza—. Solo estás tú. Únicamente tú, mi amor.


    El hombre primitivo que llevaba en su interior se regocijó en su respuesta. Su recompensa fue comenzar a adorarla. Sus pechos, esos senos que seguían del mismo modo que él los recordaba, fueron amasados con delicadeza. Sujetó el derecho con su mano y engulló toda la zona del pezón con glotonería. Divina. Ella era divina en sus reacciones, gemidos y gestos. Mamó de ese manjar y, cuando lo dejó libre, fue en busca de su hermano para adorarlo del mismo modo. El pezón se sintió duro contra su lengua. Besó, lamió y jugó con las puntas enhiestas hasta que la volvió loca por el deseo crudo que en ella había nacido.


    Se fue deslizando por su abdomen y la colmó de besos húmedos ahí. Su lengua se deslizaba pecaminosa sobre cada trozo de carne que caía bajo su roce. Llegó hasta el suave nido de sus rizos y aulló por la anticipación. Ella hizo lo mismo. April sabía lo que se proponía y lo estaba deseando. No había olvidado aquellos sabios consejos que una vez lord Londonderry le dio. Se entregaría a lo que él exigiese de ella y lo haría con dedicación.


    —¿Recuerdas lo que te hice, verdad? Mi lengua deslizándose sobre tu cálida intimidad… ¿Te gustó, esposa? Dime si te gustó, si deseas que te bese aquí. —Él llevó un dedo para palpar sus suaves pliegues y rugió al encontrarla mojada. Completamente mojada, por él y para él. Estaba más que lista para su intrusión, pero Alex deseaba llevarla al paraíso antes de reclamarla por completo.


    —Sí… Sí. Por favor, por favor… —El dedo de él era maravillosamente perverso. Había tocado ese punto exacto que tanto le gustaba. Algunas noches oscuras había llevado su propia mano hasta allí. Había cerrado los ojos y, mientras se acariciaba, fantaseaba que era él. Que era su lengua quien le daba ese placer. Pero no era como ahora. Nunca lo era. La liberación sabía a poco. Alexander la había despertado y ella no se contentaba con un sucedáneo de lo que podía llegar a sentir, a vivir, a saborear: la gloria.


    La lengua bajó hasta el lugar donde Alex sabía que lo necesitaba. Dulce. Más dulce y melosa de lo que recordaba. Mientras trataba de calmar su ansiedad con su lengua, un dedo tentaba su abertura. Su lengua seguía un ritmo pausado pero constante y su dedo estaba acompasando esa misma melodía que había iniciado.


    La sintió gemir con fuerza y tuvo que colocarse mejor para que su otra mano llegase a acariciar su vara. Estaba metido de lleno en un delirio tortuoso en el que deseaba estar. La mano de él lo trabajaba con suavidad, aunque todo lo obligaba a ser más rudo consigo mismo. Estaba duro, estaba cegado por la bruma de la lujuria y la necesitaba. Ansiaba meterse en su interior porque se negaba a derramar su semilla con la ayuda de su mano. No. En estos momentos, al fin, tenía a su esposa para poder gozar de su calor. Se obligó a dejar libre su virilidad y comenzó a lamer con mayor intensidad. La necesitaba libre ya o se volvería loco.


    —Alex, Alex… No puedo… No puedo soportarlo… Me invade… Ya llega… Aleeeeeeeeeeex —gritó con ímpetu y sin contención.


    Él cerró los ojos y trató de no concentrarse en sus gritos porque estaba a un paso de terminar de hacer el amor sobre la colcha. Sin tiempo para dejar que ella saborease el momento, regresó hacia arriba y se posicionó entre sus laxas piernas.


    April le echó los brazos al cuello. El rostro de su esposo se acomodó en el hueco de su clavícula derecha. Llevó su hombría hasta su entrada y esperaba ser certero en el tiro. Nunca manejó a una mujer inocente. Lisbeth estaba demasiado entrenada, ahora lo veía. De una estocada se llevó hasta su interior y se quedó muy quieto. April lanzó un grito profundo.


    —Duele. Duele. —Se quejó mientras contenía las lágrimas.


    Alexander se acercó hasta su oreja para susurrarle palabras de ánimo.


    —Lo sé, April. Tranquila, mi cielo. Ya está. Ya está… Has sido valiente, pequeña. Todo está bien. El dolor nunca volverá a repetirse, te lo prometo. Tu virginidad está rota y has sido valiente por mí. Relájate, deja que yo pueda seguir mi labor. Tranquila, cielo.


    Alexander dejó de hablar para comenzar a besarle el cuello. Llevó sus labios hasta los de ella y trató de hacerle olvidar el mal rato acontecido.


    —Alex…


    —April, dime que estás mejor porque necesito con desesperación moverme dentro de ti. —Estaba a un paso de caer en la demencia. Se tuvo que contener como nunca para no derramarse con la primera acometida. Tal vez lo debió haber hecho para no seguir incomodándola, pero deseaba disfrutar un poco más lo que tanta espera le había llevado.


    —¿Me dolerá? —No podría volver a pasar por eso nunca más.


    —Voy a probarlo. Solo dime si estás un poco mejor.


    Alexander bajó su mano para buscar el centro de placer de su esposa y poder mitigar un poco la sensación dolorosa. En cuanto ese pedacito de carne tan especial estuvo entre sus dos dedos, comenzó a mecerse, esta vez con mucha delicadeza.


    —Uhm…


    —¿Te duele? —preguntó al verla con los ojos cerrados y muy quieta.


    —No. Es un poco molesto, pero me… gusta lo que haces con tu mano.


    —Gracias a Dios… —susurró—. April, no duraré demasiado. Estás muy apretada y yo llevo demasiado tiempo pensando en esto. Te prometo que la próxima vez será mejor.


    —Está bien, Alex. Puedo hacerlo. Sigue. Hazme el amor.


    —Te lo estoy haciendo, pequeña —dijo con una sonrisa. La danza se intensificó y las caderas de April comenzaron a moverse al ritmo que intuía que él necesitaba para darle placer.


    —Alex… —Algo subía desde su sexo hasta su mente.


    —No puedo esperar, April. Necesito liberarme yaaaaaaaaaaaaaaaa. —El grito de él fue tan desgarrador que la pelirroja creyó que se había hecho daño de algún modo. April lo sintió regarla en su interior. Algo cálido la había llenado. También hubo unas sacudidas algo furiosas ahí dentro. ¿Se habría hecho daño?, se preguntó con cierta preocupación. De pronto él se quedó laxo sobre ella.


    —¿Estás bien, mi amor?


    —Oh, sí. Tesoro. Más que bien —respondió, al tiempo que se acomodaba a su lado para no aplastarla con su peso—. Ha sido magnífico. Eres mía, April. Mía y solo mía —espetó antes de agarrarla con fuerza contenida y situarla pegada a su regazo, para poder dormir un ratito y reponer fuerzas.


    La pelirroja compuso una sonrisa. Su posesividad era un descubrimiento inesperado. Nunca imaginó que sentirse tan deseada fuera posible, y menos por él.


    April se dejó abrazar y decidió que sería conveniente descansar un poco. Las heridas del pasado ya no estaban lacerantes. Una nueva esperanza nacía en ella. ¡Alexander estaba a su lado con una sonrisa! No se lo podía creer.


    Cuando llegó a Londres esperaba encontrar al mismo hombre. Nada de eso. Había ocurrido un milagro. Era diferente, pero seguía siendo él. Se sentía tan arropada y protegida entre sus brazos, que deseaba quedarse así pasa siempre.


    


    ***


    


    April se removió en la cama. Unos besos cálidos trataban de devolverla a la tierra de los despiertos.


    —Alex, no quiero despertar aún. Me da miedo abrir los ojos y que todo haya sido un sueño.


    —Nada de eso. Esto es real —le dijo al tiempo que palpaba sus senos. Eran maravillosos.


    —Debe ser tarde. No sé cómo podré mirar a los sirvientes sin sonrojarme. Estas cosas se hacen por la noche, no en plena mañana. —Las citas de los amantes se amparaban en la oscuridad.


    —Nada de eso —repitió con más efusividad—. Un matrimonio debe tener derecho a complacerse cuando lo desee. Creo que pienso hacerte el amor todos los días de mi vida… De dos a tres veces como mínimo. —No creía que se pudiera cansar de su candor, de su inocencia y entrega. Era perfecta. En estos momentos que podía comparar lo vivido con Lisbeth se daba cuenta de que el acto con su amante nunca llegó a ser una unión entre dos personas. No hubo conexión con aquella arpía. Ellos habían mantenido una relación física, pero nunca compartieron lo que acababa de tener con su esposa.


    April se rio por su contestación tan sensual.


    —¿Tantas veces, mi amor?


    —Todas las que te apetezcan, todas las que deseemos. —Él le dio un beso—. Te tomaría de nuevo ahora mismo, pero no debo hacerlo. Es demasiado pronto… ¿Lo es? —inquirió en un tono de pura picardía.


    April le sonrió y le acarició la mejilla. Uno junto al otro, en la cama… Delicioso tenerlo así para ella sola.


    —¿Te refieres a si estoy bien para volver a hacer el amor?


    —¿Lo estás?


    Ella hizo un puchero.


    —Me temo que no. Lo siento.


    —No, no te disculpes. Las cosas deben ser así. Iremos poco a poco.


    —¿Te arrepientes, Alex?


    —¿Yo? ¿De qué? —No sabía a qué se estaba refiriendo ella.


    —De todo. De lo que hemos hecho, de cómo hemos acabado.


    —¿Acabado? Yo diría que estamos empezando. No me arrepiento. Te lo dije esta mañana.


    —Esta mañana dijiste muchas cosas.


    —Todas ellas verdad.


    —Tengo miedo, mi amor.


    —No me temas. Te prometo que no voy a ser el que fui. —El conde se tomó un minuto para valorar lo que ella estaba opinando—. Tu padre no lo permitiría. —Se rio con humor.


    —Aleeeex… —Ella le dio un ligero codazo en su torso—, no me refería a eso.


    —¿Qué te preocupa? —Él se puso más serio.


    —Todo. Es verdad que nos hemos visto desde que tengo memoria. Pero siento que nos conocemos apenas. ¿Y si no sale bien?


    —Hay matrimonios que se pactan con menos. Mis padres mismo, y creo que tus padres también tuvieron uno de conveniencia. Nosotros nos conocíamos y es mucho más de lo que tienen otros. —Lo predominante en la sociedad era hacer uniones como si se tratase de negocios. En su opinión, que no fue la que tuvo al principio, ambos habían salido bien parados.


    —Debes saberlo. Siempre te he amado. No me permití pensar en esos términos en ti, pero no sé bien cómo me vi completamente enamorada, Alex —confesó con un gran sonrojo. Sentía sus mejillas arder y se tapó el rostro con ambas manos pese a que sospechaba que él no la veía todavía.


    —Yo ya lo imaginaba, esposa mía. Aquella noche en la que nos encontraron compartiendo un beso ya te dije que sabía que estabas completamente enamorada de mí y tú te atreviste a negarlo. Incluso cuando te besé en el jardín lo confesaste entre unas deliciosas súplicas que siempre atesoraré. Me salvaste.


    —¡Eres un arrogante! —Él le quitó las manos del rostro, pues se dio cuenta de que ella las tenía así cuando trató de enmarcarle el rostro con las suyas.


    —Siempre lo he sido. Eso no ha cambiado demasiado, April. Aunque debo disculparme por la forma tan espantosa en la que te traté aquella vez.


    —¿Cuándo? —preguntó ella—. Porque hay muchas de esas veces…


    —Tu padre tenía razón.


    —¿En qué? —preguntó con sorpresa.


    —En demasiadas cosas, pero él dijo que tú sabrías manejarme a la perfección. —Le dio un beso—. Será mejor que salgamos de la cama porque de lo contrario tendré que hacerte el amor de nuevo y… ¿Sigue siendo demasiado pronto, esposa?


    April se rio por el tono tan seductor y malvado que él empleaba. Ninguno hizo amago de levantarse.


    —Me temo que sí. Deberás esperar un poco.


    —¿Cuánto?


    —¿La próxima semana? —bromeó ella.


    —¡April! —la regañó con humor. Esperaba que estuviera de broma, porque de lo contrario moriría de necesidad.


    —Tal vez esta noche…


    —Gracias a Dios —dijo en un susurro apenas audible. Ella lo oyó y se sonrió. No sabía que pudiera tener ese poder sobre un hombre como él.


    —Alex, ¿llegarás a amarme? —Lanzó la cuestión mientras contenía la respiración hasta oír su respuesta.


    —Estoy completamente seguro de que lo haré con toda mi alma. Siento algo muy profundo por ti. Creo que es amor, pero no quiero apresurarme. Siento pedirte un poco más de tu paciencia, esposa mía. —No iba desencaminado. Después de hacerle el amor quiso gritar que la amaba, pero no deseaba decirlo sin estar seguro. Demasiado bien sabía él que la lujuria podía fácilmente confundirse con un sentimiento más noble. Pero ella era tremendamente especial para él. Se sentía extremadamente protector. Esa dulzura de April lo tenía cautivado.


    —Gracias.


    —No me las des. Todo es obra tuya. Has tenido paciencia conmigo, me has esperado y yo te lo agradezco.


    April le sonrió. Era momento de hablar sobre un tema más delicado.


    —Sobre Peter…


    —¿Quién es Peter?


    —Tu hijo.


    —Uhm. ¿Lisbeth te lo dejó antes de marcharse? —Él sospechaba que esa mujer hundiría el puñal tanto como pudiese.


    —Así es. Se parece mucho a ti. Es muy bueno e inteligente.


    —¿Cuántos años tiene?


    —Seis años. Es un niño maravilloso.


    Sabía que algo se le había olvidado. Alexander tenía que explicarle lo del pequeño.


    —April, es complicado que él sea hijo mío. No imposible, porque siempre puede haber complicaciones. Hay maneras de evitar un embarazo y yo las practicaba. —En otro momento le explicaría que él solía verterse en un orificio en el que cual llegar a embarazar a una mujer era del todo imposible. Poco a poco pensaba mostrarle todos los secretos que se podrían desvelar entre dos amantes, pero en estos momentos no necesitaba mucho más.


    Ella imaginaba que habría maneras de prevenir el embarazo, aunque no las comprendía en ese momento.


    —El niño se parece a ti. —La condesa de Albans había creído que de verdad era su hijo. Nunca lo puso en duda como lo hacía Alex.


    —Lo comprendo y por eso te agradezco que, después de todo lo que te hice, decidieses abrirle las puertas a mi posible hijo. Eso te honra, April. No todas las mujeres aceptarían el desliz de su esposo.


    —Tienes que saberlo. Lo amé porque creí que era tuyo. Luego, cuando lo conocí lo quise porque es maravilloso. Sea o no tu hijo, yo… yo lo amo.


    —No sé si será hijo mío, pero si tú lo quieres no te privaré de él. Además, estoy seguro de que yo también le cogeré cariño.


    April se sonrió.


    —Mi padre lo ve como a su sucesor. Creo que ya está ideando un plan para mostrarle el negocio. Me gustaría que lo reconocieses como tuyo. Peter cree que eres su padre y no quiero desilusionarlo. Incluso ha pintado tu retrato.


    —Un cuadro. ¿Es tan bonito como el que tengo en mi despacho?


    —Sí, Peter tiene talento. Y no pensé que conservases mi obsequio. Me has sorprendido, Alex.


    Él le sonrió.


    —Me llevé tu retrato, April. En Boston me inspiró para verme a través de tus ojos. Me has ayudado más de lo que crees y siempre te estaré agradecido.


    —¿Reconocerás al niño? —repitió la pregunta al ver que él no la había respondido.


    —Si es lo que deseas, lo haré. Merece tener una oportunidad. A fin de cuentas, él es una víctima más de esa mujer. Eso sí… lo haré con una condición.


    —¿Cuál? —inquirió con el ceño fruncido.


    —No me vuelvas a dar café con sal. —Él se rio.


    —Lo intentaré… —concedió ella, mientras también se reía. En ese momento recordó un par de cosas que la tenían intrigada—. Si veías sombras, ¿por qué tropezabas con los muebles que yo dejaba en medio de las estancias? —Eran pruebas que le ponía para ver si el médico estaba acertado en sus apreciaciones y él no esquivaba los obstáculos.


    —Porque mis ojos miraban al frente. No veía sombras por debajo si no baja la mirada. Además, las últimas veces… yo… intuía tu identidad —respondió con sencillez.


    —¿Lo sabías? —April abrió los ojos como platos.


    —Tu perfume te delató. Lilas. Pero de algún modo convenciste a mi leal mayordomo de que participase en tu treta y tuve dudas. Y ese acento era muy bueno, tanto como el francés que pusiste cuando flirteaba conmigo en un club prohibido al que espero que no regreses. —Él le dio un ligero matiz de regañina a sus palabras.


    —Delatada por mi perfume. Nunca creí que prestarías atención a algo tan sutil. Debes saber que iba a aquel lugar pecaminoso solo para verte. Deseaba estar contigo aunque no supieras quién era yo.


    —Lo sé. Siempre supe que yo no te era indiferente, April —advirtió con regocijo.


    —Qué arrogante es usted, lord Albans.


    —Y por eso me ama, lady Albans. —Él la tumbó de nuevo en la cama y comenzó a besarla. Se puso sobre su perfecto cuerpo femenino—. ¿Sigue siendo demasiado pronto? —Lo había intentado, pero ya no podía esperar más. La necesitaba.


    —Milord, es usted insaciable —aludió seductora.


    —No imaginas cuánto, mi adorada esposa.


    La volvió a besar para tratar de despertar su lujuria.


    April suspiró.


    —Deja que nos adecente a ambos y trataré de contentarte. Espero que valga la pena mi sacrificio —apuntó mientras lo apartaba y se ponía de pie para ir en busca de la jofaina y unos paños de lino, a fin de asearse para poder tener una nueva sesión de amor.


    —Siempre te daré placer y pronto te colmaré con todo mi amor. April, eres lo mejor que llegó a mi vida en el peor momento posible. Gracias, esposa, por no haberte dado por vencida conmigo.


    Lady Albans sintió el corazón estremecerse de puro orgullo ante esas palabras. Lo llenaría de tanto amor que él agradecería cada día haberla encontrado.


    Lord Albans se dejó caer en la cama y le dio todo el poder para que hiciese con él lo que se le antojase. Estaba a su servicio y siempre trataría de hacerla feliz. Al fin, todo se percibía correcto. Las cosas estaban en su lugar. Él estaba en casa.

  


  
    


    


    Epílogo


    La redención de un conde perverso


    


    


    El duque y la duquesa de Cass estaban en su alcoba, concretamente en el lecho. Acababan de compartir una buena sesión de deporte de cama. Desde que sus hijos habían abandonado el nido y todo estaba en orden, se sentían más vigorosos y con más tiempo para poder deleitarse en cuestiones de índole personal.


    Después de tantos años, Anne seguía manteniendo su apetito muy bien saciado. Su esposa, su duquesa, además de ser hermosa era dulce, inteligente, paciente, amorosa, buena madre y una amante sublime.


    Las cosas entre ellos comenzaron como lo hacía cualquier pareja: con dificultad. Pero supieron sortear los problemas como habían hecho Rose Anne, Alexander y Ruth Anne.


    Pierce le dio un beso húmedo a su esposa y se colocó a su lado.


    —Sigues siendo fascinante, Anne. Supe en cuanto te probé que nunca me saciaría de ti.


    La duquesa premió su confesión con un nuevo beso.


    —Y yo supe que sería capaz de domarte —aludió al tiempo que le guiñaba un ojo.


    El duque salió de la cama para ir hacia el escritorio. Su esposa admiró su desnudez con verdadero deleite. Siempre fue un hombre bien formado, e incluso en su madurez conservaba ese atractivo que la sedujo en un primer momento.


    Pierce abrió un sobre y tomó asiento en la mesa. La habitación estaba muy caldeada y no hacía frío. Era la segunda vez que iba a tratar de leer la carta. Una hora antes, su esposa llegó a la puerta de su despacho y se bajó la parte delantera del vestido. Salió corriendo y él tuvo que perseguirla —con los papeles que portaba en la mano— como si fuesen dos jóvenes recién casados.


    —¿Qué lees? —inquirió la duquesa desde la cama.


    —Es una carta de tu hijo.


    —Espero que ésta anuncie de una buena vez un embarazo. —Desde que April se presentó en su casa en compañía de su hijo hacía unos meses para explicarles que Alexander había sufrido un accidente, que había quedado ciego y que ella lo había estado cuidando… En fin, lady Cass los vio tan cómplices que supo que todo lo malo había quedado atrás. No quiso preguntar por el arreglo y el amor que había florecido en ellos, porque esperaba que, tarde o temprano, la pelirroja pudiera contarle todo lo acaecido.


    Saber que su pequeño tuvo un accidente y que había estado privado de la vista… Lo debió haber regañado por no haberle permitido cuidarlo. Pero como todo salió bien con su esposa, la duquesa no quiso reprobarlo más.


    Pierce terminó de leer la misiva y miró a su esposa con una brillante sonrisa.


    —Está embarazada y tu hijo ha recuperado por completo la vista —expuso con orgullo.


    —Maravillosas noticias. —Anne se sintió contenta. Estuvo acertada cuando opinó que ellos dos harían una pareja formidable. Su instinto de madre nunca solía equivocarse. Allí donde su esposo era infalible con respecto a sus hijas, ella lo había sido siempre con Alexander—. ¿Qué más dice?


    —El niño, Peter —al que Cass también había conocido ya y era encantador—, se lleva muy bien con su padre. —Alexander había iniciado los trámites para reconocerlo y el conde no diría nada sobre la sospecha de su nula paternidad a nadie. April se lo había hecho prometer—. También dice que el señor Swift parece ser que va a heredar un título nobiliario y que su boda con la señorita Marian Quinn fue preciosa e íntima. Lo demás son buenos deseos y cosas que se tienen que decir…


    —Parece que todo estará tranquilo. Ellos se veían felices. —Le gustó observar a su hijo mirar de esa manera tan especial a April—. Yo creo que Alexander la ama.


    —Sí. Nuestro hijo está completamente enamorado, solo había que ver la forma en la que no podía despegar los ojos de ella cuando vinieron a explicarnos las novedades. —Cass se rio al evocar esa imagen. Alexander estaba tan pendiente de su esposa que no era capaz de seguir la conversación con los demás—. Tres hijos felizmente casados, Anne. Creo que lo hemos hecho bien.


    —Sí. Cuando le sugerí a April que le tendiese una trampa a mi hijo y ella se negó… —La duquesa chasqueó la lengua—. Creí que al final acabaría atado a aquella mujer.


    La sonrisa de su esposo se amplió todavía más.


    —Yo no lo hubiera permitido jamás.


    —¿Qué quieres decir? —inquirió con interés.


    —Tu plan para que ambos acabasen juntos era bueno, pero mi forma de llevarlo a cabo fue magistral.


    —¿Qué hiciste? —No entendía el razonamiento de él.


    —Reunirlos en el mismo lugar para ser sorprendidos en una actitud comprometedora.


    Anne se incorporó en la cama. Sus pechos quedaron bajo la atenta mirada de su esposo. La boca de la duquesa estaba abierta de par en par.


    —¿Fuiste tú? ¿Las notas? ¿Tú lo tramaste? —El descubrimiento la había golpeado con fuerza.


    —Tú me diste la idea. Yo la ejecuté. Sinceramente, esperaba que tu intuición no fracasase y ellos fuesen encontrados en una actitud del todo indecorosa. Por suerte, así fue. Así que la culpa no recayó en mí por completo. Tu hijo y la señorita Sunne cooperaron demasiado bien en sus papeles.


    —¡Eres malvado! —dijo mientras soltaba una sonora carcajada.


    —Recuerda que lo único que hice fue posibilitar que se citasen en mi despacho. Es cierto que usé las identidades de otras personas para atraerlos, pero no los obligué a besarse… y Dios sabe qué más estuvieron haciendo.


    Anne se mordió el labio. Nunca le diría que sospechaba que ellos habían hecho mucho más que besarse, pues tenía muy pendiente la confesión de la joven Margot hablando de las visitas a cierto lugar al que no debieron ir jamás.


    —¡Vaya! —exclamó con asombro el duque al leer la segunda carta que había abierto.


    —¿Qué sucede? ¿Es Ruth Anne? ¿Rose Anne? ¿Qué, qué, qué? —lo azuzó al ver que él se había quedado callado.


    —Londonderry parece estar en problemas y no adivinarías jamás con quién.


    —¿Qué sucede? —preguntó con más impaciencia que antes.


    —Ven a leerlo tú misma porque no vas a dar crédito.


    Anne se levantó. Las cosas entre su hijo y su mejor amigo habían vuelto a la calma. April le había susurrado en la última visita que los dos hombres se iban a reunir antes de regresar al campo y que ella se ocuparía de que arreglasen sus diferencias.


    Cuando la duquesa se acercó para leer la carta, el duque tiró de ella y Anne se quedó sentada de frente sobre él.


    —¿Qué te propones, Cass? —quiso averiguar al sentir que el falo de su esposo estaba más que listo para una nueva ronda.


    —¿Alguna vez lo hemos hecho en una silla?


    Anne se rio con ligereza.


    —Muchas —respondió mientras se ponía de puntillas para facilitar lo que su esposo se proponía.


    —Pero no en esta silla, ¿verdad?


    —No. En esta creo que todavía no.


    —¿Te atreves a montarme así, Anne?


    —Un reto muy interesante, Cass—. La duquesa se dejó caer sobre el eje de él con fuerza. Su esposo aulló de placer—. ¿Contesta esto a tu pregunta, mi duque pecaminoso?


    —Monta, Anne. Móntame como sabes que me gusta.


    Ella se preparó para darle lo que él estaba demandando. Su esposo era muy imaginativo y desde que los problemas de sus hijos habían dejado de pesar sobre sus hombros, podían disfrutar de la vida de otro modo.


    La misiva sobre Londonderry cayó al suelo. El misterio sobre la identidad de la muchacha que había conseguido ponerle el lazo a ese joven tendría que quedar en un misterio…


    Por el momento al menos.


    


    


    Fin.

  


  
    Enojar a un marqués malvado


    


    Bastian Leight, marqués de Londonderry, es un hombre robusto, apuesto, con unos ojos grandes de color avellana que lo hacen irresistible ante cualquier dama. Podría casarse con la mujer que quisiera… si en verdad desease caer en la cárcel del matrimonio, claro. Bastian está en apuros y no es por causa de una mujer… Bien, un poco sí, pero lady Margot es una circunstancia momentánea. Lo apremiante para Bastian es quitarse de encima la presión de su abuelo, el duque de Kent. Su único familiar vivo ha amenazado con desheredarlo y cortarle su asignación si no se casa de inmediato. ¡Un problema de proporciones bíblicas para un hombre que sería el peor esposo del mundo!


    


    Y en el otro lado de la balanza se encuentra lady Margot, quien sabe que cuando recite sus votos ante Dios será la mejor esposa de todo Londres. Su hermosa y tirana hermana mayor ha hecho un buen matrimonio y parece que tiene el camino un poco más despejado.


    


    Margot es de estatura pequeña y esto puede ser un contratiempo, y más porque compensa su tamaño con su perspicacia. Sabe hablar alto y claro. Demasiado claro… ¡Lord Londonderry bien lo sabe! Y el malvado marqués es conocedor de esto, porque cuando él le propone un absurdo plan para contentar a su abuelo, la joven enumerará uno a uno los motivos por los que no deben hacerlo y los expondrá gritando.


    


    Los comienzos son siempre difíciles, más si los silencios y malos entendidos se mantienen. ¿Qué le deparará el designio a esta pareja tan poco probable?

  


  
    


    


    


    Nota de la autora


    


    


    Querida amiga lectora, como bien sabes, soy una autora que escribe de casi todo. Me gustan las historias cortas, largas, blancas, picantes, con un poco de erotismo… Y en especial las de género histórico. Si no conoces lo que tengo publicado, puedes pasarte por Amazon y buscar mi página de autora. Verás que hay para elegir.


    No suelo poner fechas porque me considero más una escritora de romance que una historiadora. Ello no implica que no me documente para no meter la pata (tal vez no siempre lo consiga, esto es mi ficción y adoro las licencias literarias). Sin embargo, puesto que intento crear mujeres fuertes ya en sí estoy pecando de no ser fiel a la historia. Mis heroínas rara vez son lo que se supone que deberían ser las verdaderas damas de la época.


    Recordad que lo único que pretendo es entreteneros con mi loca imaginación. Esto es una obra de ficción que nace en mi mente y que está basada en lo que soy, en mi modo de vida o en cómo entiendo la vida misma. Lo haré mejor o peor, pero si he conseguido que sonriáis me daré por satisfecha.


    Mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden:


    


    Serie Segundas Hijas:


    Enamorar a un duque endiablado


    Una trampa para un conde perverso


    Enojar a un marqués malvado


    


    Saga Manchester/Equivocación:


    1) Lady V. no quiere casarse


    2) Lady Lena sí quiere casarse


    3) El error de lady Susan


    4) La equivocación del conde


    5) El acierto de la duquesa


    6) La maldición del duque de Ashton


    7) El deber del marqués de Ailsa


    8) El destino de una marquesa


    9) La salvación del conde de Chesterfield


    10) Lord Seaford tampoco desea casarse (próximamente)


    


    


    Soldados Valerosos:


    1) Un coronel para lady Briana


    2) Un capitán para lady Elisabeth


    3) Un teniente para lady Olivia


    4) Un beso bajo el muérdago (precuela)


    


    Serie Bajo la Luna:


    1) Dulce veneno bajo la luna


    2) Dulce encuentro bajo la luna (próximamente)


    3) Dulce venganza bajo la luna (próximamente)


    


    Trilogía hermanas Davenport:


    1) Amberly, la esposa perfecta


    2) Tiffany, la esposa esquiva


    3) Emily, la esposa de conveniencia


    


    Trilogía ducado de Mildre:


    1) Loren, la esposa sin título


    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse


    3) Gabriel, es esposo que quería ser digno


    


    Trilogía institutrices:


    1) Rosemary, una institutriz soñadora


    2) Philomena, una institutriz desdichada


    3) Marianne, una institutriz realista


    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)


    


    Las especiales Navidades de la condesa.


    


    Bilogía acuerdos:


    1) El acuerdo de un lord inadecuado


    2) El desacuerdo de un lord reticente


    


    Novela Contemporánea:


    Club Inhibiciones (Romance erótico)


    ¿Serás un error Pablo? (New adult)


    


    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo.

  


  
    


    


    


    Sobre la autora


    


    


    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compagina su trabajo como redactora del semanario comarcal Canfali Marina Alta de Dénia desde 2006 con su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen.


    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo en general la enamora.


    Síguela en Facebook: Verónica Mengual


    Instagram: @veronica_mengual


    Twitter: @VernicaMengual1


    Amazon: https://amzn.to/3puTsKn
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